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Conmemorar el pasado en tiempo de histo-
ria, construir memoria colectiva desde el
encuentro, el hacer con otros y junto a

otros
Conmemorar es revisitar el pasado, resguardar

una tradición, atestiguar un origen a partir del
cual construir discursos propios.

La escuela como ámbito de democratización
debe propiciar la circulación de ideas, el análisis
social y la reflexión articulada con la recuperación
de voces y saberes.

Una escuela abierta en permanente intercambio
con la comunidad, respetando la diversidad y fo-
mentando la participación y colaboración conjun-
ta.

El acto escolar  registra sentido de pertenencia,
es un escenario de la vida escolar  transmite una
identidad nacional y construye identidad.  

Es fundamental pensar los actos escolares desde
una perspectiva colectiva un encuentro entre
alumnos y docentes, como oportunidad para una
práctica educativa transformadora y desde una
perspectiva de derechos. 

Hacer presente en tiempo y espacio determinado
algo que queremos expresar y comunicar organiza
y define el encuentro dentro de un marco de con-
vicción y compromiso, poniendo en escena el
acontecer institucional, un saber hacer colectivo
a partir de cual se desarrollan ideas y acciones
que invitan a la reflexión.

Un momento genuino de acontecer pensado en

la totalidad del ser, sentir y hacer, reflejo do los
modos diarios de la escuela y coherente con el
devenir cotidiano.

En la construcción del tiempo histórico hay in-
finidad de fuentes en función de su intencionali-
dad y multiplicidad y una interpretación coherente
para el aprendizaje significativo.

Formar nuevas generaciones implica confiar,
estar abiertos e instalar espacios de cuestiona-
miento de los sentidos que construyen nuestra
identidad escolar y nacional, actualizando los mo-
dos de organizar los actos escolares en clave de
diversidad, de reconocimiento, sostenido desde
el cuidado y la afectividad en comunidad y desde
un hacer compartido. 

Construir memoria colectiva implica trabajar
desde el encuentro y el reconocimiento de  mul-
tiplicidad de voces en donde también es posible
incluir otras efemérides como hechos significa-
tivos para cada comunidad educativa según su
configuración identitaria.

“Aquello a lo que llamamos enseñanza es un
entramado profundo y desafiante de conocimien-
tos, encuentros, conflictos, relaciones de poder,
de amor, de tiempo, compromisos personales y
sociales, arraigo critico en la historia y muchas
otras cosas más” (Brailovsky, Daniel 2015)

Conmemorar es 
revisitar el pasado

Mariela Porras 
Secretaria Adjunta
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En una sociedad que se desarrolla cada vez más
en la inmediatez, en el que se practican las cos-
tumbres que valora las mayorías y se consumen

los bienes y productos que se ofrecen en los mercados,
se hace necesario problematizar el estilo de vida que
queremos como sociedad. La escuela es un lugar en el
que se pueden abordar las problemáticas de la comunidad
en que vivimos y donde se pueden plantear proyectos
que aporten conocimientos y prácticas para lograr me-
jorar la calidad de vida, no solo para la sociedad en su
conjunto, si no también, para el planeta que habitamos. 

Educar en la diversidad y en igualdad de derechos,
valorizar el medio ambiente, fomentar formas de trabajo
de manera colaborativa, son algunas de las prácticas que
se desarrollan en los ámbitos educativos. 

Los proyectos de huertas escolares, por ejemplo, fa-
vorecen a que los estudiantes participen de una actividad
en la que puedan conocer sobre los ciclos de cultivo, de-
sarrollo y cosecha de las plantas para el consumo, dis-
tinguiendo esta forma de producción, sin agroquímicos
ni conservantes, con la que se lleva a cabo y se consume
masivamente. Al respecto se han realizado estudios que
permitieron comprobar que la utilización de sustancias
como agrotóxicos y conservantes resultan perjudiciales
para la salud humana y para el suelo.  En este sentido
se pueden trabajar los conceptos de soberanía alimentaria,
alimentación saludable, concientización sobre el cuidado
del medio ambiente y fomentar una mirada solidaria
hacia las futuras generaciones. Por otra parte, las huertas
escolares permiten acercar a los alumnos a conocimientos

teóricos y prácticos vinculados a la sustentabilidad y ad-
quirir una mirada crítica respecto de los estilos de vida
actuales e intervenir para generar cambios culturales en
la sociedad.

Si bien en las escuelas muchas veces se dificulta ge-
nerar espacios verdes, las huertas permiten la enseñanza
de múltiples contenidos curriculares. Por lo tanto, sería
una buena iniciativa fomentar la adquisición de estos
espacios dentro de las escuelas o en lugares cercanos y
accesibles a las mismas, donde los estudiantes puedan
aprender habilidades que les permitan desarrollar y mul-
tiplicar nuevas formas de producción y consumo, para
comenzar un cambio cultural que favorezca modelos
responsables, sustentables y sostenibles de alimentación. 

Marcela Achenbach

La escuela, un lugar de 
aprendizajes sustentables 

Las cosas que se aprenden desde los primeros años
son difíciles de olvidar, se convierten en hábitos y
costumbres fáciles de aplicar.

Los primeros años de vida son determinantes para que
la integración de los sujetos en las sociedades sea adecuada
a las normas, costumbres y valores. 

La tarea educativa debe ser considerada como una cons-
trucción en la cual la escuela, la familia y toda la comunidad
educativa son muy importantes. A pesar de que la familia
se considera el primer núcleo de socialización del individuo
y, por ende, el primer ente transmisor de valores, las ins-
tituciones de educación inicial y, en especial, el grupo de
pares con el cual el sujeto convive durante la jornada es
uno de los núcleos de integración de valores más impor-
tantes. Entonces, es indispensable ofrecer a través de las
instituciones educativas desde el Nivel Inicial conocimien-

tos y actitudes que promuevan la formación de sujetos in-
dependientes comprometidos con su sociedad y capaces
de ponerse en el lugar del otro.

Para ello se requiere que los y las docentes reflexionen
sobre su práctica educativa y acompañe la enseñanza con
la experiencia. Cuenten con modelos de posibles activi-
dades que los orienten en el trabajo con sus alumnos y
alumnas, generando un clima de confianza y respeto mutuo
que pueda lograrse a través del diálogo abierto y de un
proceso de comunicación que garantice espacios para la
reflexión y respeto por las propias ideas y opiniones, como
también el respeto por las ajenas y las distintas formas de
vida que tienen las personas de nuestro entorno.

Las charlas que se puedan dar en las instituciones, re-
lacionadas con valores y derechos para la primera infancia
y la educación en familia pueden contribuir a este esfuerzo

de preservar los valores sociales, reforzando las capacidades
de las familias y docentes para criar y educar a los niños
y niñas, proporcionándoles a éstos un entorno adecuado
para que puedan crecer, jugar, aprender y cuidar los valores
deseados culturalmente.

Es fundamental destacar que la educación en valores
es trabajada en el Nivel Inicial constantemente puesto que
estos se transmiten consciente o inconscientemente en
todas las actividades que se proponen y presentan a los ni-
ños y niñas.

Los valores reflejan la personalidad de los individuos
y son la expresión cultural, afectivo y social marcado por
la familia, la escuela y la sociedad en que nos ha tocado
vivir.

Daniela Acquaviva

Valores: tarea educativa compartida

Cuando hablamos de literatura en el Nivel Inicial,
rápidamente nos lleva a pensar en ese cuento que
leemos o narramos cuando ya no sabemos que más

hacer. ¿Pero realmente es ese el valor que queremos y de-
bemos darle? Las historias son enormes oportunidades
para trasportarnos a otro mundo, es una invitación a ima-
ginar, a creer que todo es posible. Cada vez que convoca-
mos a las nenas y nenes a escuchar, a disfrutar de ese mo-
mento, sus rostros se iluminan, se llenan de deseo, de pre-
guntas, quieren y ansían saber que pasara en ese cuento.
Tal como señala Graciela Montes la escuela es la gran oca-
sión para fomentar lectores, para ello es necesario que los
niños y niñas tengan la posibilidad de que sus docentes

los acerquen a diversos tipos de textos, conozcan diferentes
autores, estén en contacto con la literatura y que ella sea
tratada con todo el valor que se merece. Es importante que
le demos un lugar de privilegio dentro de nuestra jornada.
Que este “recurso” que utilizamos porque suele ser rápido
y siempre hay alguno libro a la mano, sea pensado y pre-
parado. En el nivel inicial es fácil caer en la idea de que
se hace una ronda con el grupo se cuenta un cuento y ya
está, pero acercar la literatura a los nenes y nenas es más
que eso, es crear un momento, una situación, un espacio
que nos acerque a la magia que la literatura nos propone.
Ambientar el espacio, con luces, con telas, hasta con aro-
mas, nos va preparando para adentrarnos a esas historias,

historias que nos despiertan los sentidos, la imaginación.
Todo aquello que seamos capaces de hacer para crear este
ambiente único nos permitirá creer que somos partes, atra-
pándonos, seduciéndonos, para que al finalizar nos que-
demos con esa sensación que eriza la piel y nos pide es-
cuchar un cuento más. La literatura es magia por donde la
miremos, como docentes debemos abrirnos a ella, dejar
que nos inundé y solo así podremos ser capaces de conta-
giar ese amor, esa magia a nuestros alumnos. No dejemos
que algo tan único, tan especial solo quede en un simple
recurso dentro del armario. Démosle su lugar, su impronta
y dejémonos maravillar por ella. 

Valeria Albano

Literatura: algo más que un recurso rápido

En el nivel inicial, la literatura y el libro álbum juegan
un papel fundamental en el desarrollo integral de los/as
niños/as de 4 y 5 años. Les ofrecen oportunidades para

explorar, aprender y disfrutar del maravilloso mundo de las
palabras e imágenes, lo que contribuye a su desarrollo cog-
nitivo, emocional y social.

En cuanto, al desarrollo del lenguaje y la comunicación,
los libros álbum son herramientas esenciales para estimular
el desarrollo del lenguaje y la comunicación. Mediante las
historias, poemas y canciones, los niños amplían su vocabu-
lario, mejoran su comprensión auditiva, y aprenden a expre-
sarse verbalmente. Además, les brindan la oportunidad de
explorar diferentes formas de comunicación no verbal, como
las expresiones faciales y el lenguaje corporal de los personajes
ilustrados. 

Conjuntamente, el libro álbum promueve el desarrollo de

la imaginación y la creatividad: ofrecen a los niños un mundo
de posibilidades para imaginar, crear y fantasear. A través de
éstas, pueden viajar a lugares lejanos, conocer personajes
mágicos y vivir emocionantes aventuras. 

Por otro lado, este tipo de literatura favorece el desarrollo
emocional y social. Son poderosas herramientas para abordar
y comprender las emociones y los sentimientos. Con ellas,
pueden identificar y explorar emociones, como la alegría, el
miedo, la tristeza y la sorpresa. También, pueden ayudarles
a desarrollar habilidades sociales, como la empatía y la com-
prensión de los demás, la amistad, el respeto y la resolución
pacífica de conflictos, brindando a los niños oportunidades
para reflexionar sobre su comportamiento y aprender formas
positivas de relacionarse con los demás.

Por último, se aprenden conocimientos del mundo que los
rodea; pueden aprender sobre diferentes culturas, animales,

plantas, profesiones y muchos otros temas de interés. Los li-
bros álbum, en particular, con su riqueza visual, les permiten
explorar y ampliar su conocimiento a través de las ilustraciones
y la combinación de imágenes y texto.

Al incorporar la lectura y la exploración de los libros álbum
en el currículo para la educación inicial, se brinda a los/as
niños/as de 4 y 5 años la oportunidad de desarrollar habilidades
y competencias fundamentales que les serán beneficiosas a
lo largo de su vida. La literatura y el libro álbum no solo en-
riquecen su mundo interior, sino que también les ayudan a
comprender mejor el mundo que les rodea, cultivando así
una actitud de curiosidad, aprendizaje y aprecio por la lectu-
ra.

Paula Belén Alonso

¡Usemos los libros-álbum!
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La incorporación del ajedrez en el nivel inicial re-
plantea cuáles son los límites del juego de un/a
niño/a en edad preescolar. Por tratarse el Ajedrez,

de un juego reglado, complejo, es lógico imaginar que
accedan a él luego de haber explorado otros juegos más
simples y sencillos, pero esto no quita que lleguemos a
plantearlo como un escalón superior dentro de la serie
de juegos en una sala de cinco años.

El ajedrez es un juego sumamente enriquecedor que
promueve la construcción de numerosos aprendizajes
en los/as niños/as. Permite trabajar áreas muy diversas
entre sí, de manera integrada y complementaria. A dife-
rencia de otros juegos como el de cartas, el dominó o el
de dados (donde dependemos del azar, de la suerte), el

ajedrez es un juego de estrategia en el que ambos juga-
dores disponen del mismo material al comienzo de la
partida. Requiere el respeto a las reglas, pero cuenta con
un ingrediente diferencial: cada jugador/a debe pensar
y resolver qué alternativa resulta más conveniente. 

En el ajedrez hay un factor que despierta gran curio-
sidad en los/as niños/as: sus piezas representan a los per-
sonajes típicos de la vida en los castillos, de un mundo
de fantasía que conocen a través de la literatura y el cine.
Por eso se sienten tan atraídos por esas 16 piezas de un
color claro y las otras 16 piezas de un color oscuro.

Organizar esas piezas en el tablero permite ejercitar
múltiples relaciones espaciales entre los objetos y nos
ayuda a desarrollar el freno inhibitorio y la capacidad

de espera. También desde los aspectos socio-emocionales
nos brinda la oportunidad de aceptar los resultados, re-
conocer el error, entrenar la atención y desarrollar la
concentración. 

Hay que vincular el aprendizaje de este juego, de un
modo progresivo, con el juego dramático, la expresión
gráfica, la vivencia corporal de los desplazamientos para
luego trasladarlos al tablero de mesa y al plano vertical
son criterios que guiarán la propuesta paso a paso, así
como el poder trabajar de manera interdisciplinaria con
otras áreas como Matemática, Prácticas del Lenguaje,
Artes Visuales, Educación Física, Música, etc.)

Luciana Álvarez

La incorporación del ajedrez en el nivel inicial

Es importante reflexionar constantemente sobre
nuestra labor dentro de las instituciones edu-
cativas. Cuando reflexionamos sobre la misma

nos encontramos con infinidades sentimientos, emo-
ciones e incluso tambien cuestionamientos sobre el
trabajo y las condiciones con la que contamos dentro
de las salas. Comenzar a preguntarnos ¿Cuál es el con-
texto que hace que nuestra labor sea posible? ¿Qué su-
cede cuando las circunstancias no son las deseables a
la hora de trabajar? ¿El derecho a la educación para
los/as niños/as se cumple? La escuela cumple un papel
fundamental, es un espacio que habilita que todos/as
puedan aprender hasta incluso de manera recíproca.
Los/as docentes deseamos una escuela donde el derecho
a la educación se cumpla, donde cada alumno/a pueda
encontrar su lugar educativamente equivalente que les
permita a aprender. Pero ¿qué sucede cuando diversas
problemáticas interpelan nuestra labor docente? Hay
días que nos topamos con infinidades de desafíos, pro-
blemáticas, que emergen en cada uno de los chicos/as
que asisten a la escuela. Nuestro trabajo es asistir, con-
frontar, derivar, denunciar escenarios que nos exceden.
En algunos casos sobrepasan nuestros tiempos, espacios
y nuestra la labor educativa, ya que abordamos abun-
dantes situaciones cuando abrimos las puertas de la

institución educativa. Lo edilicio no queda fuera del
contexto, nos encontramos con escuelas sin agua, sin
luz, sin aire acondicionado, con ventiladores ruidosos,
con frio, etc. Todo esto hace que el trabajo sea desgas-
tante para quien ejerce con una cierta cantidad de ni-
ños/as. Si bien el derecho a la educación se cumple
porque las escuelas permanecen abiertas y los/as do-
centes presentan propuestas para que se generen apren-
dizajes e se incentiva a la autonomía, creatividad, etc
en un sentido pedagógico, pero, aun así, el desgaste
por los contextos anteriormente mencionados hace que
se produzca una dinámica para reflexionar sobre la
tarea educativa. Considero que, como docentes, debe-
mos defender nuestra labor, nuestros derechos, a ser
escuchados, contenidos, acompañados para poder
acompañar, contener y escuchar. A la hora de presen-
tarnos a una institución educativa, donde lo automático,
mecánico, pasa desapercibido e invisibilizado, debemos
como defensores/as de los derechos, tanto de los/as
niños/as y tambien de los/as docentes empezar a hacer
ruido y visibilizar lo que vivimos y sentimos todos los
días. Luchar por una educación pública que garantice
condiciones dignas y de calidad, donde la educación
sea derecho, no un privilegio.

Luciana Amodey

La enseñanza de la danza a través de juegos
es posible. Genera seguridad y placer en las
personas que participan. Los juegos son una

herramienta muy valiosa para los maestros ya que
pueden sumar a sus clases un tiempo desestructu-
rado que generará alegría, bienestar, confianza,
compañerismo, creatividad y mucho más. Apren-
demos a danzar incluso antes de saber caminar. Po-
demos ver niños y niñas a upa de sus padres mo-
viéndose al ritmo de una música. Enseñar a bailar
no debería estar asociado a que el alumno aprenda
un determinado número de coreografías o la técnica
sin expresión. La danza es un juego en sí mismo.

¿Podemos enseñar a bailar a través de juegos?
¿Podemos integrar los contenidos de técnica, his-
toria, anatomía, música, valores a través de juegos?
Ya descubrimos que sí, que todos aquellos aportes
que utilicemos para enriquecer el aprendizaje será
utilizado para acompañar a los niños y niñas en este
proceso tan importante. Quien educa es, antes que
nada, un artista porque, para ser un buen coordina-
dor, lo importante no es solamente procurarse las
reglas necesarias sino explorar nuevos caminos que
nos conduzcan al mismo objetivo pudiendo com-
poner una clase que habilite una experiencia enri-
quecedora.  La danza como arte es una puerta que,

a veces, queda solo entreabierta si basamos nuestra
enseñanza en coreografías vacías de significado.
Desde el juego podemos integrar el contenido téc-
nico, histórico, anatómico, musical, etc., creando
un espacio para que los alumnos exploren diferentes
formas de relacionarse con la danza. Los simples
juegos muchas veces ayudan a comprender cosas
difíciles y al experimentarlas se fijan en nuestro
aprendizaje de otro modo.  Somos más expresivos
si disfrutamos de ser alguien diferente cada vez y
nos ponemos en ese papel cuando interpretamos
una danza. Cuando se plantea un juego, el apren-
dizaje se torna más divertido, más rico y se logra
un mayor disfrute. Disfrute de hacer bien las cosas,
de hacerlas mal, de repetirlas y mejorarlas.  La dan-
za propone un lugar creativo tanto para el alumno
que vivencia las clases como para el profesor que
las dicta. Cada maestro enseñará la técnica que sabe
cómo el mejor acompañamiento del aprender.

Carla Amorosi

Los  adultos aun no tomamos conciencia del
daño ambiental que producimos con nuestras
acciones irresponsables, quizás porque los

graves problemas que ocasionamos no son observados
inmediatamente en nuestra vida cotidiana.

Como sociedad cuesta reconocer nuestro rol pro-
tagónico en el cuidado del ambiente, nuestra ciudad
y nuestro mundo, aun sabiendo que depende de ac-
ciones tan sencillas de realizar, como son cerrar las
canillas si no usamos el agua, apagar las luces de las
habitaciones, no tirar basura, reciclar ciertos mate-
riales de desecho, juntar las latas de aluminio, separar
las botellas y atar las hojas de papel, el cartón, etc.
conservándolos secos y limpios para aplastar los en-
vases facilitando su clasificación y reciclaje. También
es primordial para la toma de conciencia que todos
sepamos las  consecuencias de nuestras acciones no-
civas contra el ambiente en el que vivimos ya que
toda la basura arrojada en la calle, como la no reci-
clada correctamente genera una acumulación mortal
en los basurales a cielo abierto  contaminando  los
suelos y a su vez el agua que luego no se podrá uti-
lizar, produciendo también la emanación de gases tó-
xicos que hace que cada vez haya más problemas de
temperaturas extremas que provocan grandes desastres
naturales.

Los/as niños/as al ir creciendo, mediante su desa-
rrollo social e intelectual irán aprendiendo que los
productos de la naturaleza no son obras de las perso-
nas y que no se pueden arreglar como un objeto que
se rompe o se deteriora. Por eso, como docentes y
adultos, es un compromiso capacitarnos constante-
mente sobre el cuidado ambiental, brindándoles a los
educandos actividades significativas referidas a esta
temática sabiendo que durante  la escolarización,
las/os niñas/os incorporan hábitos que le permitirán
formar parte de la sociedad fuera de su ámbito fami-
liar.  En ese espacio ellos/as deben aprehender, abra-
zar, como algo natural, el cuidado del lugar donde
viven, llevando estos aprendizajes a sus hogares, para
formar de este modo una red que haga que en el futuro
los ciudadanos sean conscientes de la importancia de
tener cuidados, que parecen pequeños, pero son gran-
des aportes para la preservación  del medio ambiente,
convirtiéndose en niños y niñas promotores/as de la
protección del medio ambiente y  futuros adultos con
un espíritu cooperativo y solidario con el otro, y con
el medio en el que viven.

Yamila Amaya

Conciencia ambiental
en la comunidad

educativa

Los desafíos que abarcan 
nuestra labor educativa 

Enseñar danza a través del juego
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Lxs niñxs conocen/obtienen información a través de las
propuestas que lxs adultos le proporcionan. Elena Santa
Cruz dice; “ (…) que cada acción es huella que no se ol-

vida, que cada actitud confirma las palabras, y que todo quedará
como bagaje para su futuro”1. De allí la responsabilidad inmensa
de nuestra tarea y la dimensión increíble de nuestras acciones.
Por eso, “Ser docente, si dimensionamos profundamente, asusta” 

Y esa sensación, muchas veces se convierte en iniciativa a
transformar las aulas.  Y ¿Qué aspecto/tema/área podría ser re-
pensada? Quizá, las que siempre están en el ciclo lectivo, las que
se tienen que dar o dar ¡Sii, esas! “las fechas patrias o efeméri-
des”.

Entonces, en ese repensar, se podría empezar a cuestionarse
el sentido ¿Qué se quiere transmitir? Dejando atrás lo ritualizado,
lo habitual, lo de siempre. Así, se podrá habilitar espacios donde
otras miradas/sucesos se pongan en conocimiento, emergiendo

de esa construcción que se repite constantemente.  
Una construcción que ha realizado los seres humanos, dentro

y fuera de la escuela. Se trata de una cuestión social y cultural de
la que tenemos que hacernos cargo. Justamente, está ahí nuestra
responsabilidad como educadorxs. Por lo cual la perspectiva de
género debe estar incluida en nuestras planificaciones, especial-
mente, en estas propuestas donde se reconstruye nuestro pasado,
nuestra identidad nacional. De esta manera, se podrá construir
otros símbolos, otras imágenes, otros relatos. 

D. Barrancos menciona que; “La naturalización de las dife-
rencias sexuales es responsable, en gran medida, del ocultamiento
de la construcción social y cultural por la que se crea la dominación
de un sexo sobre otro. A esta diferencia construida culturalmente
la denominamos género. Cuando decimos naturalización decimos
que nos acostumbramos a ver las asimetrías como algo inamovible,
nos acostumbramos a ver como un hecho inexorable que los va-

rones dominen2”.  Por esto; es necesario llevar propuestas al aula
donde lxs niñxs logren conocer/reconocer a las “Mujeres que lu-
charon/tuvieron incidencia en la construcción de nuestra Patria”.
Actualmente, existen diversos materiales/bibliografía que dan a
conocer sobre estas Mujeres de la Patria, que poco conocemos,
por ser invisibilizadas en la historia. Considero que, fundamental
brindar esa posibilidad a lxs niñxs, donde puedan acercarse a la
enseñanza de la historia con perspectiva de género como una ca-
tegoría analítica; cuestionándose los modos de ver/conocer el en-
torno social que habitan. 

Jhoset Aquino Maldonado

El interrogante planteado a modo de título de
este artículo, nos sirve como disparador para
reflexionar sobre una de las características

que percibimos en nuestros alumnos y alumnas que
podríamos sintetizar en una sensación de aburri-
miento o desinterés que se traduce en una conducta
que está signada por la necesidad de cambiar rápi-
damente las cosas, las propuestas, los juegos y los
vínculos.

Esta conducta de los niños y niñas no se produce
de manera aislada dentro de la escuela. Los niños/as
son emergentes de la sociedad actual, en la cual las
tic, la cultura digital y las distintas formas de acceso
atraviesan la vida cotidiana.

La escuela es vista como institución socializadora
y encargada de la transmisión del bagaje cultural de
una nación. Esta es la idea de lo que se espera aún
hoy de la escuela en la sociedad. 

Entonces cabe preguntarnos, ¿Cuál sería el sen-
tido o el plus que tendría la escuela ante los estímu-
los que cambian rápidamente en la sociedad, que-
dando obsoletos de manera constante?

Si la escuela se encuentra en competencia con

las características de la inmediatez de la sociedad
actual, las cuales son capaces de brindar contenido
más “atractivo” a que los que tienen acceso en la
escuela, surge la necesidad de replantearse y refle-
xionar sobre cuál es el objetivo de la escuela y del
docente en cuanto a su rol profesional y de trans-
misor de conocimientos.

La escuela brinda la contención, el trabajo en
grupo sistemático y el aprender a esperar los tiempos
de trabajo y sociabilización, que son necesarios para
la vida escolar y para vida en sociedad. La escuela
es un lugar de encuentro, de estar con otros que la
hace única e irremplazable

Es necesario que la escuela esté más atenta a las
necesidades de la sociedad, a la realidad de los alum-
nos y a los contenidos educativos que son verdade-
ramente relevantes para la vida. Pensar una sociedad
sin escuelas es imposible. Quizás podríamos repen-
sar desde adentro, que seamos sus propios miembros
quienes conduzcamos el cambio... si no lo harán
otros por nosotros. 

Julieta Arri

Mujeres en las efemérides 

Desde el trabajo en el territorio que realizan los
Equipos de Apoyo, dentro de los cuales se en-
cuentran los Equipos de Orientación Escolar y los

Equipos de Promoción de Vínculos Saludables, se observa
un incremento de las problemáticas de convivencia escolar
entre los alumnos y entre las familias, visibilizando la in-
capacidad de los actores educativos de poder tomar dis-
tancia y tener empatía ante ciertas circunstancias, mani-
festando muy poca tolerancia a la opinión del otro y difi-
cultades para interactuar a través del diálogo. 

El clima institucional escolar es fundamental para que
puedan desarrollarse los procesos de enseñanza-aprendizaje
en un ambiente positivo que los favorezca, motivo por el
cual es necesario detenerse a evaluar los vínculos alum-
no-alumno, familia-familia y escuela-familia.  

Para ello se vuelve prioritario el trabajo en el aula con
los alumnos, a través de encuentros de convivencia, asam-
bleas y consejos de aula. Pero se detecta que no todos los
docentes toman dichas actividades como prioritarias, y la
falta de las mismas luego se traduce en los problemas que
surgen en la dinámica grupal del grado. Muchos maestros
comienzan a implementar estas prácticas una vez ya ins-
taurado el conflicto, cuando lo ideal sería haber iniciado

previamente, de manera sostenida y continua, un trabajo
de intercambio entre el grupo de alumnos.

Con respecto a las familias se han destacado situaciones
donde intervienen las mismas en problemáticas que se de-
sarrollan entre los alumnos, que ellos mismos podrían re-
solver sin dificultades, o en las cuales no permiten que
transite el tiempo suficiente para el trabajo de los docentes,
directivos y equipos de apoyo; buscando estas familias
una respuesta inmediata a la resolución del conflicto, y en
varias oportunidades, llegando incluso en instancias su-
periores como la Supervisión Escolar del distrito y/o en
el Ministerio de Educación del GCBA, donde elevan notas
denunciando.

Se observa que todo el trabajo de participación-inte-
gración de la familia en la institución educativa, que tanto
se incentiva en el nivel inicial, se pierde en el nivel primario.
Por ello es sumamente importante retomar y fomentar en-
cuentros de padres, pedir la colaboración de los familiares,
propiciar la participación y enriquecerse con los aportes
de cada miembro. De esta manera, las familias pueden
vincularse, conocerse, interactuar y sentirse parte integrante
de la comunidad escolar. 

Paula Armano

Convivencia escolar: su importancia
en la institución educativa

¿Qué brinda la escuela que la
hace distinta e imprescindible?

Las docentes con experiencia y las que recién se
inician, sabemos la importancia que tiene el
cuerpo a la hora de comunicar. Nuestros rostros,

sus gestos, las emociones, impactan en nuestros/as
alumnos/as y ejercen a veces sin querer, una gran in-
fluencia en ellos/as. 

Según Daniel Calmels ¨ Es a partir del contacto , los
sabores, la actitud postural, la mirada, la escucha, la
voz, la mímica facial, los gestos expresivos, etc.… que
el cuerpo cobra existencia.¨ Si estuviéramos frente al
vacío de todas esas manifestaciones podríamos pensar
que no habría cuerpo como soporte de toda expresión
y comunicación.¨ 

A través del cuerpo y sus movimientos nos comuni-
camos, nos expresamos, nos relacionamos, nos cono-
cemos y también aprendemos. En mi experiencia per-
sonal, después de haber transitado un año en sala de
lactario, pude comprobar la importancia que tiene la
buena comunicación con nuestros alumnos/as., ¿y cómo
lo hacemos si los bebés de esas salas no han desarro-
llado aún el lenguaje? Y ahí es donde entra en juego el
lenguaje corporal a través del cuerpo. El niño busca su
confort en los brazos que lo sostienen. Así como pueden
manifestar su incomodidad frente a la sensación de
hambre, suciedad, sueño, etc., ¿podrán avisar su nece-
sidad de contacto? Desde luego que sí, no hay mejor
remedio que un abrazo, una caricia para tranquilizar a
un niño. 

¨Lo que se instaura desde los primeros años de vida
, en el transcurso de una relación tónica, discursiva,
afectiva y emocional, es un rasgo permanente con el
que el niño entra en relación con el mundo.¨ (Levin )
Ese diálogo, vínculo del cuerpo y el lenguaje, deja una
huella constitutiva en los bebés. Estas primeras huellas
serán fundacionales para que el niño teja su historia
personal. 

Los docentes mantenemos un diálogo permanente y
el niño capta y se impregna de ese contacto que puede
satisfacer distintas acciones como hambre, cambiado,
sueño, etc. Debemos tener gran cuidado en esa comu-
nicación, no transmitir sensaciones desagradables ni
emociones perturbadoras. Debemos estar atentos cómo
dialogamos con nuestro cuerpo y nuestros gestos, trans-
mitiendo ternura y disponibilidad. Es en esta sala donde
la amorosidad cumple un rol fundamental, ese es el de-
safío. 

Cristina Marcela Argento

Como comunica-
mos en la sala 

de lactario 

Bibliografía: 
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Hoy la inclusión es una política de estado, tiene un marco normativo que
lo sustenta. Podemos entender a la inclusión no solo como una necesidad,
sino como un derecho.

Se trata de concebir instituciones que garanticen las condiciones de existencia
de esa comunidad y la equidad educativa.

Está en nosotros/as, como educadores, ver esa “posibilidad” de ayudar al alum-
no/a a descubrir el conocimiento que tiene dentro, potenciarlo, motivarlo.

La escolarización de las personas supone un reto para la escuela; esto implica
considerar las diferencias desde las singularidades. La enseñanza debe ser di-
versificada y heterogénea, para poder lograr los objetivos de mejorar la calidad
de los aprendizajes en un marco de respeto por la diversidad.

Como docentes, nos transformamos en garantes de las políticas públicas y te-
nemos que lograr facilitar al niño/a el acceso a los aprendizajes proporcionando
los medios físicos, materiales y humanos necesarios para que el niño/a pueda
acceder.

El Diseño Curricular presenta al Nivel Inicial como plural, democrático e in-
clusivo, siendo un espacio de encuentro donde se estimula el entusiasmo por
aprender, se convoque a la diversidad y se ofrezcan —a partir de la variedad y
de la simultaneidad de propuestas— desafíos a cada uno/a de los/las alumnos/as. 

Las propuestas deben ser heterogéneas y flexibles. Para ello es necesario una

mirada atenta para dar respuesta a la necesidad de cada niño/a, partiendo de una
oferta variada de propuestas pedagógicas que respondan a distintos intereses,
ritmos de aprendizaje y formas de aprender que habiliten la libertad de elección
y el desarrollo de las capacidades de cada alumno/a. Para que estas condiciones
de den, es necesario que la Institución le dé lugar y escuche a todos/as los/las
niños/as y a sus familias para conocer sus necesidades y sus posibilidades, y
ofrecerles acceso al aprendizaje. 

En un ambiente donde se habilita la diversidad, los niños/as son productoras/es
de conocimiento de acuerdo con sus capacidades. Cada aporte adquiere valor
educativo y permite la construcción colectiva  a la vez que enriquece las prácticas
de enseñanza. Desde este paradigma, se piensa al aula como un espacio de apren-
dizaje compartido, donde los/las docentes potencian la curiosidad, la imaginación,
la creatividad, etc., dando lugar a la búsqueda de los apoyos necesarios según
cada caso, así como también al reconocimiento de las barreras que impiden el
desarrollo pleno.

Sol Cainzos
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La escuela es compleja y la ayuda que nos llegan son
muy escasas para afrontar ese trabajo colaborativo
que se espera de nosotros. Las aulas son heterogéneas

y hacen que debamos perseguir una enseñanza para la
diversidad, teniendo como finalidad el desarrollo y avance
de TODOS los alumnos en las áreas cognitiva, personal y
social. Pero ¿cómo?

La mayoría los docentes, coincidimos en que cuando
hablamos de diversidad últimamente nos concentramos en
los niños con discapacidades. Es que es tanto el esfuerzo que
nos llevan estas realidades, por lo disruptivo de sus conductas,
por lo desconocido de sus diagnósticos, por el hecho de no
contar con la especificidad profesional para saber cómo
brindarles el mejor espacio de aprendizaje posible, que
focalizamos en esos niños el concepto de heterogeneidad.
Sin embargo, sabemos que la heterogeneidad excede el tema
de las discapacidades. Y no es que no supiéramos que todos
somos diferentes, únicos e irrepetibles y que la escuela debe
atender esta diversidad, en tanto enriquecedora, es que a veces
nuestra fuerza profesional se diluye entre tantas urgencias
imperantes.

Es por ello que no dejamos de pensar cuánto nos ayudaría
que los docentes de Educación Especial estuvieran

cotidianamente en las escuelas primarias comunes, aportando
sus conocimientos específicos para trabajar junto a los
maestros de grado, armando dispositivos más sólidos, que
descompriman las aulas y de ese modo construir propuestas
pedagógicas con las que llegar a cada infante en su propia
singularidad. 

Maestros y maestras, más allá del desaliento que sentimos
muchas veces, por la superposición de urgencias, seguimos
de pie, compartiendo entre todos la necesidad de llegar a los
niños que alojamos en sus naturales desigualdades y su
diversidad, sabiendo que debemos ofrecerles variedad de
recorridos, porque nuestros alumnos y alumnas claramente,
no son iguales, tienen diferentes intereses, tipos de inteligencia,
aptitudes, ritmos de aprendizaje, niveles de pensamiento,
contextos socio culturales y modos de decir. 

Sentimos que es mucho lo que se nos pide por estos días,
pero cuando al entrar al aula lo hagamos con el
convencimiento de que la diversidad es sinónimo de riqueza,
nuestra tarea ayudará a cada niño/a, sin dudas, a encontrarse
con todas sus capacidades y cualidades y recién entonces,
habrá lugar para todos y todas.

Mariana Avalos

El concepto de salud ha ido cambiando
significativamente a lo largo del tiempo. La
Organización Mundial de la Salud pasó de concebirla

como “la ausencia de afecciones o enfermedades”, a un
“estado de completo bienestar físico, mental y social”. Esta
concepción  al principio generó controversias pues este
nuevo concepto de  salud se sustenta en un estado de
bienestar del individuo que no guarda relación con la “No
enfermedad”. Conocer el estado de salud y enfermedad de
las poblaciones implica estudiar determinantes relacionados
con la biología de la persona, pero también con el medio
ambiente, con el sistema de salud que lo atiende, con el
estilo de vida de su comunidad, o sea, con su cultura. La
salud es considerada desde una perspectiva de derecho
humano. Por lo tanto, la concepción de la salud excede el
campo sanitario y entiende que se produce en los distintos
entornos donde las personas transitan. Pone el acento en
el desarrollo de recursos sociales y personales para el
ejercicio del derecho a la salud, que implica no sólo
información y conocimiento sino también protagonismo
en la toma de decisiones y colectividad en las acciones.

La ley Nacional 26150 de Educación Sexual Integral

propone a través de sus 5 ejes un enfoque que se enmarca
en una educación integral de la sexualidad, el cuidado y
promoción de la salud y los derechos humanos. La
dimensión del cuidado y la promoción de la salud propone
estrategias de intervención áulica a partir de la inclusión
de contenidos que se vinculan con lo psicológico, la ética,
lo biológico, lo jurídico, y la perspectiva de derechos, lo
sociocultural e histórico y también con la salud. 

La escuela es un ámbito privilegiado para desarrollar
estrategias promotoras de la salud, ya que los niños y
adolescentes actúan como agentes multiplicadores hacia
las familias y la comunidad. La concepción de salud  desde
la perspectiva de la ESI, parte del concepto de salud integral
como perspectiva de derechos, habilitando espacios
dialógicos y  de participación democrática, que busca formar
sujetos críticos y aprendizajes significativos.

La participación enriquece la experiencia escolar
promoviendo transformaciones de interés para la
comunidad. Así, el aprendizaje en salud es un aprendizaje
significativo que permite desarrollar habilidades para la
vida.

Laura Asborno

La salud y la ESI: una perspectiva 
integral de derechos

¿Estamos preparados para abordar la
heterogeneidad, como riqueza, en nuestras aulas?

La Diversidad como Derecho

El juego en los niños puede mejorar las capacidades
para planificar, organizar, llevarse bien con los demás
y regular sus emociones. Además de ayudar con el

lenguaje, las destrezas matemáticas y sociales también los
ayudan a sobrellevar el estrés.  En sus hogares, ¿A qué juegan
los niños?  Cada vez que les pregunto a mis alumnos ¿Qué
hicieron el fin de semana o después del jardín?, me contestan:
“jugué con el celular, a la Tablet o a la PlayStation”.  Los
padres juegan un papel importantísimo en estos tiempos en
que los niños están creciendo en un mundo digital. Ellos
pueden explorar y descubrir nuevas cosas a través de la tec-
nología; no tenemos que olvidarnos que ellos son nativos,
pero el uso de la tecnología debe ser adecuada a la edad,
cuidada por los adultos y en un tiempo razonable. La infancia
va cambiando día a día, y como docentes nos encontramos
con  niños más sedentarios, impacientes, sin efecto sorpresa,
con problemas de conducta, problemas en el habla, en la
motricidad fina entre muchas otras  cosas que dificultan el
aprendizaje.  La causa – efecto: el exceso de pantallas. Pero
por suerte aún la vida en el jardín de infantes transcurre al-
rededor del juego. Eso no quiere decir que no se usen las
TIC en el encuadre de planificación de algún proyecto en
el nivel inicial.  Pero es igualmente importante brindar es-
pacios de encuentro entre pares, crear espacios lúdicos in-
teresantes, pensar en la elaboración de propuestas de juego
ricas y didácticamente adecuadas que promuevan el placer
por conocer y aprender. Las capacidades de los niños deben
ser estimuladas y ejercitadas. La armonía, la serenidad, la
luminosidad y la alegría que cohabitan en un espacio son
fundamentales para que los niños puedan obtener bienestar
mental y emocional. Les brinda seguridad, libertad para ex-
presar sus sentimientos. El espacio influye en el aprendizaje,
las conductas, las relaciones y las sensaciones de quienes
lo habitan. Entre risas, palabras, encuentros y emociones
comparten o no, la intención de jugar. Los espacios son el
mejor escenario para la aparición y desarrollo del juego sim-
bólico. El juego satisface la necesidad de entenderse en la
realidad y le permite realizar transformaciones simbólicas
en la interacción con otros, el espacio y los objetos. Cuando
un niño se siente cómodo en un ambiente de juego desarrolla
su confianza y autoestima. 

María Lorena  Battistelli

La importancia 
del juego
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¿Que son las trayectorias educa-
tivas? Es el recorrido que re-
aliza cada estudiante dentro

del sistema educativo. Proteger y construir
las condiciones para que niños, niñas y
adolescentes lo realicen de manera conti-
nua, completa y de calidad. Lo que resalta
este concepto es que conocer la historia de
cada alumno de la escuela, teniendo en
cuenta su pasado y las miras hacia un fu-
turo, es fundamental y atañe a la función
del director como garante de derechos. 

Para acompañar las trayectorias escola-
res considero que es necesario fortalecer
la escuela como un todo, acompañando
desde el primer día de clases para que sea
un profundo aprendizaje compartido. Crear
espacios de trabajo entre todos los actores
institucionales, generar acuerdos de eva-
luación y promoción, acordar con el nivel
anterior (Proyecto de articulación) para re-
visar secuencia de contenidos alcanzados
y coherencia en las estrategias implemen-
tadas, para que las situaciones complejas
estén acompañadas de estrategias de inter-
vención didáctica.

Estos espacios reflexión de los que se
mencionaron antes deben servir para des-
naturalizar el fracaso escolar y buscar
acuerdos que permitan una mirada com-
partida del tema. Para ello la reflexión con
materiales bibliográficos, normativa vigen-
te, casos reales, síntesis de jornadas insti-

tucionales, reuniones de ciclo o sección,
son los lugares para empezar el debate.

El rol del equipo directivo será entonces
guiar la charla para identificar los aspectos
en los que la escuela sí puede intervenir
para enfocarse en oportunidades y desafíos.
También fortalecer vínculos positivos con
las familias, generando compromisos com-
partidos y articulando un sostén integrando
a los alumnos /as para fortalecer acuerdos.

Los equipos de conducción debemos
crear puentes estratégicos para fortalecer
las condiciones pedagógicas instituciona-
les, para crear mejores oportunidades para
que todos aprendan. Además, es necesario
también un espacio de escucha a los ma-
estros para continuar con estrategias pun-
tuales para quienes más los necesitan. Es
de destacar que el trabajo en red es funda-
mental. También que el equipo supervisivo
debe acompañar al equipo directivo para
promover la inclusión educativa y garan-
tizar el derecho a la educación. 

La tarea no es sencilla, sino que estas
instancias de fracasos o éxitos tienen que
buscar estrategias que garanticen la per-
manencia, la calidad educativa y el egreso
e ingreso de un nivel a otro. 

Analía Cuello

El Nivel Inicial debe ofrecer va-
riedad de actividades y juegos,
en donde se enriquezcan diferen-

tes contenidos y áreas. Para que esto su-
ceda es importante destacar a la multi-
tarea donde el/la niño/a comienza a ele-
gir lo que quiere realizar, aumentando
así su autonomía al interactuar con otros,
desarrollando al máximo su actitud cre-
adora, como así, el poder resolver por
sí solo/a diferentes conflictos que surjan,
teniendo libre circulación y elección por
donde pueda desplazarse, administrando
sus tiempos, poniendo en práctica ex-
periencias previas y generando nuevos
interrogantes al conquistar sus aprendi-
zajes. 

El docente, no debe perder de vista
el propósito, la intención y el para qué,
organizando así, simultáneamente dife-
rentes propuestas de enseñanza donde
la intervención es desde una dinámica
más ajustada a cada niño/a, así como los
procesos de construcción de saberes que
se fomentan con la interacción entre
ello/as y con los objetos; acompañando
desde la palabra, haciendo andamiaje,
enfocando en las formas de interacción
que asume cada grupo, favoreciendo un
clima que respete la heterogeneidad de
formas de resolución donde al tener gru-

pos reducidos puede intervenir en lo que
necesita cada uno/a y donde su partici-
pación se vuelve más personalizada.

Su puesta en práctica implica una pla-
nificación previa, una adecuada organi-
zación de espacios y recursos, una pre-
cisa disposición de tiempos, donde las
propuestas seleccionadas deben convo-
car y ser desafiantes y donde al crear
nuevas problemáticas permite que las
actividades no pierdan el atractivo y se
puedan ir complejizando según el con-
tenido que se pretenda abordar. 

Vale aclarar entonces, que la multi-
tarea es definida como una modalidad
de organizar la enseñanza y no como es-
tructura didáctica, logrando ambientes
más justos, inclusivos y democráticos
donde la implementación de esta forma
de trabajo puede ser de gran utilidad pa-
ra alcanzar la calidad educativa en las
prácticas docentes, teniendo en cuenta
las diferentes trayectorias educativas.

Karina Verónica Delgado

Pensando en las diferentes propuestas literarias que como docentes mediadores llevamos
a nuestros niños y niñas a las aulas seleccionándolas según los intereses y necesidades
de estos, es interesante tener en cuenta como recurso al libro álbum.

A partir de un libro álbum los niños y niñas no solo comienzan a guardar memoria sobre
lo que se escucha leer, sino que también tiene un gran peso las imágenes del mismo para
lograr la construcción de sentido. Es decir, que la imagen y el texto funcionan de manera in-
separable construyendo así la historia. Se tiene en cuenta tanto lo visual como lo verbal.

Es importante crear un ambiente para la lectura y establecer acuerdos para poder disfrutar
plenamente de la misma. En ocasiones, según el grupo lo requiera, se podrá contextualizar
la obra. 

En cuanto al libro álbum, también es muy rico el intercambio que se logra luego de la
lectura en cuanto a la observación de este; se confrontan ideas e incluso algunos niños
repararan en ciertas imágenes, objetos, personajes que quizás otro no observó. Estos elementos,
objetos que observamos a lo largo de la historia, se les va encontrando una respuesta, un para
qué al finalizar la lectura. Por ello en ocasiones es realmente rico volver a leerla para ubicar
los elementos.

En algunos libros álbumes también podemos encontrar diferentes tipografías. Esto puede

servirnos a la hora de leer y poder jugar con los tonos de voz, los diferentes personajes, di-
ferentes voces. Esto ocasiona en los niños y niñas miradas expectantes, una mirada atenta,
generando ganas de saber qué es lo que va a pasar.

“(…) Los niños y niñas también leen por sí mismos/as cuando toman sus libros de cuentos
favoritos y aquellos que el/la docente les ha leído repetidamente… Esto pone en evidencia
que se comienzan a apropiar de las características del lenguaje escrito. Para que las alumnas
y los alumnos se formen como verdaderas/os lectoras/es, resulta necesario generar diversas
situaciones de lectura dentro de la sala con propósitos variados, propiciar que los libros y
otros materiales escritos estén presentes en la sala y al alcance de todos/as… ()” Diseño cu-
rricular inicial, 2019

Es rico darles luego el libro álbum a los niños y niñas y permitirles que puedan ellos apro-
piarse de la lectura partiendo de las imágenes. Si bien no comprenden lo verbal recordando
lo observado y lo escuchado podrán anticiparse al texto, podemos observar que los niños y
niñas comienzan a leer a través de las imágenes.

Stefania Florencia Champaña

El “desarrollo sustentable” entendido desde el precepto de la Constitución Nacional
en su Art 41 como: “… que las actividades productivas satisfagan las necesidades
presentes sin comprometer las de las generaciones futuras; y tienen el deber de

preservarlo…” nos impulsa a los profesionales de la educación a pensar  e implementar
estrategias para el cuidado y uso racional de los recursos del planeta,  la humanidad y
el desarrollo de la misma mejorando el estándar de vida, sabiendo que la educación es
un fuerte motor para el cambio social.

Son derechos universales  e impactan en cada uno de los países debido al fenómeno
de la “globalización” necesitando para cristalizarlos una educación de calidad que con-
lleve una gran transformación en cómo se piensan y se encaran los mismos.

Una estrategia novedosa es promover e incentivar la curiosidad del alumno sobre la
sustentabilidad, su comprensión, su aprendizaje y la conversión de los mismos en agentes
multiplicadores  de estos derechos.

Algunas estrategias válidas serían poder trabajar en torno a la realización de campañas
de concientización acerca de la pobreza estructural, los desastres naturales y su impacto
en la producción de alimentos, reflexión sistémica sobre tópicos  como “ vida saludable”,
alimentación saludable”, “bienestar”, problemáticas de  salud ( pandemias: COVID 19,

SIDA, etc.), igualdad de género y su impacto en lo social, afectivo, laboral y comunitario;
el agua como recurso limitado, energías renovables, la vida en el campo y en la ciudad,
la producción y el consumo, el cambio climático, la importancia de la biodiversidad,
etc.

Todo sin perder de vista el cambio por otras conductas socialmente responsables,
concientizar a los alumnos de que pueden ser potentes agentes de transformación, la
actualización de los diseños curriculares en la materia y la implementación de la estructura
física escolar, sus espacios comunes, etc.; que ayuden a fomentar una conciencia sus-
tentable.

“…Las nuevas generaciones representan algo más que un legado: son la continuidad
de nuestras acciones y las de nuestros antepasados…

Nuestra responsabilidad con las próximas generaciones es mucho más grande y más
compleja…” 1 pero estamos en ese camino para cumplir la manda Constitucional y ge-
nerar conciencia ciudadana responsable.

Juan Miguel Calderón

Hacia un desarrollo sustentable desde el aula

Incorporar el libro álbum en el nivel inicial

La importancia de la 
multitarea hoy por hoy

¿Como puede acompañar 
el director las trayectorias 

escolares?
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La importancia de ESI en el nivel inicial, si bien
es esencial para todas las personas, es particular-
mente crucial para garantizar la inclusión y la ac-

cesibilidad de niños/as de nivel inicial, ya que se encuen-
tran en las primeras etapas de su desarrollo cognitivo y
emocional. La ESI, es un componente vital de la educa-
ción de un niño/a, brindándole conocimientos y habili-
dades esenciales relacionados con sus cuerpos, relaciones
y límites personales, teniendo un papel crucial en la for-
mación de actitudes saludables, empoderando a los ni-
ños/as para que tomen decisiones informadas y promo-
viendo el bienestar general de las personas. Sin embargo,
es importante garantizar que la ESI sea inclusiva y ade-
cuada para niños/as de nivel inicial, quienes se encuentran
en las primeras etapas de su desarrollo cognitivo y emo-

cional. El período de nivel inicial es una fase crítica en
el desarrollo de un niño, donde comienzan a formar su
comprensión del mundo y sus propias identidades, es du-
rante esta etapa que los niños comienzan a explorar sus
cuerpos, desarrollan amistades tempranas y experimentan
diversas emociones y experiencias. La ESI adaptada a
su edad y etapa de desarrollo puede tener un impacto po-
sitivo en su comprensión de las relaciones, el consenti-
miento y los límites personales. Le permitirán desarrollar
una comprensión holística de sus cuerpos, relaciones y
responsabilidades, el respeto por la diversidad de oríge-
nes, esto incluye diferentes tipos de familias, relaciones
y prácticas culturales, lo que permite a los niños com-
prender y respetar diferentes perspectivas. A veces
niños/as pueden tener conceptos erróneos o creencias

preexistentes sobre la sexualidad basados en influencias
sociales, es por eso por lo que la ESI, debe abordar estos
conceptos erróneos con sensibilidad al proporcionar in-
formación precisa. Es crucial para los niños/as, ya que
les brinda conocimientos apropiados para su edad, pro-
mueve relaciones saludables, ayuda a desarrollar límites
personales y fomenta el bienestar emocional. Mediante
el uso de estrategias como el lenguaje apropiado para la
edad, la participación de las familias, la integración en
contenidos y el respeto por los diversos orígenes, los
educadores debemos garantizar la inclusión de niños/as,
en la ESI. Es nuestra responsabilidad colectiva propor-
cionar un entorno de aprendizaje seguro e inclusivo que
promueva el bienestar y la seguridad de todos y todas.

María de la Paz Di Centa

Es importante pensar en la multitarea como una de
las formas privilegiadas para organizar la enseñanza
para niños y niñas que asisten al jardín Maternal.

Supone revisar tres variables didácticas; tres dispositivos
pedagógicos de interés fundamental: el espacio, el tiempo
y los grupos. 

Ullua J. (2009) caracteriza en forma muy clara la mul-
titarea en el jardín maternal cuando plantea que al entrar
a una sala de bebés y tratar de reconocer cuál es la actividad
que se está realizando, aparecen varios subgrupos en los
que se observan algunos bebés descansando, otros jugando,
otros tomando mamadera o  a upa de alguna de las docentes.
En este sentido expresa claramente que la multitarea es
constitutiva del devenir cotidiano en las salas del Jardín
Maternal. 

La multitarea constituye uno de los dispositivos privi-
legiados para organizar la enseñanza en la Educación inicial
¿Por qué? Podemos reconocer 5 razones que nos permiten
argumentar a favor de la multitarea: favorece el desarrollo
de actitudes de autonomía,  promueve el trabajo en el pe-
queño grupo,  respeta los tiempos de aprendizaje indivi-
duales,  ofrecer propuestas desafiantes y contribuye al logro
y concreción cotidiana de una Educación Integral. 

Favorece el desarrollo de la autonomía especialmente

en la elección de la tarea a realizar, en el reunir los materiales
necesarios para concretarlos. 

Al tener varias opciones, se arman grupos pequeños en
los que son más posibles los intercambios entre los niños
porque se dan con mayor fluidez y logran mayor y mejor
participación. Se evitan tiempos de espera. 

Es fundamental que cada propuesta presente un problema
a resolver o una actividad creadora que provoque al niño/a
a participar y actuar, respetando el tiempo de cada uno/a.

Es un modo de contribuir a la Educación Integral porque
en cada sector se pueden trabajar contenidos de los dife-
rentes ejes de experiencias dentro de la alfabetización cul-
tural. Al mismo tiempo, por la misma estructura de la ac-
tividad se trabajan contenidos vinculados con el desarrollo
personal y social como lo es la autonomía, la interacción
con otros niños, y con el docente, la producción compartida,
el trabajo en pequeño grupo. 

La multitarea es una modalidad de trabajo viable tanto
para maternal como para infantes. Es una forma de organizar
la enseñanza, bastante diferente a lo que estamos habituados.
El desafío está en modificar la modalidad tan instaurada
de realizar todos al mismo tiempo la misma propuesta.

Paula Domínguez

En el desarrollo de nuestro día a día como do-
centes nos deberíamos posicionar dentro del
marco de los valores. Desde mi humilde refle-

xión algunos de los más importantes que acontecen en
nuestra tarea educativa y le otorgan sentido a nuestra
labor, podrían ser el respeto, que implica reconocer y
valorar la dignidad y los derechos de cada persona de
la comunidad educativa. El respeto se manifiesta en
escuchar activamente, valorar las opiniones de los de-
más, fomentar la empatía y promover un ambiente in-
clusivo y libre de discriminación. Hoy en día muchas
personas plantean que es un valor que se ha perdido.
Considero que fueron cambiando costumbres que antes
se creían de respeto y eran de sumisión. Otro valor es
la responsabilidad. Los/as estudiantes son guiadas/os
para asumir la responsabilidad de su propio aprendizaje,
siendo conscientes de la importancia de su esfuerzo y
dedicación. Los educadores, a su vez, tienen la respon-
sabilidad de brindar una educación de calidad, adap-
tación necesidades individuales y promover desarrollo
integral. Desde el nivel inicial hacemos responsables
y partícipes a las infancias de sus decisiones y tareas,
desde guardar su vaso en la mochila hasta tomar la de-
cisión de cómo reparar la dolencia producida a un par
(responsabilidad de los actos). Considero que va de la

mano con la honestidad: valor ético esencial, animando
a estudiantes a ser veraces en sus trabajos, respetando
las ideas y el trabajo de los demás. Asimismo, los/as
profesores/as deben ser honestos/as en su trato con es-
tudiantes, ya que los valores los aprendemos más que
con discursos con el ejemplo.

Y en los tiempos que corren, la tolerancia es crucial
en un entorno diverso: aceptar y valorar las diferencias
culturales, sociales, religiosas y de opinión. Así pro-
mover el entendimiento mutuo y el respeto por la di-
versidad, fomentar el diálogo abierto y constructivo
entre estudiantes y promover la resolución pacífica de
conflictos. Y por último la solidaridad, fomentando la
colaboración y la ayuda mutua. Aprender a trabajar
juntes, apoyarse y participar activamente en la cons-
trucción de un entorno educativo inclusivo y justo. Im-
plica promover la conciencia social inspirando a estu-
diantes a contribuir positivamente a la sociedad. Si nos
mantenemos en los caminos de los valores es imposible
que fallemos. La educación no solo se trata de adquirir
conocimientos académicos, sino de formar individuos
íntegros/as, capaz de contribuir positivamente a la so-
ciedad y de enfrentar los desafíos del mundo en cons-
tante cambio.

María Luján Duckardt

Los valores son principios fundamentales que rigen
la conducta de las personas y que influyen en su
toma de decisiones. En el contexto de la tarea edu-

cativa, los valores son fundamentales ya que promueven
el desarrollo integral de los estudiantes, tanto a nivel aca-
démico como personal. Fomentar el respeto hacia los de-
más, tanto compañeros como docentes, promoviendo la
tolerancia, la empatía y la consideración hacia los demás.
La responsabilidad también es importante. Enseñar a los
estudiantes a ser responsables de sus acciones y decisiones,
así como a cumplir con sus compromisos y obligaciones.
Fomentar la honestidad y la integridad, promoviendo la
transparencia y la sinceridad en todas las acciones y acti-
tudes de los estudiantes. Es importante la solidaridad, el
sentido de comunidad, impulsando la colaboración y el
apoyo mutuo entre los estudiantes. Inculcar el valor a la
justicia, promoviendo la igualdad de oportunidades y el
respeto a los derechos de todas las personas.

El derecho a la educación es un derecho humano fun-
damental implica que todos los individuos tienen derecho
a recibir una educación que les permita desarrollar y utilizar
plenamente sus capacidades, adquirir conocimientos y ha-
bilidades, comprender y ejercer sus derechos y libertades,
y participar de manera activa y responsable en la sociedad.
Es responsabilidad del Estado garantizar y promover el
derecho a la educación. Este derecho es esencial para el
pleno desarrollo de los individuos y para la construcción
de sociedades justas y democráticas.

En cuanto al futuro desde el hacer, se refiere a la im-
portancia de tomar acciones concretas en el presente para
construir un futuro mejor. Esto implica que la tarea edu-
cativa no solo se limite a transmitir conocimientos teóricos,
sino que también se enfoque en desarrollar habilidades
prácticas y promover la participación de los estudiantes
en la solución de problemas y en la construcción de una
sociedad más justa y sostenible. 

El derecho a un ambiente sano es el derecho que toda
persona tiene a vivir en un entorno saludable y equilibrado.
Esto implica promover la conciencia ambiental y la res-
ponsabilidad hacia el cuidado y la preservación del medio
ambiente. En la tarea educativa, es importante enseñar a
los estudiantes sobre la importancia de proteger el medio
ambiente, así como promover prácticas sostenibles que
contribuyan a un desarrollo más equitativo y respetuoso
con el entorno natural. 

Daniela Cecilia Di Luciano

La ESI juega un papel importante en la promoción 
de relaciones saludables

La escuela, 
los valores, 
los derechos

La multitarea en el 
Jardín Maternal

Valores: camino infalible al éxito
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En la actualidad la sociedad está tomando cada vez más
conciencia del respeto a los derechos humanos de los niños
y niñas trans lo que contribuye al mejor desarrollo en ple-

nitud de sus identidades. La importancia y la visualización de
este tema es trascendental.

Cuando en un entorno familiar algún niño, niña o adolescente
se manifiesta en forma diferente al estereotipo habitual de la so-
ciedad, debe ser tenido en cuenta, se le debe prestar mucha aten-
ción. En este caso el acompañamiento desde el amor, la contención
y la aceptación deben ser parte del proceso. Así, se sentirá cuidado,
protegido y más libre para abordar su transición. La duda se puede
plantear en las familias, pero hay que estar atentos a los juegos,
los dibujos, las posturas. Hay que escuchar al niño o niña, darle
tiempo, espacio. Estar atento a cada manifestación para no llegar

tarde, para evitar marcas en su crecimiento.
Las personas inmersas en esta problemática social, para poder

asumirla necesitan el apoyo del entorno más próximo, la asistencia
a lugares preparados y profesionales que sepan sobre la diversidad
de género, que estén a la altura de las circunstancias y que sepan
brindar las herramientas necesarias. Algunos de los lugares es-
pecializados para la contención y asesoramientos son: Transfor-
mando familias, Comunidad homosexual argentina (CHA), Hos-
pitales públicos: Fernández, Santojani, Durand y Ramos Mejía,
Familias diversas, Xadres.

Muchas veces, estar en contacto con familias que han pasado
por lo mismo es importante, es de gran ayuda, ya que la experiencia
vivida puede guiar a alguien que esté desorientado. Existe un
film argentino de género dramático, basado en una historia real

sobre la lucha de una madre acompañando la transición de su
hijo, llamado “Yo nena, yo princesa” que puede servir para con-
cientizar sobre la identidad de género, ya que muestra la proble-
mática de una manera muy cruda.

Ser aceptado o aceptada, les permitirá salir del “closet” y sentir
que no está mal auto percibirse diferente. Ir a la par es el verdadero
camino para encontrarse. 

Es importante no reprimir, no negar, dejar que pueda encontrar
su verdadera identidad, no permitir que haya un costo emocional
negativo. Un adulto debe evitar sentir culpa, solo debe ayudar,
escuchar, sin miedo y sin estar estructurado por la sociedad.

El amor todo lo cura y facilita la transición de todo el grupo
familiar.

Lorena Andrea Fernandez

Hace algunos meses tuve mi primer hijo, pero las
contradicciones habían empezado un poco antes,
cuando comencé a leer acerca de la crianza de

un bebé en este “siglo”. Me encontré con explicaciones
que hablaban del colecho, de la lactancia recomendada
por al menos 2 años, de la alimentación complementaria
sin azúcares, sin sal ni grasas, de la crianza respetuosa y
varias teorías muy respaldadas por pediatras
reconocidas/os y hasta por la Organización Mundial de
la Salud. Al nacer mi bebé, fui “aplicando” estas teorías
y fue inevitable sentir que la escuela no acompaña ni avala
todo lo que los profesionales de la salud me decían que
le hace bien a un/a niño/a pequeño.  Y así fui sintiendo
que me cruzaba de vereda… pasé de ser la docente que
le explicaba a las familias que era esperable que un/a ni-

ño/a llorara los primeros días de jardín y que debían dejarlo
así porque “al ratito se calma”, a ser la mamá que no podía
escuchar a su hijo llorar ni por 5 segundos porque se le
hacía un nudo en el pecho. Dejé de ser la maestra que le-
vantaba la ceja al escuchar que las familias no estaban de
acuerdo con el desayuno del jardín a preguntarme qué co-
mería mi hijo cuando fuera a la escuela si en mi casa por
ejemplo, aún no le dábamos comida con harinas blancas.
Ni qué decir cuando conversé con la pediatra y me explicó
que ahora se considera que un/a pequeño/a puede usar pa-
ñal hasta los 4 años y no sólo hasta los 2 años como estudié
en el profesorado. Grande también fue mi confusión cuan-
do me dijo que no estaba mal que durmiera en mi cama
y que estuviera todo el tiempo “a upa”.

Entonces me puse a pensar, en todas las veces que tanto

mis compañeras como yo, de algún modo juzgamos a las
familias al descubrir que escondían alguna de estas prác-
ticas justamente por saber que iban a ser juzgados. Prác-
ticas que repito, hoy en día mi pediatra me sugiere que
adopte. 

Siendo así, me surge la pregunta: ¿está preparada nues-
tra escuela para recibir a las/os niñas/os de esta época o
estará esperando a los niños del siglo pasado? ¿Será co-
rrecto seguir juzgando a infantes de 3 ó 4 años que usan
pañal, chupete y duermen con sus progenitores o será hora
de que la juzgada sea la escuela? Parece que las infancias
están cambiando y la única que no se enteró, fue la es-
cuela.

Luciana Fernandez

La escuela, pero también la casa y el barrio es un
ambiente en que desarrollamos nuestra vida coti-
diana y parte de nuestras relaciones significativas.

La escuela necesita educar para la convivencia y la to-
lerancia.  Es importante abordar con sentido formativo
los conflictos y necesidades de la convivencia escolar, a
fin de que los alumnos/as avancen en su autonomía y co-
operación grupal.  El escenario de la escuela presenta en
su vida cotidiana conflictos de diversa índole, propio a
las interacciones entre las personas. 

Tener la capacidad de ponerse en el lugar del otro, fo-
mentar el trabajo colaborativo, comprometerse, respetar
al otro, respetar los espacios, la escucha atenta y el cui-

dado, la solidaridad, la confianza, reflexionar respetando
la diversidad, hacen a la educación integral de los alum-
nos/as para que puedan valorarse como personas, valorar
a los demás y ser protagonistas de un ambiente mejor y
sano.

Estas son actitudes que se pueden promover y viven-
ciarlas desde el aula.  Es importante propiciar la partici-
pación de la comunidad para llevar adelante también un
trabajo en conjunto y todos/as se encaminan hacia un mis-
mo lugar, porque de nada tiene sentido si en la escuela se
fomenta  y promueve estas actitudes y desde el hogar no
se acompaña o enseña estos valores fundamentales.  Es
importante construir lazos de confianza con las familias

y trabajar en la comprensión de esta construcción progre-
siva de vínculos basados en actitudes solidarias, amistosas,
honestas, de respeto, que valoren la verdad, la justicia, la
responsabilidad.  Es necesario ofrecer instancias de en-
cuentro con las familias que permitan una mayor com-
prensión de lo que se está trabajando  y promoviendo en
la escuela  para una construcción  colectiva.

Un ambiente favorecedor de vínculos, promueve el bie-
nestar de los alumnos/as, de las familias, de los docentes
y de otros/as trabajadores de la escuela, fortalece el sentido
de pertenencia y despliega prácticas y hábitos relacionales
que perdurarán por fuera de la escuela.

Cristina Escobar

Un trabajo planificado, que incluya a las familias,
resulta imprescindible a la hora de pensar una Edu-
cación Sexual Integral, educación que contempla

el conocimiento del cuerpo en un sentido amplio, su cuidado
y el del cuerpo de los otros, la prevención de situaciones
de abuso, el análisis de los mensajes culturales estereoti-
pados respecto a los atributos masculino y femenino y el
respeto por la diversidad.

De esta manera podremos hacer de nuestro lugar de tra-
bajo, un lugar en donde se ejercite la libertad y se evite la
discriminación, teniendo en cuenta los deseos y necesidades
de cada infante en particular.

Tenemos que entender, que la educación sexual es ine-
vitable. Que no existe la posibilidad de no educar sexual-
mente, que educamos con lo que hacemos, con lo que de-
cimos y con lo que callamos. Y es a partir de la disparidad
de la educación sexual que cada niño, niña o adolescente

recibe en su familia y entorno, que el Estado ofrece los
contenidos mínimos necesarios para garantizar un piso
equitativo entre las infancias y adolescencias de todo el pa-
ís.

Para hacer cumplir este derecho que tienen los/as niños/as
es necesario que tanto la escuela como las familias entiendan
la importancia que tiene y que son aprendizajes que le per-
mitirán formar infantes sin prejuicios, sin estereotipos de
géneros, con igualdad de género, a expresar sin miedo sen-
timientos y deseos, saber cuidar y conocer las partes de su
cuerpo con los nombres correctos, poder dar o recibir afecto
y sobre todo poder elegir lo que quieren o no.

Poder reflexionar sobre la postura del docente frente a
nuevos desafíos como implica el abordaje de la ESI, poder
cambiar/modificar nuestra matriz y permitirnos dejar los
prejuicios de lado, profundizando, capacitándonos y mi-
rando las necesidades de nuestros infantes, va a permitir

que se valorice nuestro trabajo y que los alumnos y alumnas
reciban propuestas de calidad, que los enriquezcan y que
les sirvan para el resto del desarrollo de sus vidas. 

Por último, creo que la implementación de la Educación
Sexual Integral desde el Jardín es la base fundamental en
donde se van a apoyar y sostener los infantes a lo largo de
su vida. Así que los contenidos, las ideas y las experiencias
abordadas generarán huellas que permanecerán en cada su-
jeto permitiéndoles ir construyéndose como ciudadanos
más justos para la sociedad en la que viven.

Irma Giselle Ferrara

Cómo influye la escuela en la
formación de valores 

Herramientas para conocer infancias 
y adolescencias trans

La escuela para niños de otros tiempos

Reflexionar sobre la educacion sexual integral
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Una sociedad con aspiraciones de ser
equitativa y abierta a todos, requiere
una educación inclusiva y de calidad,

pero realmente ¿hacemos que la inclusión
suceda? ¿La escuela es la única que tiene que
incluir? Como sociedad debemos reflexionar
sobre nuestro accionar, mirar a nuestro alre-
dedor, ser empáticos. Vivimos a las corridas,
el trabajo, la escuela, la familia y todas las
obligaciones que nos atraviesan, pero si ob-
servamos solo un poco a nuestro alrededor,
nos damos cuenta que todavía no estamos
siendo realmente inclusivos, que hay sectores
públicos donde a una persona con discapa-
cidad le cuesta llegar, que los semáforos no
tienen un sonido para quienes sean no viden-
tes sepan cuando poder cruzar la calle, que
las cartas de los restaurantes no están en sis-
tema braille y tantas otras situaciones que
podríamos nombrar y dan cuenta que todavía
nos falta mucho como sociedad para ser re-
almente Inclusivos.

Ahora bien, como profesional de la edu-
cación, vamos a hablar de la inclusión en la
escuela: 

La inclusión se centra en las capacidades
de cada persona, basándose en los principios
de equidad, cooperación y solidaridad, por
tal motivo, supone transformaciones profun-
das en el sistema. Aceptar a cada persona co-
mo es, reconociendo y teniendo en cuenta

sus características individuales, es brindar a
cada uno o una lo que necesita haciendo valer
sus derechos. 

La inclusión está relacionada, con el ac-
ceso, la participación y logros de todos los
alumnos/as.

Como educadores podemos darnos cuen-
ta, que el sistema habla y sostiene la inclusión,
la igualdad de oportunidades, la equidad, pero
esto no siempre sucede, ya que muchos co-
legios no están preparados para las necesi-
dades de algunos niños y niñas, no existe un
verdadero apoyo a los y las docentes sin un
sostén adecuado para la educación en igual-
dad de condiciones. Sucede que hay docentes
muy comprometidos/as buscando estrategias,
capacitándose, buscando materiales de apoyo,
para poder brindar lo mejor de sí educando
con equidad y hay algunos/as otros/as que
no se involucran y suelen comentar, “yo no
estudié para esto”. La inclusión no es solo
una palabra, se siente, se percibe, se muestra
con el cuerpo, me preparo para acompañarte
y sostenerte.

Entonces, me pregunto ¿Podemos hablar
realmente de Inclusión?

Verónica Eliana Fortuna

Sin dudas la escuela continúa siendo
el único espacio que recibe y abraza
las problemáticas emocionales de ca-

da estudiante. Esta escuela que permanen-
temente es cuestionada y criticada; la misma
que se encuentra atravesada por un cambio
de paradigma, una transformación profunda
y lenta. 

La escuela tiene la inherente responsa-
bilidad de perpetuar a través de los ritos co-
tidianos y costumbres, que solo se dan en
las escuelas, las costumbres argentinas que
irán consolidando la democracia, sostenien-
do y afianzando la identidad nacional. Se-
guimos construyendo y trabajando con va-
lores que se abren paso en las escuelas y
que, entre la multiplicidad de demandas ad-
ministrativas, políticas, sociales y pedagó-
gicas logra perpetuar el cobijo a sus alumnos
y alumnas. En muchas oportunidades los
alumnos carecen de espacios de escucha,
de espacios de consenso y es allí donde sale
al rescate la educación para subsanar y ase-
gurar que cada niño y niña acceda y cumpla
con el ejercicio ciudadano a partir de espa-
cios de dialogo estableciendo las asambleas
áulicas y los espacios de ESI. 

La escuela cobija la democracia y hoy
más que nunca es necesario recordar y tra-
bajar con nuestros estudiantes estos concep-
tos, la democracia es la fuerza motivadora
que nos permitirá desarrollar nuestra vida
en libertad acompañada de justicia, ambos
conceptos hoy tan degradados y carentes de
fuerza. La sociedad argentina se encuentra
decepcionada, que esa decepción continue
siempre fuera del maravilloso mundo que
es el aula, ese lugar único capaz de desa-
rrollar el ingenio y la imaginación hasta lu-
gares inimaginables.

Tal como sostuvo el expresidente Raúl
Alfonsín en su retorno a la democracia: “te-
nemos una meta: la vida, la justicia y la li-
bertad. Tenemos un método para conseguir-
los: la democracia.”  

Allí radica nuestro desafío, es nuestra
responsabilidad ser multiplicadores de cul-
tura, asumir con absoluta honradez el rol de
asegurar que esos futuros ciudadanos argen-
tinos, nuestros estudiantes, entiendan la im-
portancia de vivir en democracia plena con
libertad de expresión.

Mirna Carolina Francini

En las instituciones educativas nos encontramos con
sujetos diferentes, ya sea docentes, directivos o
alumnos. Cada uno tiene su propia historia, origen,

cultura, valores. 
En el texto “La educación para la diversidad” se mani-

fiesta que los seres humanos diferimos en aspecto físico,
psicológico, social y cultural. Toda persona tiene su propia
historia y esto nos hace diferentes de los otros. Cuando nos
referimos a cultura nos enfocamos en la definición prove-
niente de las ciencias sociales, concebida como todo el
complejo de rasgos distintivos espirituales, materiales, in-
telectuales y emocionales que caracterizan a una sociedad
o grupo social. Entonces, la cultura es todo el conjunto de
expresiones particulares de un período o de un grupo hu-
mano que dan un sentido a la existencia de cada persona
que hace parte de un grupo.  

Sin embargo,  la escuela por mucho tiempo no tomó en

cuenta ese dato tan visible de la realidad. La escuela tra-
dicional, institución que surgió junto con los estados na-
cionales modernos, veían a la educación como un medio
para lograr la integración a la cultura nacional de las dife-
rentes poblaciones y de las grandes masas de inmigrantes.
Los sentidos con que se construyó el sistema educativo en
nuestro país estaban orientados a la construcción de un
proyecto de Nación moderna: debían formar al ciudadano,
construir y moldear un sentimiento patriótico. La escuela
construyó y validó un repertorio de pautas de comporta-
miento, dando por supuesta la superioridad de determinadas
normas y prácticas, por sobre otras. De esta manera la idea
de igualdad se tradujo como homogeneidad.

Hoy en día en las aulas de las escuelas, la igualdad está
atravesada por ruidos y silencios, lo que significa que al-
gunos hablan y otros son acallados. Actualmente, desde el
Diseño Curricular vigente en el ámbito educativo, se pro-

ponen distintas alternativas, y en la Argentina se habla de
propuestas de educación intercultural, en las cuales se nom-
bran y procuran garantizar los derechos que estaban invi-
sibilizados y negados; su inclusión se sustenta en la idea
de multiculturalismo. Los seres humanos se caracterizan
por la diversidad que existe entre ellos, y esta es enrique-
cedora. Pensar en la escuela como unidad de cambio es
pensarla como un espacio de encuentro y reflexión conjunta,
respetando y valorando la diversidad, pero también la sin-
gularidad de cada uno.

Daniela Frigo

Hoy todos formamos una comunidad educativa,
con un proyecto educativo en común que se en-
cuentra basado en los derechos de los niños y ni-

ñas teniendo como parte fundamental y prioritaria el acom-
pañamiento de las familias como así también haciéndolas
parte de la educación inicial de sus hijos e hijas, fortale-
ciéndola mediante el diálogo, intentando aclarar dudas
que tengan en cuanto al crecimiento, crianza, pautas de
higiene, fomentando vínculos saludables entre Familia -
Escuela.

Desde la promulgación de la Ley Nacional de Educación
Sexual Integral 26150/2006 trabajamos de forma trans-
versal con los contenidos de ESI (Educación Sexual In-
tegral) en todas las áreas, favoreciendo así la salud sexual

e integral de los niños y niñas, para promover el bienestar
personal y social. A pesar de todas las leyes y normas que
regulan a la Educación Sexual Integral existen y seguirán
existiendo los prejuicios, miradas y habladurías de la gente
que no comprende de que se trata y no hablo de personas
de otra época, mayores, donde se hace difícil que puedan
comprender el lenguaje inclusivo, las características de la
educación sexual y el no discriminar ni asombrarse ante
determinados casos con los que nos topamos diariamente
en la sociedad, y en nuestra comunidad escolar. Más allá
de las palabras y las intenciones, para quienes trabajamos
en las instituciones educativas, educar en la diversidad no
aparece como algo fácil de lograr y esto es así, ya que his-
tóricamente la diversidad sexual se ha ido construyendo

en un marco de silencios, prejuicios y rechazos, que difi-
cultan las posibilidades de cambio. Incorporar y hacer
efectivo el principio de respetar las diferencias en el campo
de la sexualidad sigue siendo un desafío para la escuela
y para toda la sociedad.

Desde la escuela podemos brindar espacios de expresión
en los cuales todas las personas tengan la libertad para po-
der expresar lo que piensan y sienten, sin temor a ser dis-
criminadas o estigmatizadas. Esta tarea no es para nada
fácil, en los tiempos que corren. 

Analía Rosa Frangella

¿Podemos hablar realmente
de Inclusión?

Un lugar único, 
la escuela 

Educando en la diversidad frente al paradigma
de la educación sexual integral

¿Cuál fue y es el papel de la escuela 
frente a la diversidad cultural?
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Desde tiempos inmemoriales el hom-
bre juega para hacerle frente a su des-
tino, para entretenerse, para comu-

nicarse, para reproducir pequeñas porciones
de vida e ir practicando distintas opciones.
El jugar es como armar una maqueta de la vi-
da, es un laboratorio de experiencias, es una
usina facilitadora de pensamientos nuevos. 

Distintas corrientes filosóficas han atri-
buido al juego connotaciones diversas: ex-
presión de lo inconsciente, camino de forta-
lecimiento del “yo”, competencia expresa de
sentimientos más profundos, establecimiento
de relaciones emocionales ocultas, etc. Pero
para que se den elementos positivos en el ju-
gar, debe haber un estilo que marque profun-
damente la actividad, debe haber una inten-
ción manifiesta que se produzca en el juego
elegido.  

No olvidemos que también “juega” aquel
que pierde su dinero en una puesta de carrera
de caballos pero esta es la degeneración del
juego, aunque el principio motriz sea el mis-
mo que el de la rayuela marcada con tiza en
el patio de una escuela, el fin se trunca porque
se genera una dependencia.

Pero parados en el ámbito educativo lo
que se busca en el juego creativo de relación
es otra cosa: Se intenta fomentar la comuni-
cación, potenciar el compañerismo y la ca-
maradería, crear nuevos espacios de conoci-
miento interpersonal, pasar un buen rato de
distracción y divertimento mientras se juega

con actividades intencionalmente elegidas
por el docente.

En el juego se pueden buscar objetivos de
los más diversos: Agudizar la observación,
facilitar la maniobrabilidad ante determinadas
situaciones, profundizar estrategias, adquirir
conocimientos etc. Los educadores, en esto,
tenemos mucho que aprender de los niños, si
no queremos que se siga repitiendo la frase
de García Márquez: “Un día me vi forzado a
dejar mi educación porque me obligaron a
entrar en la escuela primaria”.

Los únicos verdaderos supervisores de la
cultura exploratoria y lúdica son los niños.
Cuantas veces nos señalan a los educadores:
“¿Qué te pasa hoy, que no estás jugando den-
deveras?”. Nuestro desafío como educadores
es apuntar al reencuentro con nuestro niño
interior, proponer espacios y modos de pro-
ceder para rescatarlos mientras jugamos.

Si aceptamos ese desafío, en los tiempos
venideros otros creadores no tendrán que ni
recordar la conocida frase de García Márquez. 

Paula Gabriela Garcia

El presente trabajo tiene por objeto considerar las
ventajas de la utilización de las herramientas del
visual thinking, a fin de ser implementadas en el

aula.
La TV primero y el teléfono celular después, más las

computadoras personales, tablets, e-books, etc. introdujeron
a los niños, desde muy corta edad, en un mundo visual, so-
noro y colorido que es necesario rescatar para la educación.
El sistema de zoom, al que se debió apelar como conse-
cuencia de los tiempos que corren, es un claro ejemplo del
uso de herramientas que, desde lo visual, hoy en día interesa
más al escolar que la palabra escrita. 

El teléfono celular y las interacciones que generan las
redes sociales determinan al presente el oficio de produc-
tores de imágenes que todos, en alguna medida, represen-
tamos significativamente. 

Nuestro pensamiento es visual por naturaleza. Si escu-
chamos a alguien decir: “mi hermano es alto y rubio” vamos
a visualizar a un hombre con esas características, no a las

palabras hermano, alto o rubio. Esto sucede con la palabra
hablada, escuchada o escrita. 

En el caso de la palabra todos coincidiremos si ésta es
leída, oída o dicha, pero, he aquí lo fantástico, cada uno
hará su propia visualización que, al compartirla en grupo,
enriquecerá la creatividad en conjunto. 

Del mismo modo, personas que hablen diferentes len-
guas visualizarán imágenes similares de un objeto, aunque
en su idioma sea distinta la palabra que lo identifique. Esto
mismo ocurrirá si se les pide dibujar. De manera que el re-
gistro gráfico resulta útil para fijar ideas y reflexionar du-
rante un proceso creativo, a la vez que facilita la comuni-
cación y el intercambio productivo, pues es ideal para re-
conocer y organizar las ideas. Siguiendo a Tony Buzan,
los mapas mentales son de utilidad a nivel educacional
pues la aplicación de éstos permite dominar el pensamiento,
planificar y exponer los temas de estudio, desarrollar ca-
pacidades intelectuales e, incluso, cartografiar mentalmente
un libro. 

Estas herramientas generan un proceso lúdico, que acom-
pañará el proceso educativo de forma amena, a la vez que
invitará al niño a participar con sus compañeros, ya que
compartir juegos es algo que ellos tienen incorporado y na-
turalizado. 

Las ventajas son múltiples pues con este sistema se or-
ganizan las ideas, reconociendo las fundamentales de las
secundarias, la visualización es mucho más rápida que ante
la letra escrita y resulta menos tediosa a los ojos de los es-
colares que actualmente son mayormente hiperactivos. 

Pensar con imágenes tiene una fuerza que la palabra no
posee, permite la comunicación universal y hace más fácil
el proceso de compartir ideas durante un acto creativo. 

Alicia Garcia

Durante mucho tiempo la educación en los pri-
meros años de vida se brindaba exclusivamente
en el seno de la familia o por parte de ciertos

actores de la sociedad que colaboraban con la primera
infancia. Era una educación que podríamos llamar de
tipo informal. No obstante, con el transcurrir del tiempo,
la Educación Inicial comenzó a cumplir también con esa
función, en un carácter formal.

El docente del Jardín Maternal debe interaccionar
con los niños/as para facilitar la socialización, intercam-
biando con el medio natural y social, promoviendo el
desarrollo de sus capacidades, y permitiendo de esta ma-
nera que los niños construyan su propia identidad. En
la integración del niño/a a la vida del jardín maternal,
el maestro debe asumir su posición de adulto profesional
y articular armoniosamente sus habilidades pedagógicas

teniendo en cuenta que el ingreso al jardín maternal es
un acontecimiento trascendental en la vida de los bebés
y la familia.

La actitud y propuestas del docente determinan el
ambiente en el cual se realizará el desarrollo de las ac-
tividades y juegos. Por lo cual se debe crear un clima
de aprendizaje productivo en el cual el afecto y las emo-
ciones sean prioritarias. Este marco de trabajo afectivo
y de cuidado emocional se genera con sus gestos, ex-
presiones y tonos de voz, con sus palabras, sus gestos,
y sus posturas; con todo aquello que refleja su pensa-
miento y sentimiento acerca de los niños de su sala. 

La empatía, y la capacidad de escuchar, resultan fun-
damentales para lograr un buen vínculo con los niños y
sus familias, y por ello la comunicación y el diálogo son
cualidades que el docente debe estimular en el desarrollo

y formación de sus alumnos.
La principal tarea del docente es lograr que los niños

aprendan a través de actividades desarrolladas en la sala
o en otros ámbitos de aprendizaje, para lo cual el docente
debe planificar adecuadamente cada una de ellas. Cada
niño/a desde la primera experiencia escolar requiere un
maestro que los acompañe en sus exploraciones, donde
él sea el verdadero protagonista del aprendizaje y el ma-
estro sea quien le brinde en cada momento el consejo,
la ternura, o simplemente su presencia para sostenerlo,
permitirle crecer y desarrollarse. Ya sea en el momento
del almuerzo, o en el juego libre, o en cualquier otra ac-
tividad diaria el rol del docente resulta fundamental para
la formación de la psiquis del niño.

Mariana Galassi

Los espacios verdes, es decir, toda zo-
na libre en donde predominan áreas
de vegetación, son fundamentales

para el bienestar y la calidad de vida de los
habitantes de los centros urbanos. Estos es-
pacios impactan directamente en el ambiente
y en la salud de las personas.

El acceso a estos espacios contribuye a
que se cumpla la CONVENCIÓN SOBRE
LOS DERECHOS DEL NIÑO, que en su
artículo 31 explicita que los niños y las niñas
tienen derecho al esparcimiento, al juego y
a participar en las actividades artísticas y
culturales. Además, en la Agenda 2030 para
el Desarrollo Sostenible de la UNESCO, el
objetivo N.°11 apunta a “proporcionar ac-
ceso universal a espacios verdes y públicos
seguros, inclusivos y accesibles”.

Sabiendo que el valor de las propuestas
educativas radica en que su planificación
se realice de manera conjunta con los di-
versos actores de la comunidad educativa
(docentes de sección, curriculares, facilita-
dora de INTEC), se hace necesario avanzar
en la concreción de propuestas pedagógicas
diseñadas en el marco del trabajo colabo-
rativo e interdisciplinario con el acompa-
ñamiento de las familias.

Las experiencias en el medio natural, co-
mo las salidas a parques y plazas arboladas,
resultan altamente significativas, ya que en
ellas pueden plantearse a los/las niños/as
desafíos motores variados. Articulando con

contenidos de Educación Física se pueden
ofrecer variadas propuestas donde los niños
y las niñas se sientan interesados por realizar
equilibrio arriba de un tronco, jugar a las
escondidas con árboles de distintos tamaños,
treparse por sus troncos, pasar por laberintos
de plantas, recorrer circuitos armados con
elementos como troncos, ramas y piedras,
saltar charcos, correr libremente, entre tantas
otras posibilidades. 

Desde el área de Educación Musical se
pueden abordar contenidos vinculados al
reconocimiento de los sonidos de ese en-
torno (canto de las aves, crujir de las hojas,
sonido de las ramas que se sacuden con el
viento…)

También se puede propiciar la experi-
mentación sensible de elementos naturales
propiciando la presentación del medio na-
tural como un maravilloso espacio a descu-
brir. De esta manera, al disfrutar de espacios
al aire libre, los niños y las niñas junto al
equipo docente y sus familias, tienen la po-
sibilidad de ampliar el reconocimiento del
entorno, diferenciar formas, descubrir olores,
texturas y colores, compartir lo que sienten
y su registro en un contexto lúdico con pa-
res. 

Mónica García Ces

El rol del docente de jardín maternal: pedagogía y crianza

El derecho de los niños y 
niñas al esparcimiento

Incorporemos la toma de apuntes visuales como
herramienta de nuestra tarea escolar

Jugando se aprende
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La educación física es un espacio donde los niños y
adolescentes hacen conquistas personales, reivindican
el conocimiento de si, aceptan sus limitaciones y re-

conocen sus posibilidades; es el espacio a través del cual
ponen a prueba su disponibilidad corporal. Para Rodríguez
R. (2006) la educación física debe focalizarse esencialmente
en los efectos sociales, culturales y políticos, que recaen sobre
el cuerpo. Podemos decir entonces que la educación física
cumple un papel importante en su relación con el cuerpo. La
educación física es la que permite conocernos, y conocer
nuestro cuerpo,  permite expresarnos y como consiguiente
estar relacionada con la sociedad en la que estamos inversas,
las relaciones con nosotros mismo y con el otro, al ser uno
de sus enfoques los efectos sociales, implica entre otras ex-
presiones, la violencia, que se encuentra  intrínseca a la so-
ciedad. 

Uro M. (2006) por otra parte agrega: Las prácticas corpo-
rales y particularmente algunas gimnasias, de un modo u otro,
podrían conferir, en cada caso, un vínculo entre la dimensión
corporal y la construcción del yo. Por lo tanto, no podemos
dejar de lado al deporte en las prácticas pedagógicas de la
educación física, ya que este es utilizado de diversas formas
en dichas prácticas. El deporte establece normas, reglas, for-
mas de jugar correctas e incorrectas, dice qué y cómo  actuar
y si no se cumple, se sanciona.

Sabemos que el deporte ha ido modificándose a lo largo
de la historia, ha dejado de ser tan violento para con el devenir
del tiempo fuese cada vez más reglado, es así como el deporte
moderno según Dunning (1992) es parte intrínseca del proceso
civilizador de la época. Al estar arraigado a normas y reglas,
el deporte legitima el orden social establecido. El deporte

forma parte de un proceso; en el mismo, el sujeto autorregula
y reprime sus emociones más descontroladas y primarias,
desplegándose en el espacio de las emociones y conductas
modeladas por el deporte. Éste toma así una función no solo
de regulador sino de sociabilizador. De esta manera podríamos
pensar al deporte como una actividad  canalizadora  o modi-
ficadora de hechos de violencia en la escuela.

Por último, la forma en que el docente construye una mi-
rada del niño desde una nueva posición que permita cambios
constructivos, que contemplen la singularidad del vínculo
entre un adulto y una generación en crecimiento, va a  ser de
gran importancia para los alumnos como para el docente. 

Florencia Sol Ghenadenik

El cuaderno agenda nos invita a tener múltiples miradas
sobre este objeto escolar, como mapa, como testimonio
y, principalmente, como un dispositivo didáctico que

posibilita inscribir con autoría la lectura del mundo que rea-
lizan los/las niño/as en su travesía por el jardín. Se ofrecen
amplias maneras de registros que potencien los procesos de
alfabetización en sentido amplio.

El cuaderno agenda es un campo problemático atravesado
por tensiones que llevan a encontrar las formas de uso que
salvaguarden la identidad del Nivel Inicial, posicionándolo
como parte de su agenda didáctica. Asimismo, en tanto do-
cumento escolar autorizado, deja registro o huellas de prácticas
alfabetizadoras. ¿Definimos este objeto como un mundo de
papel?, ¿la bitácora del viaje por la sala de 5?,etc.

El cuaderno Agenda se transforma en ocasiones en un de-

safío, en las docentes como, por ejemplo: ¿Cómo inició el
cuaderno?, La copia de la fecha, La escritura del nombre pro-
pio, Los títulos, Las consignas, Los registros numéricos, y
en las familias, más que en los niños/as por comenzar a uti-
lizarlo. Es ahí donde surgen las dudas como: ¿hay que hacer
tarea?, ¿se llevan a las casas? ¿los forramos de colores iguales
o distintos?, pero que sentido aporta?, comencemos a trabajar
Acerca de la deconstrucción de un cuaderno de clases, to-
mando el rumbo hacia la construcción de una bitácora de
viaje a través del nivel inicial, posibilitando acudir al mismo
cuando lo deseen.

¿Qué dimensión pedagógica tiene sobre la función del Ni-
vel Inicial?, años atrás, el famoso Cuaderno de aprestamiento,
ofrecía otro objetivo. Por eso utilizamos el cuaderno agenda
o de bitácora para guardar los sucesos o necesidades que

los/as niños/as deseen registrar para poder acudir en el caso
que lo deseen o necesiten del mismo, dejando huellas de su
trayectoria y experiencia en el acto de aprender en la sala de
5. 

Como docente, somos mediadores entre los/las niños/as
y el cuaderno, acompañándolos en este viaje llamado apren-
dizaje, donde las infancias deben ser protagonistas, tomando
en cuenta la dificultad y diversidad que se presenta a lo largo
de su confección. 

Daniela Giaquinto

Hablemos de ambiente…Cómo su palabra lo indica
procede del latín ambiens (“que rodea”). El concepto
puede utilizarse para nombrar al aire o la atmósfera. El

medio ambiente es el entorno que afecta a los seres vivos y que
condiciona sus circunstancias vitales.

El significado de ambiente, continúa en proceso de
construcción, no hay que confundir ambiente con ecología, que
es una ciencia que trabaja para mejorar el ambiente.

¿Qué es la ecología? La ecología es el estudio de cómo
interactúan los organismos entre sí y con su medio ambiente
físico. La distribución y abundancia de los organismos en la
Tierra son modeladas por factores bióticos, los seres vivos, y
abióticos, inertes o físicos.

Es importante, favorecer el medio ambiente y cuidar nuestro
planeta tierra. El niño/a puede ser un agente multiplicador,

creando conciencia en otros pares y adultos de los cambios que
se generan si todos ponen su granito de arena para cuidar nuestra
madre tierra, saber que se puede reducir materiales, reutilizar
muchos de éstos y reciclarlos. (Las tres R).

Plantear la huerta en el aula del nivel inicial, es poder iniciar
en los/as niños/as, un cambio de pensamiento. Poder generar
tierra rica en sustratos mediante el reciclado de alimentos que
se consuman en la escuela, por ejemplo: cáscara de frutas o
infusiones que sean consumidas por adultos, mate cocido, te (sin
saquito).

Los niños/as durante toda la preparación podrán ser ellos
mismos los protagonistas en el cuidado del suelo, como también
en el proceso, que se lleva a cabo. Poder preparar la tierra, que
esta esté rica en minerales para pasar después a sembrar. Observar,
las semillas que fueron sembradas, y cuál será su cuidado y riego.

Tomarán registro de los sucesos que acontecerán y el cambio
que se generará en las semillas que siembren. También podrán
realizar sus propias herramientas, con materiales de descarte,
que podrán utilizar en el proceso de huerta. Es importante
mencionar que esta actividad es netamente inclusiva, ya que
pueden será parte todas las salas del jardín, e incluso el nivel
primario, pudiendo organizar que actividad o en que puede
colaborar o realizar cada uno.  

Poder cultivar nuestros propios alimentos, que salen de nuestra
madre tierra, despierta en los niños/as curiosidad, fomenta el
cuidado de la naturaleza y enseña a respetarla. Estimula el trabajo
en equipo y favorece la alimentación saludable.

Alejandra Inés Gomez

El cuerpo y su corporeidad como mediadores de violencia 

Una huerta, un espacio de conexión con la naturaleza

El Cuaderno Agenda, en la sala de 5

Disponer de libros de texto bien elaborados y de ca-
lidad es importante para fomentar y garantizar en
los niños la lectoescritura significativa. Analizar

qué es un libro de calidad nos invita a pensar en el tipo de
textos literarios juveniles que están en distribución masiva
entre los jóvenes. Libros funcionales para las problemáticas
sociales, pero con escaso vocabulario significativo que per-
mitan ser abordados desde una problematización que invoque
a la reflexión e interpretación personal. Actualmente, diversos
autores de renombre cuestionan los libros comerciales y
analizan la escasez de calidad literaria. Se está observando
que la mayoría de los libros buscan un efecto inmediato y
nada queda para la interpretación de los lectores. Entonces,
nos invitan a pensar en la literatura que acercamos a los jó-
venes como mediadores de esa lectura, qué es lo que ofre-
cemos.

La literatura es arte, es la forma de conocer el mundo a

través de las palabras, debe ser atractiva por lo que oculta
e invita a pensar. La literatura también nos permite relacio-
narnos con el arte desde una óptica propia, desde la emoción,
desde nuestra interpretación literaria. Puede ser muy rica y
significativa cuando nos permite develar lo escondido en
el texto. Hoy en día, la forma de escribir está cambiando en
un devenir de sintetizar lo escrito, de quitar la magia a lo
literario. Es fundamental reflexionar sobre el material que
se brinda a los jóvenes lectores. Poner el interrogante en li-
teratura que ofrecemos, cómo lo hacemos y la importancia
de la palabra literaria. No significa complejizar el vocabu-
lario, sino palabras con contenido significativo que inviten
a imaginar y pensar por sí mismos.

La guía del adulto es esencial para orientar a los jóvenes
lectores, por ello, la importancia del mediador de la lectura
en la selección de textos que ofrezcan literatura de calidad
que permita retornar al “cielo de los poetas”1 donde el lector

pueda imaginar nuevos mundos. Cuando uno mira al cielo,
no piensa en los conceptos científicos, sino en la descripción
poética y emotiva que fue adquiriendo a lo largo de la vida.
Aquí, en este sencillo ejemplo, se refleja la importancia del
arte literario, de la palabra y la forma de transmitirla, apor-
tando un valioso significado social a las cosas y hechos co-
tidianos. Literatura de calidad, que invite a descubrir. Cabe
destacar la importancia de un buen mediador que logre brin-
dar un texto de calidad, que invite a la interpretación lite-
raria.

Laura Eva Gil

Retornar al cielo de los poetas
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Como profesionales de la Educación sabemos que debe-
mos abordar la educación de un niño o niña tomándolo
como un ser integral. Además de acompañarlo en los

contenidos pedagógicos también los acompañamos en su de-
sarrollo psíquico y emocional. En este caso vamos a hablar
sobre los miedos que se manifiestan de diferentes maneras en
todas las edades abarcando todos los niveles educativos y como
docentes que debemos hacer.

Comenzamos entonces por definir la palabra miedo: el miedo
consiste en la percepción de una amenaza exterior, real o posible,
su finalidad es señalizar la presencia de un peligro.  Los miedos
forman una parte normal y necesario del desarrollo psicológico
y el informarnos sobre cuales son miedos normales nos permitirá
distinguirlos de aquellos que no lo son. Para esto se necesita
una mirada atenta por parte del docente para detectar alguna

anomalía, como ser, un miedo no acorde a su etapa evolutiva,
o si es persistente o exagerado. Dado el caso que se presentara
algo si es necesario realizar un primer encuentro con la familia
a fin de recaudar información muy valiosa para la contención
y el acompañamiento del alumno o alumna. 

Los niños y niñas manifiestan sus temores de diversas ma-
neras, dependiendo de su edad, complejidad, capacidad y dis-
posición para verbalizarlos. Sabemos que los más pequeños lo
manifiestan a través de los juegos o dibujos. Puede pasar por
ejemplo que un niño tenga miedo de ir solo al baño y aquí el
docente deberá acompañarlo con palabras tranquilizadoras. Son
esenciales la calma, la confianza, el aliento y la ayuda de las
familias y las docentes. También como docentes sabemos que
muchas veces los niños y niñas reflejan el temor de los padres
o las madres.

Pero cuidado porque si estos miedos persisten o están fuera
de lo esperado en la etapa evolutiva ahí es necesario prestar
atención. Por eso como docentes es importantes informarnos
sobre esto para así poder distinguir entre nuestros alumnos y
alumnas cuando hay la aparición de alguno de ellos.

Cuando los temores de los niños y niñas se presentan en una
frecuencia alta, cuando alteran el desarrollo evolutivo, cuando
le causa limitaciones en su vida diaria aquí será necesario una
consulta con el Equipo de Orientación Escolar.

De mucha importancia es también nuca dejar de capacitarnos
respecto a la Educación Sexual Integral, ya que a veces el miedo
es un motivo de alarma para la detección o prevención del abuso
sexual  infantil.

Andrea Soledad Gomez

En la actualidad la problemá-

tica ambiental está en la vida

cotidiana de cada uno de

nuestros alumnos. Esto despierta en

ellos curiosidad e interés, pero a su

vez algunas dudas sobre qué pasará

con nuestro planeta en el futuro. La

Educacion Ambiental no solo impli-

ca la transmisión de nociones rela-

cionadas con problemas ambientales,

sino su mayor objetivo es orientar a

cada individuo hacia la construcción

de valores socialmente significativos

que servirán para solucionar las pro-

blemáticas ambientales a través de

la interacción con el medio ambien-

te. Es decir, a través de la educación

se busca producir en cada educando

una construcción personal del con-

cepto y con ello sus valores, costum-

bres y formas de actuar. Por este mo-

tivo podemos afirmar que la educa-

ción es el proceso de socialización

de cada niño y niña de una sociedad. 

Si bien a través de la educación

las nuevas generaciones asimilan,

exploran, reconstruyen los conoci-

mientos, normas de conductas, modo

ser frente al medio que los rodea y

formas de observar el mundo de ge-

neraciones anteriores, para crear

otros nuevos. Tenemos que tener en

cuenta que modificar actitudes, va-

lores y acciones es un proceso cons-

tructivo, que como toda etapa lleva

tiempo y a veces no podemos encon-

trar resistencia,presión o conflicto.

La educación es un derecho fun-

damental para cada individuo, por

lo tanto, la escuela es un espacio pri-

vilegiado formadora y educadora de

cada niño y niña. En particular, el

Nivel Inicial busca la continua re-

flexión crítica como proceso que per-

mite pensar, tomar decisiones de ma-

nera creativa, que sea un puente que

conduzca a nuevas formas de habitar

el planeta en una permanente pers-

pectiva de sustentabilidad.

Los alumnos y alumnas que son

capaces de abordar diferentes pro-

blemáticas del contexto socio-am-

biental en el que se encuentran au-

tomáticamente se transforman en

protagonistas del cambio y profun-

dizan los lazos entre el ámbito edu-

cativo y su comunidad, potenciando

a su vez, la calidad educativa del

aprendizaje. 

El Nivel Inicial es un espacio pri-

vilegiado para que puedan compren-

der de a poco que las acciones indi-

viduales tienen un efecto  y que es

fundamental el cuidado del lugar que

habitamos, para  vivir en un ambien-

te sin contaminación.

Marcela Fernanda Gomez

Vivimos dentro de un contexto que nos atraviesa continua-
mente con cambios, promoviendo nuestra adaptación
constante para desarrollarnos. Antes las infancias jugaban

al aire libre, promoviendo juegos motores, construyendo a partir
de su movimiento y manipulación con la realidad los cimientos
para un óptimo desarrollo. Hoy las escuelas reciben diversidad
de infantes, influidos por la tecnología y las nuevas costumbres
familiares. Las infancias recurren a la tecnología del entreteni-
miento para sus juegos, reduciendo retos para su creatividad, su
imaginación y los obstáculos necesarios para que su cuerpo ad-
quiera un desarrollo sensorial y motor óptimo. Cuerpos estáticos,
abrumados con estímulos sensoriales repercutiendo negativamente
en aptitudes esenciales del desarrollo infantil. 

Las escuelas hacen malabares dentro de los procesos de apren-
dizaje,  las infancias con dificultades en su capacidad de atención,

viéndose afectada su potencialidad corporal. El modo en que vi-
vimos, aprendemos y trabajamos está cambiando siendo mayor
la presencia de diversos tipos de tecnologías, proporcionándonos
medios poderosos para transmitir, acceder e interpretar la cantidad
creciente de información. Si bien no se puede ser ajeno a este fe-
nómeno ofreciendo experiencias y entrenamiento en estos nuevos
medios para manejar la información; se debe proporcionar otras
propuestas que junto con éstas sean medios para el aprendizaje
y desarrollo de ese cuerpo que es receptáculo de experiencias que
muchas veces quedan aprisionadas en las nuevas y modernas for-
mas de comunicarnos, de jugar, de desarrollar el lenguaje y la
motricidad incidiendo así en el desarrollo de los niños y las niñas. 

Es por esto que tanto el docente como la familia actuarían
como mediadores entre la tecnología y las infancias, enseñándoles
el buen uso de la misma y brindando alternativas para que no solo

quede ésta como innovadora y llamativa. Promoviendo de forma
integral el desarrollo físico, cognitivo y emocional para lograr un
desempeño adecuado del esquema corporal, la lateralidad, manejo
de espacio y desarrollo de habilidades cognitivas y sociales con-
tenidas en el manejo de autonomía, afectividad, tolerancia, respeto
y manejo de reglas para la convivencia incluyendo es este desa-
rrollo a las nuevas tecnologías, que inevitablemente nos atraviesa,
como un instrumento que puede facilitar el aprendizaje y sana di-
versión sin hacer abuso de ellas o tomarlas como único recurso
por ser de fácil alcance. 

Glenda Gómez

Cuerpo y tecnología en los procesos del desarrollo

La sociedad ha cambiado y es-
to incluye a la educación, los
métodos tradicionales  ya no

despiertan el interés de aprender en
los niños, por eso como educadores,
debemos buscar nuevos métodos y
estrategias para cumplir nuestra fun-
ción en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.

Y aquí es donde aparece el juego
como  estrategia importante a la hora
de aprender.

A través de este se puede motivar
al alumno a participar en diferentes
actividades de aprendizaje, pero
siempre mediadas por el juego, y de
esta manera lograr que el estudiante
no se aburra, y que aprenda jugan-
do.

Así los niños no sólo aprenden
contenidos, sino aprenden a forjar
vínculos con los demás, a compartir,
respetar reglas y también resolver
conflictos.

Hoy en día no podemos quedar-
nos en el pasado, y seguir enseñando
como lo hacían con nosotros, sino
que tenemos que lograr que los ni-
ños se sientan motivados y con ga-
nas de seguir aprendiendo.

“El juego es un elemento muy
importante en la educación porque
promueve el desarrollo integral de
los más pequeños ayudándolos a co-

nocerse a sí mismos y al mundo que
los rodea”1

Los niños de hoy se aburren fá-
cilmente, por eso debemos buscar
la forma de que eso no ocurra, si les
presentamos actividades que no des-
pierten su interés estaremos fraca-
sando en nuestra misión de enseñar. 

Estamos inmersos en la tecnolo-
gía, en un mundo que avanza de ma-
nera vertiginosa, que  no espera, y
los estudiantes tampoco, nacieron
en esta era, por lo cual a veces nos
resulta difícil motivarlos.

Pero sabemos que si logramos
atraer su atención, esto tendrá un
efecto sumamente positivo y podre-
mos cumplir con los objetivos pro-
puestos.

Debemos impulsar el juego y
otras actividades afines e integrarlas
en el proceso de aprendizaje para
que nuestros alumnos puedan seguir
avanzando sin caer en el desgano.
Replantear los métodos no sólo de
enseñanza sino también de evalua-
ción.

Seguir apostando por inclusión y
calidad educativa.

Mariela Gomez

La Educación Ambiental
Nos Transforma

La importancia 
del juego en el 

aprendizaje

SEÑOOOOOOOOOOOO…. TENGO MIEDO
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La idea de este artículo es mencionar brevemente el
contrato que existente entre “EL CUERPO” y “LA
ESCUELA”. Contrato, que a lo largo de la historia,

se consolidó a través diversas disposiciones impuestas por
nuestra sociedad.

El control del cuerpo en la entrada a la escuela, la presen-
tación corporal ante la presencia del maestro, la postura cor-
poral de los niños ante las diferentes actividades, las posiciones
durante la escritura, el control del cuerpo en el ingreso, como
en el recreo, o en la salida de la escuela, y el uso de vestimenta
con determinadas medidas y colores determinaron nuestro
cuerpo de una forma significativa desde el inicio de nuestras
vidas.

En este contexto, la escolarización del cuerpo en nuestra
infancia y adolescencia, dejará una huella a la hora de analizar

ciertos comportamientos en la adultez, y además será trans-
mitida de forma directa a nuestros hijos.  De ahí, podemos
utilizar el término de “contrato” entre escuela y cuerpo.

Este contrato, se fue amoldando de acuerdo a la historia.
Por ejemplo, en el siglo XVI (Racionalismo) se consideró al
cuerpo por un lado y la razón y el alma por el otro como entes
completamente disociados. Alrededor de 1700, surgió el con-
cepto de “salón de Clases”. A cada celda le correspondía un
cuerpo. Todos vigilados por un adulto. Se naturalizó el espacio
del cuerpo infantil como el de un sujeto dependiente y obe-
diente. Un poco más hacia el siglo XIX, se encuadró bajo
cierta metodología, basada en que el cuerpo quede atrapado
en una relación espacio-temporal (entrada, salida, recreos).El
cuerpo situado es un cuerpo sitiado. Este control impide que
el estudiante se distraiga, y por ende implique pérdida de

tiempo y falta de aprendizaje.
El desafío entonces está, en ciertos enfoques que se han

dado  a lo largo del tiempo, en donde los estereotipos son fre-
cuentes, como por ejemplo en las posiciones corporales de
hombres y mujeres o en las actividades lúdicas. Es por eso,
que tenemos que analizar propuestas pedagógicas que rela-
cionen de forma concreta y actualizada el uso del cuerpo. El
cuerpo es un fenómeno social, cultural e histórico. Tenemos
que proponer diferenciar el uso del cuerpo, con su encausa-
miento moral basado en técnicas de “normalizar y controlar
los posibles desvíos o anormalidades” que puedan surgir
desde esta perspectiva. Esto conlleva a la influencia sobre la
escuela desde los lineamientos de una sociedad de consumo
y patriarcal.

Patricia A. González

En la era digital en la que vivimos, la tec-
nología se ha convertido en una parte in-
tegral de nuestras vidas, y la educación

no es una excepción. El avance tecnológico ha
transformado la forma en que aprendemos y en-
señamos, presentando tanto desafíos como opor-
tunidades para el sistema educativo.

La incorporación de la tecnología en las aulas
ha abierto un abanico de posibilidades. Las he-
rramientas digitales ofrecen acceso a informa-
ción ilimitada, permitiendo a los estudiantes ex-
plorar y profundizar en diversos temas de ma-
nera autónoma. Además, la tecnología facilita
la comunicación y la colaboración entre docen-
tes y alumnos, rompiendo barreras geográficas
y fomentando el aprendizaje interactivo.

Sin embargo, también surgen desafíos a me-
dida que avanzamos hacia una educación más
tecnológica. La brecha digital se vuelve eviden-
te, ya que no todos los estudiantes tienen igual
acceso a recursos y dispositivos tecnológicos.
Es necesario garantizar la equidad y la inclusión,
brindando oportunidades iguales para todos los
estudiantes, sin importar su situación socioeco-
nómica.

Otro desafío importante es la necesidad de
desarrollar habilidades digitales en los docentes.
La rápida evolución de la tecnología requiere
que los educadores estén actualizados y capa-
citados para aprovechar al máximo las herra-
mientas digitales en beneficio de sus alumnos.
La formación continua y el apoyo en el uso de
la tecnología son fundamentales para asegurar

una educación de calidad en la era digital.
A pesar de estos desafíos, la tecnología ofrece

oportunidades emocionantes para mejorar la
educación. Las plataformas en línea y los re-
cursos digitales pueden adaptarse a las necesi-
dades individuales de los estudiantes, brindando
un aprendizaje personalizado y autodirigido.
Además, la tecnología permite la creación de
entornos virtuales de aprendizaje que estimulan
la creatividad y la participación activa de los
alumnos.

En conclusión, la tecnología está transfor-
mando la educación, ofreciendo tanto desafíos
como oportunidades. Es importante abordar la
brecha digital y garantizar la equidad en el ac-
ceso a recursos tecnológicos. Asimismo, debe-
mos capacitar a los docentes en el uso efectivo
de la tecnología y promover un enfoque peda-
gógico que integre de manera significativa las
herramientas digitales. Al hacerlo, estaremos
preparando a los estudiantes para enfrentar los
desafíos del siglo XXI y aprovechar al máximo
las oportunidades que la tecnología puede brin-
darles.

María Lorena Gonzalez Seyller

Desarrollar el gusto por la litera-
tura se construye y se fortalece
ofreciendo desde la primera in-

fancia encuentros con la misma.
Existen variadas formas de tener con-

tacto con la literatura, ofreciendo diversos
libros, relatos narrados o nanas cantadas
en el momento del descanso. Este reper-
torio permite no solo la construcción del
lenguaje (oral, escrito y no verbal), sino
también darse lugar al disfrute que genera
el contacto en sí con la misma. Propone
percibir variadas manifestaciones del arte,
de la cultura y de los distintos lenguajes
y expresiones.

Además, la literatura promueve generar
y afianzar vínculos con el adulto que ofre-
ce estas experiencias. El adulto es el me-
diador, que acompaña a través de la voz.
La madre, el padre, docentes o cuidadores
de un bebé son los primeros mediadores.

La importancia de diversas voces lec-
toras permite tener contacto con distintas
formas de transmitir la literatura. La voz
es tan importante como el relato y las imá-
genes que forman parte de este. Por lo
tanto, podemos de decir que la literatura
fomenta el desarrollo emocional, social
y cognitivo del niño/a.

“Nunca es demasiado pronto para acer-

car a los niños a los libros. Y es que los
bebés nacen con necesidades primarias
de alimentación, afecto, sueño y también
de relatos”. Marie Bonnafé (doctora en
psicología y psicoanalista, autora de nu-
merosos libros y artículos donde reflexio-
na sobre bebés, lectura e intervención so-
cial).

El jardín maternal reconoce a los niños
y niñas como lectores cuando observan
imágenes, intentan decodificar expresio-
nes gestuales, verbales y al escuchar di-
versas voces. De este modo construyen
significados y sentidos sobre el mundo
que los rodea, ampliando así sus conoci-
mientos. El docente es quien debe propo-
ner experiencias de exploración y de apro-
piación. Para ello, es necesario brindarles
a diario experiencias literarias, ofrecerles
la oportunidad de estar en contacto con
libros, imágenes y obras de artistas.

El docente es el mediador cultural, rol
fundamental para acompañar el inicio del
recorrido lector de los niños y niñas desde
el jardín maternal.

María Eugenia Gonzalez Rivara

La expresión corporal es un lenguaje que

permite expresarse a través del movimiento.

Se establece un canal de comunicación de

sensaciones, estados de ánimo, sentimientos, ideas y

emociones. 

En este lenguaje se unifican, en el cuerpo, el

mensaje y el canal, el contenido y la forma, esto

quiere decir que en esta manifestación el medio de

comunicación es el movimiento corporal, y el mensaje

se constituye desde lo que se quiere decir y como se

elige decirlo. 

De esta manera logra favorecer la imaginación,

la creatividad y la espontaneidad de los/as niños/as,

pudiendo estos/as mostrar sus emociones y

conocimiento del mundo que los/as rodea. Todo ello

mediante el cuerpo, el movimiento, la exploración y

la expresividad.

La Expresión Corporal es la búsqueda y el

encuentro de la danza propia. Es un lenguaje que

permite a los/as niños/as construir conocimiento de

sí mismos/as y del mundo que los/as rodea. (Diseño

Curricular para la Educación Inicial – 4 y 5 años –

2019)1

Acceder en el Nivel Inicial a momentos y espacios

donde este lenguaje expresivo se ponga en juego

permitirá a los/as niños/as ir aprendiendo a registrar

su propio cuerpo y el los/as demás, conocer sus

emociones, enriquecer su capacidad de sentir y ver,

ir explorando desde el movimiento diversos modos

de conocer el mundo.

A través de las diferentes y reiteradas propuestas

de expresión corporal, los niños y las niñas, a lo largo

del Nivel Inicial, irán desarrollando y se apropiarán

de diversas capacidades, tales como la comunicación,

la curiosidad, la iniciativa, la creatividad y la

autonomía.

Para ir finalizando, es importante destacar y tener

en cuenta el rol fundamental que cumple el/a docente

en estos espacios, momentos y propuestas de

expresión corporal, ya que es quien, a través de sus

acciones, motiva a los/las niños/as en la búsqueda

expresiva de sus movimientos, habilita al disfrute, a

la experimentación abriendo puertas a la creatividad.

Daniela Gosso

La Escuela y el Cuerpo

El impacto de la tecnología en la
educación: desafíos y oportunidades

Literatura en la 
primera infancia
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“Los movimientos no solo los hacemos simplemente por movernos, 
cada movimiento tiene su propósito, siempre tiene una intención” María Montessori
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Según los datos expresados en un informe
de la ONG Bullying Sin Fronteras, rea-
lizado entre marzo 2022 y abril 2023, las

situaciones de bullying en la Argentina conti-
núan aumentando, donde 7 de cada 10 niños su-
fren todos los días algún tipo de acoso. En dos
años, se incrementaron los casos pasando de
14.800 a 50.200, posicionando a la Argentina
en el quinto lugar de los países con más situa-
ciones de bullying y ciberbullying en el mundo.
Cabe aclarar que el uso masivo de las tecnolo-
gías y las redes sociales aceleraron y profundi-
zaron el hostigamiento dejando a las infancias
en peligro ante un anonimato donde, muchas
veces, no podemos identificar la identidad del
hostigador. Sumado a esto, el ciberacoso, ingresa
a las escuelas afectando a los estudiantes y al
clima escolar. Por lo tanto, la institución escolar
no puede mirar para un costado, por el contrario,
es el lugar primordial para prevenir, tratar y so-
lucionar esas situaciones que afectan a los alum-
nos dentro y fuera de la misma. 

Considerando que el hostigamiento es una
problemática social, que crece a través del tiem-
po y que los niños son sujetos con derechos, ne-
cesidades y problemáticas, debemos abordarlo
mediante la participación plena fomentando la
empatía, la circulación de la palabra, la escucha
efectiva y la educación basada en la paz enten-
diendo que el aula es un lugar que debe generar
confianza, respeto y seguridad con las condi-

ciones óptimas de enseñar y aprender. Para que
esto suceda es primordial que empecemos a mi-
rar, escuchar y detectar las situaciones de mal-
trato que son reiteradas entre pares, conocer a
los estudiantes y los tipos de vínculos que ge-
neran para trabajar rápidamente con los con-
flictos emergentes y el uso responsable de las
tecnologías antes que afecten la salud física y
mental de los mismos, definiendo acciones que
comprometan a los diferentes actores sociales
que integran la comunidad educativa para cons-
truir y desarrollar espacios democráticos de con-
vivencia como consejos de aula, talleres con las
familias, entre otros. A sí mismo, los docentes
debemos ampliar nuestra caja de herramientas
mediante capacitaciones enfocadas en el trabajo
colaborativo para que podamos pensar estrate-
gias para promover el respeto y la inclusión, in-
tervenir en situaciones de bullying y de ciber-
bullying y así ir generando una transformación
profunda y duradera con el objetivo de generar
vínculos saludables y que los alumnos puedan
aprender y crecer con sus derechos garantiza-
dos.

Alejandra Huala

Luego de la pandemia, se puede vivenciar un cam-
bio en la sociedad toda y la escuela no está exen-
ta, no solo en lo social sino también con aspecto

a la gestión de las emociones tanto de los niños/as como
de sus familias.

Hoy en día en nuestras escuelas, la convivencia es un
gran desafío. Los alumnos/as expresan sus costumbres,
valores, normas, límites, en diferentes situaciones que
se presentan en lo diario, vivenciando sus emociones de
una manera personal, lo que hace que la convivencia sea
algo primordial de abordar desde el vamos.

“[…] la convivencia debe ser una de las principales
empresas de la educación actual. Enseñar a convivir es
tarea difícil, por tanto, el hombre como ser social debe
aprender a vivir con los demás”. Pérez Esclarín, A,
(2003).

Los seres humanos al vivir en sociedad y en relación
con los demás, siempre se vinculan e interactúan con

otros pares, la convivencia, es compartir la vida con otro
u otros. En ese convivir diario surgen disputas por las
diferencias y consensos tras las discusiones. Y en el con-
vivir y comunicarse con el otro es fundamental los va-
lores que posee cada alumno/a.

“[…] los valores morales representan convicciones y
sentimientos básicos que mueven a las personas a actuar,
sustentan la razón de ser de la convivencia”. (Garrel, P.
2000)

En la escuela se evidencia un aumento considerable de
conflictos y casos que deben ser continuamente abordados
por personal docente y Directivo. 

En las aulas se vivencian diversas situaciones entre los
niños/as en pequeños y grandes conflictos, muchas de ellos
intentando resolverlos con: respuestas que no son propias
de su pensar y sentir, que son más expresiones y respuestas
de adultos; con evidencias de falta de límites y empatía; y
mostrando muchas veces la falta de tolerancia y paciencia.

La escuela propicia como respuesta, espacios entre
los niños/as, familias, docentes y la comunidad en ge-
neral, con dinámicas y estrategias a partir de: Talleres
de Educación Sexual Integral, Consejos de Aulas; Vín-
culos Saludables; desarrollando a través del diálogo, la
escucha, la participación, el respeto mutuo, las situacio-
nes que se presenten.

Los docentes además continúan promoviendo el tra-
bajo con charlas espontáneas o en discusiones y diálogos
planificados para reflexionar sobre las relaciones, para
reconocer los acuerdos, las diferencias, las formas de
alcanzar el consenso, de aceptar el disenso; y sabiendo
que sólo de esta manera se aprende a convivir mejor.

M. Carolina  Hernández Martínez

Teniendo en cuenta la importancia de los espacios y tiempos de reflexión sobre

el trabajo escolar, considero que esos espacios deben ser utilizados para mejorar

los vínculos y que no sean espacios solo informativos sobre cuestiones escolares

y organizativas, sino que se utilicen para poder resolver problemáticas del quehacer

cotidiano. En toda institución educativa se presentan conflictos interpersonales, entre

el equipo de conducción y ejecución, el abordaje de problemáticas vinculares con

actores sociales que conforman la escuela. Estos conflictos generan malestar institucional

cuando no hay espacios y tiempos adecuados para reflexionar sobre las problemáticas

y establecer acuerdos en los cuales se respeten los roles, tiempos, espacios, proyectos

pedagógicos en ejecución. La gestión deberá crear condiciones para el mejor hacer

colectivo institucional considerando a la educación como una construcción de futuro.

Cuando el futuro tiene lugar, crece la fortaleza para afrontar el presente. Para que esto

se cumpla es necesario establecer espacios que permitan ensayar la reflexión de los

porqués. Entender el propio lugar, el lugar del otro, respetar roles. Crear un espacio y

un tiempo en el reencuentro de los docentes como actores, explorar conjuntamente las

condiciones actuales de la tarea permite una mejor calidad educativa unida a la calidad

de los vínculos dentro de los equipos de trabajo. Trabajar grupalmente permite conciliar

diferencias, flexibilizar perspectivas y a su vez generar creativamente estímulos y cam-

bios que en forma aislada los integrantes no pueden realizar. Considero que es funda-

mental proponer Jornadas de reflexión que no solo sean espacios informativos orga-

nizativos, sino que abran caminos para mejorar la comunicación, la convivencia y los

vínculos interpersonales.

El trabajo en equipo, la capacitación y la experiencia son herramientas que amplían

la confianza y la capacidad de gestión. Reconocer los conflictos proponiendo meto-

dologías de resolución cooperativas, generar un clima positivo, favoreciendo modos

de trabajo basados en la colaboración y la reflexión conjunta. Crear las condiciones y

un espacio que permita la reflexión de nuestras prácticas, roles, ponerse en el lugar

del otro, la construcción conjunta de acuerdos que permitan reflejar en la escuela un

compromiso de los actores sociales reflejando el logro de una mejor convivencia es-

colar.

Antonella Guastavino

Generar espacios de trabajo conjunto
entre diversos actores de la comu-
nidad puede ser enriquecedor y be-

neficioso para todos ellos. Al interactuar con
otros, se ponen en juego capacidades comu-
nicativas, emocionales, aprendizajes de di-
versa índole. 

La articulación entre nivel inicial y pri-
maria, suelen ser actividades que fomenten
el pasaje de un nivel a otro y faciliten la adap-
tación de los más pequeños, que en ocasiones
ya concurren al edificio escolar. Pero tam-
bién, es posible, el caso de aquellas institu-
ciones que no tienen en común un edificio
y sus alumnos no se encuentran familiariza-
dos en compartir con otros, que no son de
su franja etaria. Estas situaciones requieren
de intencionalidad y planificación sostenida
en el tiempo, por parte de los equipos de
Conducción. Hare referencia a una de estas
experiencias, sostenidas desde el año pasado,
donde ambos Equipos de Conducción han
promovido la articulación, a partir de la li-
teratura y los juegos matemáticos, entre otras
propuestas. Los alumnos de ambas institu-
ciones trabajan junto a sus docentes prepa-
rándose para estos encuentros, seleccionando
material, confeccionando tarjetas, preparando
juegos o cuentos. Pensando en la reunión
con el otro, se abordan contenidos seleccio-

nados, se fomenta el trabajo colaborativo,
el respeto mutuo, la empatía y el aprendiza-
je.

En las visitas se pueden observar la sa-
tisfacción de todos los niños por el momento
vivido, el sentirse recibidos, esperados y va-
lorados en sus conocimientos. 

Este año, el Equipo de Conducción de la
escuela primaria pudo comprobar que aque-
llos niños que el año pasado habían realizado
la articulación con esa institución, rápida-
mente se adaptaron, sintiéndose parte, reco-
nociendo a quienes habían interactuado con
ellos. Por otro lado, para los alumnos de los
últimos grados de la escuela, el intercambio
los transformó en referentes de los más pe-
queños, les confirió confianza y seguridad. 

Desde mi experiencia personal, el encuen-
tro entre alumnos de diferentes niveles suelen
ser un desafío, cuando solo se tiene en cuenta
las características que los diferencian como
impedimento y no como una ventaja para
planificar la propuesta, como en el caso men-
cionado.

“Hay acciones minúsculas destinadas a
un incalculable porvenir” expresa María
Zambrano, espero que este sea el caso y que
muchas más de estas acciones sean posibles
para el beneficio de nuestras infancias.

Gabriela Ibañez

Las jornadas de reflexión como espacios para resolver 
conflictos y establecer acuerdos

Observemos, reflexionemos y hablemos
sobre el bullying y el ciberbullying

Escuela: convivencia y valores

Tendiendo puentes entre 
primaria e inicial
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Para ofrecer una gama diversa de actividades, el enfoque
de múltiples propuestas permite opciones simultáneas
que se adaptan a las preferencias individuales de niños

y niñas. Este método fomenta la resolución independiente de
problemas en grupos pequeños, con el acompañamiento del
docente. Al reevaluar las tradiciones pedagógicas y didácticas
en la educación temprana, este enfoque desafía la noción de
que todos deben aprender el mismo material simultáneamente
y al mismo ritmo.

La dinámica de la sala se concibe de otra manera, a través
de la variedad de propuestas que se ofrecen, la disposición
en pequeños grupos, y la simultaneidad en su desarrollo. 

La autonomía infantil es un aspecto crucial de su desarrollo.
A medida que los bebés crecen, comienzan a desarrollar un
sentido de independencia y se vuelven más autosuficiente.
Animar a los bebés a explorar su entorno y tomar decisiones

por sí mismos les ayuda a desarrollar sus habilidades para
resolver problemas y aumenta su confianza. Los bebés tienen
la libertad de explorar su entorno y participar en actividades
que despierten su curiosidad. Las interacciones en grupos pe-
queños entre niñas y niños a menudo conducen a dinámicas
sociales y cognitivas únicas. Se están reconociendo los tiempos
de aprendizaje individuales.

Como todo plan instruccional, requiere reflexionar sobre
la intencionalidad instruccional para decidir de antemano qué
se seleccionará, se propondrán actividades, se delimitarán
espacios, se entregarán materiales y estarán al alcance de los
niños.

Es necesario anticipar si será necesario coordinar las ac-
tividades de un grupo, si se dedicara  tiempo a observar cómo
los niños y niñas abordan estas actividades e intervenir a
partir de las observaciones.

En algunos casos, los niños y niñas eligen según sus in-
tereses, los grupos son organizados por la maestra. Criterios
basados   en tipos de actividades afines y siguiendo criterios
que las acerquen por tener conocimientos similares. 

El docente decide sobre la organización, puede guiarse
por el mayor interés de los niños y niñas para aprender de-
terminados contenidos en la interacción con algunos de sus
compañeros más especializados, o animándolos a enriquecer
sus conocimientos. Estrategias en la resolución de un pro-
blema.

María De Las Mercedes Ibire

Educar en sentimientos, actitudes y valores, implica
no sólo tomar en cuenta un plan de estudios o cu-
rrículum los aspectos académicos e intelectuales,

sino también considerar como parte de ellos la promoción
y desarrollo de las emociones, sentimientos, actitudes y
valores ligados a las relaciones interpersonales que se
suscitan diariamente durante la convivencia en la escuela.
Una buena convivencia exige respeto mutuo, aceptación
y cumplimiento de las normas comunes, de otras opinio-
nes y estilos de vida, respeto a la diversidad y de reso-
lución pacífica de tensiones y conflictos.

La importancia de la Educación emocional para aten-
der las necesidades sociales, permite adquirir un mejor
conocimiento de las emociones propias, identificar las
de los demás, prevenir los efectos nocivos de las que
son negativas, desarrollar habilidades para generar las

positivas y adoptar una actitud  positiva ante la vida.  De
ello se deriva el diseño, aplicación y evaluación de pro-
gramas apropiados. Además de contar con apropiado de-
sarrollo socioemocional como persona, el docente deberá
tener habilidades específicas para lograr incluir en forma
sistemática la educación emocional en los proyectos edu-
cativos. Es fundamental hacer explícita esa intenciona-
lidad desde la misma concepción del currículo que re-
quiere de una filosofía que impregne las concepciones
y las prácticas curriculares, así como los ambientes y re-
laciones de trabajo. Todo ello, enmarcado en el compro-
miso de asumir desde cada entorno educativo, una mayor
participación en la construcción  de una sociedad emo-
cionalmente inteligente. La escucha empática es una he-
rramienta básica para lograrlo, implica suspender pre-
juicios e interpretaciones que supone  una capacidad de

contención del otro y de su circunstancia. 
Concentrarnos en lo que el otro nos dice supone recibir

toda la información, facilitar  que el otro se sienta có-
modo para hablar  y explayarse, contenerlo,  generarle
confianza,  atender al lenguaje no-verbal y percibir sus
emociones, reconocer el contexto, identificar intereses
y necesidades. Con más recursos emocionales aumentará
la tolerancia a la frustración y cuanta más salud mental
se logre, mayor será el rendimiento escolar y la calidad
de la educación.

Adriana Lorena Jarmark

¿Cuándo comienza el proce-
so de adaptación? ¿El
mismo día que empiezan

las clases? ¿Cuando la licencia de ma-
ternidad terminó? Al hablar de adapta-
ción vale hacer una diferencia entre jar-
dín maternal y jardín de infantes; en es-
te último nos encontramos con familias
que algunas ya tienen experiencia por-
que pasaron por otras salas o porque
tiene hermanos que ya pasaron por la
escolaridad. Además, cada familia en
su mayoría ya paso por el proceso de
reorganización en los hogares, la aco-
modación de horarios de rutinas, el es-
tablecimiento de rutinas, el desapego,
las angustias, las sensaciones de aban-
dono al dejar a un pequeño el jardín, la
culpa, muchos sentimientos y sensacio-
nes en general. 

Y nos preguntamos acá ¿Qué pasa
en el jardín maternal? La adaptación
NO comienza el primer día de clases,
comienza mucho antes; en realidad co-
mienza a partir de una decisión familiar,
ya sea por voluntad propia o por nece-
sidad, claro que al hablar de jardín ma-
ternal lo que predomina es la necesi-
dad.

La adaptación comienza cuando se
empiezan a implementar hábitos y ru-
tinas en el hogar, comienza con un
acuerdo familiar y sobre todas las cosas
cuando esta decisión está acompañada

de convencimiento, confianza y segu-
ridad.

Otro factor importante para estable-
cer lazos de confianza con las familias
es la “entrevista inicial” en donde po-
demos recabar muchísima y valiosa in-
formación, ya que luego nos ayudara
para implementar y trabajar de manera
gradual la incorporación a la sala de
maternal. El conocimiento del espacio,
las nuevas docentes, los nuevos jugue-
tes, toda información que tenga que ver
con la realidad y el entorno del niño es
fundamental. Claro que al comienzo co-
mo docentes trabajamos sobre las ruti-
nas y hábitos que cada bebé, niño/a trae
de sus hogares, esto puede ser, por
ejemplo, ingresar a la sala con su objeto
de apego, continuar con el mismo tipo
de alimentación ya sea de formula o
maternal, modos y costumbres a la hora
de dormir, etc. Para luego en forma pau-
latina y gradual comenzar a incorporar
los hábitos y rutinas que se trabajan en
una sala de jardín maternal.

Tenemos que destacar también que
el proceso de adaptación no solo es cada
niño/a o bebé; sino que cada familia tie-
ne su realidad, sus necesidades, sus
tiempos y nosotras como profesionales
de la educación tenemos que respetar
y acompañar. 

Evangelina La Vega

Sería erróneo afirmar que la
tecnología no ocupa una parte
importante de nuestro día a

día, vivimos rodeados de ella y es
inimaginable un futuro sin su exis-
tencia. 

La escuela es un establecimiento
que se encuentra inmerso en la so-
ciedad y no puede permanecer ajena
a lo que pasa puertas afuera, es por
eso que nos toca como docentes darle
lugar en las aulas junto a los métodos
tradicionales de enseñanza. Debemos
erradicar la noción de que las nuevas
tecnologías son sólo pasatiempos,
para jugar o entretenernos, y reem-
plazarla por la idea de que son im-
portantes fuentes de conocimiento e
información únicas que nos permite
la construcción de nuevos aprendi-
zajes, de nuevas formas de producir
datos, de socializar y de interactuar
con los otros. Además, los recursos
tecnológicos tales como videos, imá-
genes, música, entre otros, resultan
muy atractivos para los alumnos/as,
lo que les genera más interés y per-
mite que puedan interactuar en ma-
yor medida con los contenidos y, a
veces, desde lugares que de otra for-
ma no sería posible. Por ejemplo, si
se está enseñando sobre pintores y
sus composiciones, el estudio se po-

dría complementar con un recorrido
virtual por el Museo del Louvre, cosa
que en la realidad no se podría rea-
lizar. 

Por otra parte, es muy valioso que
el uso de las tecnologías para la ad-
quisición de nuevos conocimientos
se pueda realizar de manera autóno-
ma por los alumnos/as, de manera
que sean ellos mismos quienes ges-
tionen sus propios aprendizajes, pro-
gresos en sus formaciones y produz-
can sus propias herramientas de tra-
bajo. Pero es importante tener en
cuenta de que al ser tan fácil el ac-
ceso a éstas podemos encontrarnos,
asimismo, con información que no
es correcta, que resulta inadecuada
o que no es confiable. Y es allí donde
surge otra de las labores esenciales
para las y los docentes: el enseñar a
cuestionar, a discernir entre lo co-
rrecto e incorrecto e incentivar la in-
vestigación con el uso de los recursos
que estén al alcance. 

Es fundamental que nuestros
alumnos, futuros miembros activos
en la sociedad, estén preparados para
afrontar problemas o situaciones des-
conocidas que puedan acontecer el
día de mañana. 

Paola Gabriela Kaltakian

Anton Pirulelo cada cual atiende su juego

Educar en valores

Adaptación La tecnología como fuente
virtual de conocimiento
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Educar en la diversidad es un gran desafío en los tiempos
que corren, lo cual no debe quedar en palabras o en
un campo simplemente teórico. Como educadores   te-

nemos un rol fundamental que no podemos dejar de lado.
Nuestras propuestas pedagógicas deben atender esta necesidad,
la educación debe ser pensada para todos y todas, debe brindar
una verdadera oportunidad para aprender. Si uno de los ob-
jetivos fundamentales es que la escuela prepare para la vida,
debemos tener en cuenta que la vida incluye la diversidad. Y
se juega así un nuevo razonamiento, la vida es por sobre todo
diversidad, por lo que educar y aprender para la diversidad
es aprender y educar para la vida. 

Si consideramos que no hay dos niños/as iguales, aunque
si pueden encontrar pareceres, gustos, intereses, lo que si po-
demos afirmar es cada uno posee distintas capacidades. Estas
capacidades son las que tenemos que hacer, destacar y po-

tenciar. Como docentes debemos ofrecer múltiples propuestas
para nuestros alumnos/as, tendientes a que cada uno pueda
desarrollar sus capacidades, que represente un desafío, una
oportunidad para aprender, en donde ellos y ellas mismas
sean protagonista de su propio conocimiento. Esto nos invita
a revisar nuestras prácticas pedagógicas construyendo de esta
forma juntos un nuevo andamiaje. La escuela debe proponer
a la población escolar, propuestas didácticas adecuadas, que
se alejen de la homogeneidad, tendientes a no contribuir a
generar más desigualdad. Para esto necesitamos capacitación
y reconocer que hay una necesidad, la tarea del docente es
capacitarse para estos nuevos desafíos. Reflexionar y buscar
aquello que nuestros alumnos/as necesitan, buscando activi-
dades diversas para el trabajo en el aula. Nuestras propuestas
deben ser significativas, que constituyan un desafío, lograr
que sientan placer por aprender. Esta tarea no es fácil, pero

tampoco imposible, solo se necesita compromiso desde nuestra
tarea. La sociedad cambió, el mundo también lo hizo, la re-
alidad nos atraviesa y propone transitar otros rumbos.  Pensar
en propuestas más flexibles abiertas, significa llevar una re-
flexión en lo más profundo de nuestro ser y también salir de
lo propio y particular para tener una mirada de lo que acontece
afuera. Dejar del lado lo conocido y aceptar lo distinto, lo di-
ferente, aprovechando la riqueza que nos da la variedad, y
aprender de eso es realmente un desafío para no seguir ge-
nerando desigualdad, sino oportunidad. 

Erica Rosana Lagos

Resulta interesante reflexionar acerca de qué se trata “dar clases” en la actualidad,
contemplando que la forma de hacerlo tiene tantos estilos como docentes existen. 

Tiene que ver con su formación docente, su concepción de aprendizaje, los recursos
y por supuesto el grupo de alumnos que tenga delante. 

Una clase es algo que tiene lugar en el marco de una determinada propuesta de ense-
ñanza-aprendizaje y cuando los docentes construyen esa propuesta deben tener en cuenta
qué contenidos quieren enseñar, para qué los quieren enseñar teniendo presente el enfoque
pedagógico y además cuales son los objetivos. Pero lo más importantes es pensar cómo
van a enseñar, con qué recursos y en eso mucho tiene que ver su formación didáctica.
Las propuestas de aprendizaje pensadas están compuestas por muchas actividades, pero
siempre estarán sujetas a los intereses de los alumnos que las reciban. 

Cuando el docente da clase, da una oportunidad a los niños de ver el mundo y modificar
el modo en que lo ven, de habitarlo y su modo de transformarlo ya que, en ese modo de
dar de los docentes, se da la posibilidad de transformar los contenidos que enseñan. En
este sentido es importante el posicionamiento que tiene el maestro respecto del conoci-
miento. 

Dar clase es habilitar un espacio de tiempo para poner a disposición una selección de
la cultura para que los alumnos puedan apropiarse de eso que los docentes transmiten y
que esa cultura pueda ser recreada y transformada.

Muchas veces sucede que los docentes enseñan según como ellos vivieron su apren-
dizaje, y ese es justamente el desafío que tienen que enfrentar, el enseñar teniendo en
cuenta el mundo actual con los intereses que los alumnos tienen.

Se trata de conseguir clases dinámicas, participativas y porqué no también expositivas,
que puedan invitar a procesos de reflexión, interpelar al interlocutor y construirse con
variadas herramientas y recursos que enriquezcan el relato, además de incluir a quienes
lo están escuchando. 

En este sentido el vínculo entre docentes y alumnos tendrá mucho que ver en la apro-
piación de los conocimientos, el trasmitir interés en lo que se está enseñando, el crear un
clima de confianza para que los niños puedan preguntar sus dudas y manifestar opiniones.
Mucho tendrá que ver la disposición corporal de los maestros, la forma en que se expresan,
cómo miran a sus alumnos y cómo los escuchan para propiciar un ambiente sano de apren-
dizaje donde todos sean tenidos en cuenta y valorados como estudiantes.

Laura Gabriela Lamanna

Hoy en día, las escuelas enfrentan grandes desafíos. Uno de ellos tiene que ver con la
diversidad, es decir, con la particularidad que tiene cada alumno/a de relacionarse, de
comprender y de aprender. La educación no puede permanecer ajena a esta realidad y

tiene que brindar un nuevo enfoque con aulas más heterogéneas con un ambiente flexible y una
gran variedad de estrategias empleando al máximo todos los ambientes disponibles. Reconocer
las diferencias entre los/as niños/as implica rever el diseño del ambiente físico, pensar propuestas
que permitan nuevos modos de interacción y de distribución del tiempo.

La multitarea constituye una propuesta que brinda posibilidades para todos/as a través de
múltiples alternativas de trabajo en pequeños grupos. De esta manera, el docente puede realizar
intervenciones más personalizadas considerando los tiempos de cada uno/a.

En la multitarea, se presentan diferentes juegos a la vez. Es importante pensar con anterioridad
qué espacios se utilizarán y de qué forma se pensará el armado de los mismos. Se trata de apro-
vechar al máximo todos los espacios disponibles tanto dentro como fuera del aula y diseñarlos
teniendo en cuenta la estética para que resulten atractivos despertando el interés y la curiosidad.
Es importante encontrar un equilibrio para evitar que un sector tenga más concurrencia dejando
de lado a otros por no resultar de interés para el grupo.

Como toda propuesta, debe haber un inicio, un desarrollo y un cierre. Durante el inicio, el
docente presenta los diferentes espacios. El desarrollo es el momento en que los/as niños/as

llevan a cabo el juego y en el que el docente realiza las intervenciones necesarias. En cuanto
al cierre, es importante anticiparlo para que cada uno/a pueda finalizar su juego y se pueda or-
ganizar el orden de los materiales.

La multitarea puede ser también compartida con grupos de otras salas para lo cual el patio
puede resultar un lugar apropiado para llevarla a cabo.

Sería importante que los/as niños/as puedan pasar por los distintos sectores de juego motivo
por el cual el docente tiene que ir organizando los tiempos.

Es fundamental, además, que cada espacio o sector sea enriquecido permanentemente con
nuevas propuestas y materiales.

Por último, la multitarea es recomendable no sólo porque ofrece una variedad de juegos
para todos/as sino porque también favorece la autonomía y la socialización al tener que compartir
y llevar a cabo propuestas con otros/as.

Marcela  Lamorte

El desafío de educar en la diversidad

Enseñar desafiando

Ser docentes hoy, un desafío constante

La multitarea: una propuesta para todos

Según investigaciones de diversos teóricos, se ha llegado a la conclusión de que los
alumnos y alumnas aprenden mejor cuando realizan prácticas de lectura y escritura
en contextos auténticos y verosímiles y la cantidad de conocimientos reflexivos que

deben tener sobre el lenguaje debe ser progresivo.
Se plantea entonces la necesidad de cambios en la enseñanza que acompañen el camino

hacia una educación significativa y de calidad. Sin embargo, sabemos que todo cambio en
el sistema educativo es lento y lleva un tiempo que a veces no coincide con el que posee el
contexto social.

Iness Dusel sostiene que en las aulas, sin embargo, no hay menos lectores, sino que por
el contrario hay más, ya que esos lectores y escritores tienen otras prácticas de lectura y
escritura relacionadas con las redes sociales y el mundo de la imagen y la tecnología.

Aparece entonces la necesidad de salir del monoteísmo del uso del libro y observar que
esas prácticas tienen muchos rastros de la oralidad. Se leen textos mucho más provisorios,
efímeros, donde son más importantes los iconos, los signos y las imágenes. 

La escuela no debe ir en contra de estas nuevas formas de leer y escribir, sino que debe

ayudar a aportar estrategias y elementos que permitan abordar esas prácticas de manera efi-
caz.

Se debe trabajar la imagen como lenguaje, no para pensarla solamente como código, sino
para tomarla en sentido lingüístico, con una perspectiva que permita interrogarla o trabajarla
con otra riqueza y con otras posibilidades expresivas.

La escuela debe ser ese lugar en donde se distribuyen conocimientos para que ninguna
generación tenga que empezar de nuevo y en ese sentido debemos plantearnos cómo prepararla
para afrontar la educación de los que aún no han nacido.

El gran objetivo de la escuela es lograr que los alumnos y alumnas adquieran mayor au-
tonomía intelectual y afectiva proponiéndolo como un gran desafío pedagógico para todos
los docentes. 

El tránsito hacia una educación con múltiples caminos no se hace de un día para otro, se
vincula con la formación docente y una manera distinta de mirar la enseñanza que debe ser
priorizada para acercarnos a esa escuela que todos queremos. 

Daniela Soledad Lamanna
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Las TICs han modificado nuestra
manera de vivir y la educación no
ha sido ajena a este cambio. No

obstante, hay que tener en cuenta tanto
las ventajas, los cambios y las desventajas
que tiene la implementación de estas en
la educación, puntualmente, a nivel bu-
rocrático.

Con el paso del tiempo, las TICs fueron
ganando terreno en todas las profesiones
y oficios, facilitando procesos adminis-
trativos como, por ejemplo, agilizar pagos,
disponer de información al instante, con-
testar mails a través del celular y ahora
también desde relojes inteligentes, etc.

Los docentes contamos con platafor-
mas para subir informes, casilla de correo
de la sala para estar comunicados con las
familias, cuenta @bue en la cual recibi-
mos notificaciones, etc.

Muchas veces, las aplicaciones que uti-
lizamos a diario entorpecen nuestra labor
cuando no funcionan correctamente.  Co-
mo consecuencia, se pierde tiempo valioso
para trabajar en las salas con los niños.
Paulatinamente el espacio laboral es
“usurpado” por tareas que no tienen rela-
ción directa con el objetivo primordial de
un maestro.

Por ejemplo, cuando se solicita licen-
cia, disponemos de una plataforma para
cargar certificados médicos. La gran ma-
yoría de las veces la misma se tilda, no
funciona, tardan días en responder que-
dando injustificadas las inasistencias, etc.

Otro caso es la toma de asistencia virtual
a través de la plataforma “Mi escuela”
que se superpone a la realizada en formato
papel en los registros físicos. ¿En qué mo-
mento se supone que un docente puede
realizar esta acción teniendo a cargo un
grupo de niños?

Así como estos casos, también cabe
señalar el malestar que genera en los equi-
pos directivos realizar tickets, utilizar sis-
temas como SADE para realizar expe-
dientes electrónicos que en reiteradas oca-
siones no funciona correctamente, las no-
tificaciones a docentes que realizaron su-
plencias cortas que invaden el buzón de
tareas dada la alta cantidad de licencias
que solicitan los docentes.

El clima institucional se perjudica y
hay un desenfoque de la tarea que convoca
a los docentes. No estoy en contra de la
utilización de TICs sino de que las mismas
no funcionen debidamente. 

Estoy convencida que los desarrolla-
dores de las aplicaciones que utilizamos
los maestros no son colegas. Solo aquel
que se dedica a ejercer la docencia sabe
lo que significa trabajar realizando accio-
nes en simultáneo para cumplir con las
tareas administrativas que exige nuestro
rol mientras un niño solicita nuestra aten-
ción.

Romina Lapenta

La Ley de Educación Nacional señala entre los ob-
jetivos de la política educativa nacional asegurar
una educación de calidad con igualdad de posi-

bilidades y garantizar la inclusión educativa. Dice además
que esta garantía viene de la mano de políticas univer-
sales, estrategias pedagógicas y asignación de recursos.
Quienes trabajamos en las escuelas sabemos que políticas
y recursos faltan por todos lados. Queda entonces en nues-
tras manos, las de lxs docentes, el despliegue de estrate-
gias pedagógicas que vengan a suplir la importante falta
de recursos económicos y humanos para brindar una edu-
cación de calidad para todxs. Sin embargo, esa tarea pa-
rece imposible frente a la inmensa diversidad que se des-
pliega en cada sala. 

Betina Bendersky y Noemí Aizencang se preguntan si
es posible atender a la diversidad en una escuela que to-
davía sostiene antiguos criterios de simultaneidad y ho-

mogeneidad. Recorren brevemente los modelos que pre-
valecieron en las escuelas: primero el de la segregación,
luego el de la integración y finalmente el de la inclusión,
modelo que se corre de una mirada de déficit y pone el
acento en las condiciones de escolarización que se ofre-
cen. Para las autoras la cuestión central radica en los for-
matos escolares y las particularidades propias de las si-
tuaciones de enseñanza. Postulan que “tal vez la clave
no esté en seguir pensando en el sujeto y las adecuaciones
necesarias para que pueda integrarse al “todo”, sino, más
bien generar formas diversas de acceder a los conoci-
mientos (…)” que finalmente favorecerán a todxs. No al-
canza con que lxs chicxs estén en las escuelas, sino que
puedan aprender en sus propias formas. Se trata entonces
de partir de la heterogeneidad como base para poder aten-
der a todas las singularidades, de dejar de pretender ho-
mogeneizar e igualar. Este trabajo es complejo, nunca es

solitario, sino que debe darse en forma conjunta: dife-
rentes personas que intervienen de distintas maneras pro-
poniendo distintos formatos y soportes. La docencia es
necesariamente un trabajo que debe hacerse junto a otrxs. 

Esta reflexión no desconoce lo ya dicho acerca de la
inmensa falta de recursos para atender a la diversidad. Y
probablemente no todas las escuelas sean para todxs, pero
quizás desde nuestro lugar sea posible revisar algo de
nuestras prácticas y nuestras propuestas para las realidades
en las que enseñamos. 

Florencia Lista

Las escuelas no solamente imparten
conocimientos mediante prácticas
de enseñanza y aprendizaje, sino

que también son lugares de encuentro y
convivencia entre niños, niñas y adoles-
centes durante la mayor parte del día. Para
lograr una buena convivencia es funda-
mental crear un ambiente escolar agrada-
ble y seguro, mediante el respeto mutuo,
la empatía y la inclusión de toda la comu-
nidad. El rol docente es prioritario en la
creación de espacios de dialogo que pro-
muevan una buena convivencia entre pa-
res, mediante la empatía, la escucha activa
y la atención individualizada, donde los
y las estudiantes se sientan cómodos/as
para expresarse y compartir sus experien-
cias para generar relaciones positivas de
confianza y respeto mutuo. La capacita-
ción de docentes y de directivos en habi-
lidades de comunicación y mediación para
emplearlas en sus prácticas de enseñanza
y aprendizaje, permiten facilitar el diálogo
entre los y las estudiantes, fomentan el
respeto por las diferentes opiniones y ayu-
dan a resolver conflictos de manera pací-
fica. Es importante poner en práctica pro-
gramas de convivencia escolar, mediante
actividades a realizarse en talleres, que
brinden herramientas para propiciar la co-
municación asertiva, la resolución pacífica
de conflictos, mediación escolar y trabajo

colaborativo. Además, los y las estudiantes
aprenden a relacionarse de manera salu-
dable, fortaleciendo el clima escolar y evi-
tando situaciones de violencia o acoso.
Estos espacios permiten que los estudian-
tes y las estudiantes desarrollen habilida-
des de argumentación, respeto y tolerancia
que contribuyan a su formación como ciu-
dadanos/as críticos/as y comprometidos/as
mediante intercambios, reflexiones y de-
bates abiertos sobre temas de interés, como
Derechos Humanos, diversidad cultural o
problemáticas sociales. La participación
estudiantil permite que expresen sus opi-
niones, ideas y la toma de decisiones en
conjunto con los docentes y directivos para
fortalecer los lazos convivenciales que
promuevan la responsabilidad y el com-
promiso con su propio aprendizaje y el de
sus pares. La construcción de espacios de
diálogo es muy importante porque permite
a los estudiantes y las estudiantes la po-
sibilidad de expresar ideas, escuchar y res-
petar las opiniones de otros y otras y cons-
truir conocimiento de manera colaborativa.
De este modo la escuela contribuye, con
herramientas que propicien una mejor con-
vivencia, a la construcción de una sociedad
más inclusiva y democrática.

María Irene Ledesma

Es común escuchar en los pasillos de las escuelas

lo problemático que se ha vuelto el uso de los

teléfonos celulares. Sin embargo, el hecho de que

afecten o dinamicen los procesos de aprendizaje es un

debate que aún permanece abierto. 

Algunos docentes y directivos conversan seguido sobre

cómo hacer para que los chicos puedan mantener la

atención en clase sin que los celus se vuelvan aquello a

lo que se recurre cuando la clase se vuelve algo de lo que

hay que escapar o simplemente el uso del dispositivo se

vuelve una "adicción permanente completamente

incontrolable" dice una de las directoras de una escuela

de la ciudad de Buenos Aires. Sin embargo, docentes en

el intento de generar consensos con los chicos, en diálogo

con la idea de que en este mundo globalizado la escuela

tiene el deber de integrar la tecnología a los procesos de

aprendizaje han intentado darle "un buen uso" en la clase:

estos solo pueden utilizarse para buscar información,

realizar una actividad, o alguna tarea referida por el

profesor. Este método se vuelve problemático cuando el

docente no tiene control sobre lo que el estudiante está

haciendo con el dispositivo. 

Otros han intentado prohibirlos. Hasta ahora ninguna

de las dos habían tenido resultado. 

Paralelamente la dinámica de uso del teléfono no solo

ha transformado la didáctica sino también las relaciones

de la comunidad educativa. La constante llamada de

atención al estudiante para que lo deje dentro de la

mochila es una escena que muchas veces llega a generar

situaciones hostiles. Además, entre los mismos chicos,

conversan entre ellos mediante chats. Los recreos se han

vuelto un momento de dispositivos y no de relaciones

humanas. 

Entonces ¿qué hacer con los celus?  Como afirmamos

en el comienzo es un debate abierto. Aunque si podemos

aclarar la importancia de generar consensos dentro de la

comunidad educativa para que el uso sea decidido en

conjunto pudiendo establecer para qué casos sí y para

qué casos no es correcto utilizarlo.

Eliana Laura Lilo Asborno

Cuando las TICs entorpecen
el quehacer docente

¿Cómo construir espacios de diálo-
go que promuevan una buena con-

vivencia en escuelas de nivel medio?

El uso de los celulares en el aula: un debate abierto

¿Una escuela para todxs?
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Hoy en nuestro presente las nuevas tecnologías co-
menzaron a abrir un campo de posibilidades infinito
y alentador. Es por ello que en las escuelas se han

ido incorporando los atelieres con computadoras para todos
los niños, para que cada uno pueda trabajar en sus produc-
ciones.

Hablar de la educación artística y visual hoy en día incluye
ir incorporando, no solo competencias y nuevos conocimientos
sobre las obras plásticas, sino también ver, apreciar, entender,
valorar las obras que están realizadas por los demás. Ya que
esto permitirá identificar y relacionar lo que uno hace con
respecto a lo que hacen los otros.

En la actualidad las propuestas están comenzando a di-
versificarse. Por ello es importante que la cultura visual co-
mience a tomar un puesto de mayor importancia. Para ello

los docentes deben poder capacitarse para ir logrando de a
poco nuevos conocimientos y así ponerlos en práctica con
los grupos de alumnos/as. 

Todas aquellas imágenes nuevas, la imaginación y crea-
tividad producen un gran cambio. Al hablar de imaginación
nos referimos a algo relacionado con nuestro ser interior y
más profundo. Todo lo visual siempre está íntimamente ligado
a nuestros sentimientos, por esta razón es que el pensamiento
visual es el encargado de hacer un lazo entre el razonamiento
abstracto y el emocional logrando un encuentro entre lo in-
dividual y lo universal.

Todo lo mencionado antes permite entender que trabajar
la educación artística y visual es necesario para lograr una
educación más completa, y que a su vez permitirá más va-
riedad en los aportes educativos, permitiendo que los niños/as

comiencen a conocer sus capacidades y su forma de entender,
ver e imaginar las cosas que le ocurren a ellos mismos y a
los demás.

Y de esta forma también los docentes podrán conocer a
sus alumnos más allá de la cotidianeidad de la escuela. Los
niños lograrán a través del dibujo ir potenciando sus posibi-
lidades, permitiéndoles explorar, descubrir, interpretar, iden-
tificar, observar, recordar entre otras cosas sus producciones.
A medida que pase el tiempo le dará más valor a lo hecho,
mejorando el resultado e implicándose en su entorno. 

Existe algo fundamental que le debe suceder a los docentes
para poder acompañar a los alumnos en este proceso de apren-
dizaje, que es el aprender a aprender.

Evangelina Llaberia

Aprincipio de año los y las docentes comenzamos
el año preparando materiales, buscando estrategias
para enriquecer los aprendizajes de nuestros alum-

nos y nuestras alumnas.  Pero, ¿qué pasa cuando llegamos
a las salas?  Lo que habíamos planificado se ve muchas
veces avasallado por estas nuevas infancias que nos atra-
viesan y nos convocan a repensar una escuela Inclusiva.
Teniendo en cuenta que la misma debe ser considerada co-
mo una escuela de “puertas abiertas” para todos y todas,
que pueda sostener, acoger y generar vínculos de confianza
para que los/as alumnos/as puedan sentirse alojados con
las singularidades de cada niño y cada niña; teniendo en
cuenta los logros y las dificultades para abordar los apren-
dizajes.

Una tarea que debe ser abordada colectivamente llegando
a acuerdos constructivos entre las familias y la escuela in-

volucrando a todos los actores (docentes, equipos directivos,
familia, entre otros, etc.).  La escuela debe aceptar la di-
versidad para no crear desigualdad entre sus alumnos y
alumnas produciendo desigualdades sociales.  Asimismo,
una reorganización de los contenidos desarrollados en el
Diseño Curricular vigente para resignificar los aprendizajes
es esencial para esta tarea que nos convoca diariamente;
como así también la diversificación de ofertas educativas
generando espacios de participación.  Reflexionar, abordar
este tema con las familias utilizando los medios de comu-
nicación institucionales, notas, carteleras, talleres inclu-
yendo los contenidos de la ESI (Educación Sexual Integral)
para su conocimiento y difusión es sumamente importante
favoreciendo así el cuidado, el respeto, la valoración por
sí mismo/a y por el/a otro/a teniendo en cuenta las emo-
ciones y sentimientos de los/as mismos/as.

Por último, si pensamos que la inclusión busca la pre-
sencia y la participación activa de todos los actores nece-
sitamos la consolidación de redes de apoyo institucionales
incluyendo el trabajo con otras instituciones, creando una
articulación exógena para el trabajo conjunto con otros re-
ferentes de la comunidad; brindando así variedad de opor-
tunidades, desarrollando prácticas inclusivas.

Gisela Lo Guzzo

Imaginemos entrar en un aula de una escuela primaria, o
incluso secundaria en donde al abrir la puerta todo el
alumnado se encuentra sentado correctamente, derechitos

en silencio escuchando lo que dice el maestro/profesor. O
aún más, en una sala de jardín de infantes en donde no haya
niños corriendo, sonriendo, cantando o incluso explorando.
¿Qué sensación nos da? ¿Qué no lleva a pensar? ¿Qué que-
remos para el futuro?

La escuela es el espacio en donde los alumnos pueden ex-
presar, explorar, cuestionar e incluso tener una participación
constante siendo sujetos activos de creación.

Es de público conocimiento que hoy por hoy la educación
se encuentra atravesando un camino repleto de piedras y ba-
ches; los docentes son los que la empujan, la levantan y pelean

por la misma. Pero, ¿Lo realizan solos? La respuesta es un
gran NO. Detrás de cada docente hay un grupo de chicos de
diferentes edades, con diferentes proyectos y diferentes pen-
samientos ayudando a la escuela a que se levante y siga siendo
ese espacio que les abrió las puertas para poder ejercer uno
de los más importantes derechos que tenemos, la educación.

La utilización del dialogo como método de enseñanza y
aprendizaje nos abre muchas puertas. Se debe estimular la
comunicación entre los alumnos y poder así expandir el dia-
logo en el aula con los diferentes actores de la misma des-
cartando de esta manera el simple dialogo pedagógico lle-
vándolo a la participación de los estudiantes para fomentar
de esta manera no solo el intercambio de ideas sino también
la discusión y experiencias acerca de diversos temas.

Es necesario forjar ciudadanos con dialogo y reflexión
tanto individual como grupal, en donde se puedan plasmar
las diferentes ideas y que esas ideas puedan ser tomadas en
cuenta, que puedan ser personas con autocritica y aceptación,
que puedan ser parte de un proyecto grupal, para que sean
escuchados, para que cada uno de ellos entiendan que sus
pensamientos y su opinión también son importantes y pueden
ser escuchados por otro en una sociedad en donde la palabra
está perdida y la tecnología acaparo ese espacio; en donde se
ve constantemente a los docentes, alumnos e incluso a la so-
ciedad en si misma unirse para un mismo objetivo, para luchar
por lo perdido; porque luchar vale la pena.

Silvana Loccisano

¿Aquienes esperamos en nuestras aulas? Los

docentes nos formamos, planificamos, so-

ñamos y esperamos alumnos que ya no

existen. En cualquier aula, al comienzo de la jornada es-

colar se puede escuchar a un maestro pedir “Chicos, saquen

el cuaderno de matemáticas” y en ese simple pedido se

esconden supuestos que damos por sentado. Los docentes

esperamos a niños que respondan nuestras consignas y

pedidos, por el simple hecho de que somos sus maestros.

Esperamos que el grado responda a consignas grupales

cuando todavía no se construyó ese colectivo, ese “chicos”.

En las escuelas esperamos infancias obedientes, dóciles

y heterónomas, que esperen ansiosos nuestros saberes y

cuidados. A pesar de que varios autores nos vienen advir-

tiendo hace más de una década, de que esa infancia no

existe (Corea, Lewkowicz, 1999)i, nosotros la seguimos

esperando y en esa espera, desesperando. 

Pero en las aulas encontramos niños (¿por suerte?) que

no obedecen y cuestionan nuestros saberes, niños violentos

y violentados, que rechazan nuestros cuidados; incluso

niños que no miran, que no juegan, que no hablan. Y así

aparecen los reclamos, la queja vacía, el malestar “a mí

no me prepararon para esto”, “este chico no es para acá”,

“con todo lo que le pasa, no puede aprender”. 

Como muchos psicólogos indican a algunos padres ¿No

debiéramos nosotros también, hacer el duelo del alumno

ideal que no llegó ni llegará? Para así por fin, poder ver

al alumno real que nos tocó. Para poder recibir, alojar,

hacer sitio a aquellos niños que encontramos en las aulas.

Aceptar la dimensión enigmática de la infancia, del niño

como aquel otro, del que nada sabemos, que nos exige,

nos demanda e incomoda. Larrosa (1997) nos explica “la

infancia no está nunca en el lugar que le damos, pero de-

bemos abrir un lugar que la reciba”.ii 

Nosotros como sus docentes debemos aceptar la res-

ponsabilidad, el llamado de aquellos a quienes no espe-

rábamos. Debemos ser buenos anfitriones, hospitalarios,

que reciban y alojen, a quienes lleguen y a quienes estén

de paso, sin importar su recorrido ni el peso de su equipaje. 

Lic. Ariana López

El lenguaje visual facilita la memoria 
y desarrolla la imaginación

El Jardín de hoy

Luchemos por nuestra escuela

El que espera, desespera…
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La tarea educativa en el aula llevada a cabo por los/as docentes es inculcar co-
nocimientos didácticos, pero, además debe incluir los valores para enmarcar
dicha tarea y práctica en la labor.

Educar va más allá de aprendizajes de diversas materias y contenidos académicos,
implica formar personas responsables, respetuosas, compasivas y solidarias.

Empatía es una de las palabras que suena fuerte en las aulas, que significa ponerse
en el lugar del otro, y es un principio que debemos adquirir para reconocer, respetar y
aceptar las diferencias para así integrarse a la sociedad.

Por supuesto como docentes debemos predicar con el ejemplo si exigimos una tarea
educativa que incluya valores, por lo tanto, tenemos que estar atentos a cómo nos com-
portamos entre nosotros, a cómo son nuestras conductas.

“Si  se respeta la naturaleza del ser humano, la enseñanza de los contenidos no debe
darse alejada de la educación moral de los educandos. Educar es formar”, sostuvo
Paulo Freire.

Es importante la participación del docente en la formación de valores de sus
alumnos/as y que utilice estrategias pedagógicas para afianzarlas. Los valores se ad-
quieren desde la infancia y se consolidan a través de la adquisición y la práctica de
buenos hábitos.

Para que el docente lleve a cabo un aprendizaje significativo “Debe generar en el
aula un ambiente que invite a todos a observar, investigar, a aprender y no sólo a seguir
lo que él hace o dice”, sostuvo Ausubel Novak & Hanesian.

El trabajo docente no consiste solamente trasmitir conocimientos y en enseñar de-
terminados contenidos académicos, sino en formar personas, en integrarlas a una cultura,
costumbres, actitudes, modos de pensar, reflexionar. Por lo tanto, eso puede ser posible
con propuestas de tarea educativa en valores. Se trata de contribuir a formar personas
preparadas para una sociedad en diversidad, y no en un modelo exclusivo.

La tarea educativa en valores es de todos y de todas, ya que  educa la escuela, la fa-
milia, los medios de comunicación y la sociedad en si en todos sus contextos.

Juana López

Cuando nos referimos al trabajo que realizan día a día las conducciones de las escuelas se
suele hablar de gestión, liderazgo o gobierno, pero sabemos que cada uno de estos términos
aluden a diversas concepciones de “hacer escuela”.

Desde hace varios años, la idea gestión escolar se centró en la acción de la administración y
organización de las instituciones educativas, obviando los aspectos pedagógicos. Desde esta con-
cepción, un buen equipo directivo busca la eficiencia de tiempos, espacios, recursos humanos y
materiales. En este mismo marco, en los años ‘90 se desprende la idea de liderazgo que entiende
que las personas que conducen deben liderar buscando alcanzar objetivos como un fin en sí mismo.
Al mismo tiempo que pone de relieve la importancia de ser creativos e innovadores.

Desde otra concepción, cuando hablamos de gobierno escolar, es necesario resaltar el carácter
político y democrático que despliega el concepto. El lugar de los equipos directivos lejos está
solo de administrar, organizar y buscar conseguir objetivos de manera eficaz y eficiente. Esta
perspectiva introduce la dimensión política de la acción ya que entiende que el gobierno de una
escuela se basa en la búsqueda y construcción de espacios de intercambio y construcción colectiva
con los diferentes actores institucionales para pensar qué escuela se está construyendo, hacia
dónde se quiere ir, cómo, con quiénes, etc. La acción de conducir busca construir alianzas
estratégicas con las y los docentes, las familias y el resto de la comunidad educativa para llevar

adelante la escuela. Focaliza en los procesos de enseñanza, aprendizaje y socialización de los y
las estudiantes, al mismo tiempo garantiza el ingreso, permanencia y egreso como también aborda
situaciones de conflictividad y problemáticas sociales. Es en este sentido que es imposible considerar
el rol del equipo directivo desde la neutralidad y reduccionismos despojados de lo pedagógico,
lo político y la justicia.

Siguiendo a Frigerio, es interesante pensar la gestión como un instrumento político del gobierno
escolar y no como fue concebido por diversas corrientes como algo neutral y burocratizado. De
esta manera gobierno y gestión encuentran un lugar en común para pensar y hacer escuela, un
lugar despojado de linealidades y simplezas, un lugar que requiere tiempo de encuentro, diálogo,
reflexiones y puesta en acción compartidas para construir una escuela transformadora que siempre
tenga como horizonte la igualdad y la justicia.

Joana López

La expresión corporal es una disciplina artística educativa
porque el sujeto se expresa a través de sí mismo fo-
mentando la sensibilidad, el sentido estético, la crea-

tividad y la comunicación humana. Nace de sensaciones y
sentimientos, los cuales enriquecen el lenguaje corporal y
desarrollan la imaginación, la motricidad, la creatividad, la
sensopercepción y la comunicación. Implica la conexión entre
el cuerpo, la mente y el mundo externo. Esto permite ponerse
en contacto con uno mismo, encontrando un estilo propio.

Tomando las palabras de Patricia Stokoe, precursora de
esta disciplina, la expresión corporal toma al ser humano
como una persona entera, oponiéndose a la dicotomía entre
cuerpo y mente. El cuerpo está presente en todos los aspectos
de la vida: en el amor, en las guerras, en el hambre, en la be-

lleza, en la fealdad; y tiene necesidades básicas, como el ali-
mento, el amparo, el amor, la alegría y el aprendizaje. El cuer-
po también aprende y tiene un lenguaje para hacerlo: el len-
guaje corporal. 

No hay un único lenguaje como forma de expresión. Dentro
de esta diversidad se encuentra el lenguaje corporal que, como
su denominación lo indica, implica la expresión de mensajes
a través del cuerpo. Esta forma de comunicarse es innata en
los sujetos: es una manifestación natural que a medida que
los/as niños/as se adentran al mundo simbólico su importancia
se va desvaneciendo. Para preservarla, es fundamental abordar
la enseñanza de la expresión corporal en el nivel inicial. 

El niño es un ser creador de sus propios movimientos, el
desarrollo intelectual se enriquece al abordar equitativamente

todas las áreas de conocimiento. Por este motivo es necesario
introducir esta disciplina desde el nivel inicial, ya que la ex-
presión corporal posibilita el desarrollo de la creatividad im-
plicando la imaginación, la motricidad, los sentimientos y la
comunicación. Además, permite el conocimiento, la aceptación
y la percepción del propio cuerpo, al mismo tiempo favorece
la relación corporal con los otros desterrando el temor a equi-
vocarse, tomando los “errores” como disparadores. Por este
motivo, es necesario que este tipo de propuestas posean un
carácter abierto y lúdico. 

Mariela Lopez

La empatía en la tarea educativa

Entre la gestión y el gobierno escolar

¿Por qué enseñar expresión corporal en el Nivel Inicial?

Inclusión es un término que es bastante complejo, que se
viene utilizando en distintos aspectos y que para distintas
personas significa distintas cosas. 

¿Qué  implica la inclusión? Un sistema inclusivo plantea fuer-
temente tener en cuenta  que las personas efectivamente estén
dentro del sistema, que participen y se sientan parte,  que logren
el sentido de pertenencia. Se centra en la persona, plantea visi-
bilizar las barreras que la sociedad le presenta dificultando o de-
negando el acceso y la participación, para minimizarlas o elimi-
narlas. Se trata de diseñar intervenciones para potenciar las ca-
pacidades, buscando garantizar el aprendizaje, la presencia y la
participación de los/las estudiantes dentro de la escuela, que
todos y todas  aprendan, logrando el máximo potencial posible.

Cuando hablamos de inclusión en la escuela, hablamos de
educación inclusiva. 

Plantea el trabajo de repensar y construir una escuela para
todos, que todas las personas por el hecho de pertenecer a la   es-
pecie  humana puedan participar. Se trata de combatir la estig-
matización y la  discriminación y romper con la desigualdad so-
cial. 

“El acto educativo implica no ser meros espectadores sino
buscar los caminos -difíciles, inciertos y necesarios- en los que
la escuela para todos sea posible. Para ello, es imprescindible
revisar la práctica educativa y sus fundamentos”. “...estar allí,
haciéndose cargo, para promover un recorrido propio, una bús-
queda que sólo cada estudiante puede hacer, una transformación
subjetiva que la filosofía denomina emancipación. Que requiere
que la escuela pueda ser repensada, que esté dispuesta a su propia
transformación… hablar de escuela es hablar del lugar donde se
realiza y concreta el derecho de cada sujeto a la educación...”   

Pensar la escuela como un lugar que achica las diferencias,
un lugar que genera oportunidades donde muchas veces  no apa-
recen otras. 

Todos desde lugares distintos hacemos escuela. Hay que en-
señar pensando en la participación de todos, teniendo en cuenta
que el cien por ciento de la población es diversa. 

Un sistema de Educación inclusiva es el que efectivamente
nos permite enseñar a ser, hacer, a vivir y convivir con uno y
con otros y hacerlo brindando equidad para que efectivamente
pueda haber igualdad de derechos. 

Andrea  Lorenzo

Pensando en la Educación Inclusiva
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Los niños y niñas de temprana edad aprenden del
mundo por medio de la exploración, por medio
del contacto con la naturaleza y el medio social

que les rodea. En sus primeros años de vida van ampliando
sus conocimientos a través del contacto con objetos, ma-
teriales y elementos que están a su alcance, por eso es
fundamental que se les ofrezca variedad de escenarios se-
guros y dinámicos para que puedan desplazarse de manera
autónoma y manipular diferentes cosas. Es importante
que se les brinden diferentes texturas, diversos tamaños
y formas, que exploren con sonidos agradables y muchos
olores, para estimular sus sentidos y así desarrollarse más
ampliamente. También se pueden realizar actividades que
lleven a los niños y niñas, a moverse, a experimentar mo-
vimientos con su cuerpo, para favorecer la estructuración

del espacio y la diferenciación de las acciones corporales.
Para ello se pueden esconder objetos dentro de otros, poner
y sacar elementos, apilar cajas, esconderse ellos/as mis-
mos/as bajo telas u otros objetos, etc.

El contacto con niños y niñas de su misma edad les
ayudará a relacionarse, y un trato afectuoso con los/as
adultos/as los/as favorecerá emocionalmente. Pero también
es importante el contacto con la naturaleza para el desa-
rrollo sensorial, perceptivo, tanto como cognitivo; este
contacto con el medio natural mejora la creatividad y la
exploración sensorial, la capacidad de observación, de in-
dagación, de atención, además mejora la motricidad del
niño o niña, incluso enriquece la facultad de resolver pro-
blemas y promueve la convivencia con los seres vivos.

Los niños y niñas aprenden mediante la exploración y

el juego durante sus primeros años de vida, nosotros/as,
los/as adultos/as debemos generar momentos y espacios
para despertar la curiosidad para que se animen a indagar
en el espacio que les rodea y así construyan su propia per-
sonalidad, pero también su propia ciudadanía. Si queremos
favorecer a la construcción de sujetos críticos, debemos
brindar la posibilidad a nuestros/as niños/as de ir probando,
de aceptar el error como parte de la exploración y dar
lugar a la socialización entre pares, para poder aprender
del otro y junto al otro.

Martina A. Lugo

Uno de los grandes y principales desafíos que nos
convoca a los docentes tiene que ver con la for-
mación en valores, pero qué significa y por qué

lo nombro como desafío. Aprender valores enmarca infi-
nidades de cuestiones que trascienden el ámbito escolar,
como también significa desaprender determinadas formas,
que hasta el momento de la escolarización no habían sido
tomadas en cuenta. Los niños y las niñas, pasan de estar
en un círculo íntimo a relacionarse con más personas in-
tervinientes en una institución educativa, donde existen
reglas y normas que hay que cumplir, y además de aprender
contenidos tienen que aprender a relacionarse con sus com-
pañeros, con los docentes, tienen que aprender a escuchar
y a comunicarse en un ambiente que trasciende al de su
familia.

La escuela es un ámbito propicio para implementar la
enseñanza de valores a través de diferentes recursos desde
un marco pedagógico, pero si hacemos una introspección
y observamos dentro de las instituciones, seguramente ve-
amos, distribución de espacios homogéneos, alumnos or-
denados o situaciones que nos dejan más tranquilos/as pen-
sando que de esta manera, por temor al desorden, el trabajo
es menos arduo, por ejemplo: el juntar aquellos alumnos/as
que no se lleven bien, seguramente nos llevará a buscar
renovadas y diferentes estrategias para fomentar las posi-
bilidades de generar nuevas relaciones,  nuevos conoci-
mientos y entendimientos.

Abordar los valores desde lo pedagógico también im-
plica trabajar desde la diversidad de manera integral, res-
petando y conociendo los elementos interculturales que

existen en las diversas sociedades por consiguiente en cada
una de las escuelas y aulas. 

Aprender la comprensión, la tolerancia, valorar la amis-
tad, fomentar la convivencia, el respeto social en el aula
para adquirir hábitos saludables, son cuestiones no sola-
mente que se planifican, sino que atraviesan cada minuto
de la convivencia; porque los alumnos deben trabajar junto
a sus compañeros y lograr formar vínculos confiables. Es
importante tener en cuenta que los comportamientos y há-
bitos que se generen en las infancias se instalarán en los
individuos para siempre.

Viviana Lupardo

¿Cuántas veces escuchamos en las escuelas a
docentes explicar que las emociones se llevan
a cabo en la sala solo a través de la lectura

del cuento “El monstruo de colores”? Existen varios cuen-
tos con los cuales llevarlas a cabo en el Nivel Inicial.
Estas forman parte del día a día de cada sala, de cada ni-
ño/a y también de cada adulto/a. El cuento con el cual
inicié mi proyecto en sala de 5 años fue: “El Carnaval de
las emociones” de Marisa Cotera. Este era anual, porque
las emociones nos atraviesan durante todo el año. Se in-
tercambiaron ideas acerca de qué son las emociones para
que los niños/as se expresaran e interactuaran por medio
del diálogo. Registramos de manera escrita todo aquello
que iban diciendo. Se confeccionaron “Lupas emociona-
les”, donde  cada emoción estaba representada por un co-

lor, pero estos colores fueron elegidos por el grupo luego
de una votación, es decir, el color amarillo en este caso
no era la ALEGRIA,  sino el ENOJO. La lupa tenía varios
colores con el fin de poder ver las cosas dependiendo de
cómo esté cada uno/a en ese momento. Se realizó un cua-
dro de varias entradas en el cual, el que lo deseaba, ex-
presaba una situación en la cual reconociera alguna emo-
ción que lo /la atravesaba: alegría, tristeza, miedo, etc.
Este proyecto fue vinculándose también con otras áreas,
donde con las tablets y basándonos en la secuencia de
retrato que realizábamos en la sala, tanto niños como
niñas se tomaron fotos de sus rostros. En importante tam-
bién tomar en cuenta que quienes no querían, no eran fo-
tografiados. Esta articulación se realizó con ESI. Poste-
riormente esas fotos fueron observadas por niños/as y

cada uno/a daba su interpretación sobre que emoción es-
taría atravesando su par cuando fue fotografiado, en mu-
chos casos los mismos/as niños/as iban indicando si era
correcta la interpretación visual, llegando a conclusiones
grupales donde queda claro que muchas veces las emo-
ciones pueden percibirse y otras no. En el cierre se pidió
que traigan al jardín, paraguas que ya se encontraran en
desuso. Con pinceles y temperas de todos los colores ele-
gidos por el grupo, para identificar las emociones, inten-
taron escribir o copiar los nombres de estas. Con los pa-
raguas se recreó una de las escenas del cuento. Las emo-
ciones nos atraviesan durante todo el año, las emociones
cambian, ayudar a reconocerlas es ayudar a transitarlas
y expresarse con libertad. 

Luciana Paula Luraschi Marconi

E
ntendamos que el que enseña, tiene que enseñar.

Pues, es su obligación y que el alumno pueda tener

la elección de querer aprender. Es por ello, que el

maestro tiene que estar atento y escuchar, ya que, si no

funcionan los recursos de enseñanza que está utilizando

debe cambiar a otra forma de enseñar o explicar de otra

manera para que el alumno tenga deseos de aprender y

que logre comprender lo que el docente está enseñando.

No se les puede obligar a los alumnos a que estudien, pero

sí por medio de diversas herramientas se les puede brindar

estímulos; no siempre teniendo éxito en el mismo. 

En ocasiones, el maestro debe “negarse a sí mismo para

un otro”, enseñando todo lo que esté a su alcance y pen-

sando cómo sus estudiantes van a poder acceder y obtener

los conocimientos necesarios. Ya que, el alumno tiene de-

recho a aprender.

Nuestro trabajo es un trabajo en conjunto, buscando

las mejores estrategias y explicando lo mejor posible para

que el alumno tenga el deseo de aprender y así poder llegar

al aprendizaje. 

Cada uno tiene el derecho de pensar distinto y de ser

diferente. Pero, no debemos echarle la culpa a un otro,

este trabajo de enseñar y aprender no le corresponde a

una sola persona sino a varios involucrados. Todos estamos

en un mismo equipo: la educación.

En esto destaco una cita de la autora Flavia Terigi que

me llamó la atención : “El curriculum no es sólo un do-

cumento escrito sin validez y no da lo mismo cambiarlo

o no; o no da lo mismo un curriculum que otro. El curri-

culum es todo lo que sucede en la escuela. Y no se debe

olvidar la legitimidad del curriculum como herramienta

de la política educativa, con la cual se debe comunicar el

tipo de experiencias educativas que se espera que se ofrez-

ca a los alumnos en las escuelas. Es decir, que es necesario

que a su vez se muestren las diversas estrategias y herra-

mientas que se van a llevar a cabo para que esto no suceda,

ni se convierta algo negativo”.

Gretel Mamoikoff

La exploración: una manera de aprender

Una mirada introspectiva de la educación en valores

En el nivel inicial llueven emociones

El derecho a la indiferencia
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Pensar en Educación, es pensar en Valores. En las Instituciones Educativas se menciona
contantemente este término. Según la RAE la podemos definir como: “Grado de
utilidad o aptitud de las cosas para satisfacer las necesidades o proporcionar bienestar

o deleite”; o también se refiere a “Alcance de la significación o importancia de una cosa,
acción, palabra o frase”.

Entonces, podemos comprender que la escuela es un lugar para avanzar y crecer como
personas por medio de un proyecto en común, el  cual va cambiando según el contexto so-
ciocultural en que se actúe. 

En cada una de las sociedades se transmiten aquellos valores que se consideran más ade-
cuados de una forma organizada, por medio de los conocimientos que se demandan en un
determinado grupo social.  El cual, va cambiando. Por lo tanto, la escuela debe apoyarse en
estos cambios para lograr el fin común y la inclusión ante una sociedad que lo demanda.
Porque cuanto más complejas son las sociedades democráticas actuales, más necesario se
hace esta tarea de la trasmisión de valores para mantener una sociedad unida. Tal como cita
Victoria Ojalvo Mitrany, en su artículo: “El papel de la escuela en la educación de valores,
presenta características diferenciales con respecto al de la familia, abriendo nuevas posi-
bilidades para la formación moral y social.”1

La formación en las escuelas de la actualidad, no se piensa solamente como un proceso
que se centra en adquirir conocimientos; si no en la contribución de formar ciudadanos con
valores que les puedan permitir convivir con otros en un mundo cambiante. 2L.S. Vigotsky
destaca el carácter social de la educación: “Se concibe el aprendizaje no sólo como un
proceso de realización individual, sino también como una actividad social, como un proceso
de construcción y reconstrucción por parte del sujeto, que se apropia de conocimientos, ha-
bilidades, actitudes, afectos, valores, y sus formas de expresión. Este aprendizaje se produce
en condiciones de interacción social en un medio socio-histórico concreto” (Sanz y Rodríguez,
2000, p. 193). 

Nadia Mamoikoff

Bibliografía:
1 Ojalvo Mitrany V. (2017) La educación de valores. Reflexiones y experiencias desde el enfoque histórico-
cultural. Tarbiya, Revista De Investigación E Innovación Educativa, (30).     
2 Ojalvo Mitrany V. (2017) La educación de valores. Reflexiones y experiencias desde el enfoque histórico-
cultural. Tarbiya, Revista De Investigación E Innovación Educativa, (51).
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Pensar en una escuela en relación a los valores con una mirada de futuro
compartida y con derecho a un ambiente sano es un desafío importante,
pero de gran prioridad y trabajo para llevar a cabo. Nuestro diseño curricular

en sus finalidades enuncia la educación en los valores democráticos, apuntando
a la formación integral de les estudiantes, promoviendo el desarrollo del pensa-
miento crítico para conocerse, conocer el mundo e influir en él.

Para ello es necesario planificar nuestras prácticas docentes con el fin de
generar un proyecto común y colaborativo, compartiendo la misma visión para
llegar a desafiar la conciencia colectiva, generando compromiso reflexivo de
todos los actores de la comunidad educativa. La mirada intercultural del aprendizaje
es un trabajo importante para contribuir al respeto de todas las voces.

La realidad de muchas escuelas si observamos las nacionalidades actuales
de nuestros estudiantes podemos ver una abrumadora mayoría de niñas y
niños nacidos en la Argentina, pero cuando revisamos las nacionalidades de
las madres y padres que forman nuestra comunidad educativa, notamos que
la gran mayoría consiste en personas nacidas en los países vecinos. Enten-
demos que la lectura de esta realidad nos impone la necesidad de realizar
un trabajo fuerte en la construcción de una identidad. 

Este proceso debe incluir la historia de cada una de las familias, con su
cultura, sus costumbres, su pasado y su presente, pero que esa identidad no
puede formarse aislada del lugar que habitamos, nuestro barrio, nuestra
ciudad y nuestro país. Este complejo proceso es el que debemos llevar
adelante en las escuelas, convencidos de que la construcción de nuestra iden-
tidad individual y social nos permitirá posicionarnos de otra manera en el
mundo que habitamos y comprendiendo que una identidad no puede ser im-
puesta si no construída en base al estudio, el trabajo y el reconocimiento de
las múltiples culturas que nos habitan.

Hablar de interculturalidad en las aulas trae nuevos modos de relación entre
los docentes, alumnos, y actores de la comunidad. Validar otras formas de aprender
y construir conocimiento, teniendo canales claros de comunicación que permita
un dialogo constructivos ante conflictos para una buena convivencia apoyándonos
en los democráticos donde todas las voces son escuchadas como forma de sostener
derechos y responsabilidades.

Claudia Marchese

Las dificultades en el proceso de enseñanza aprendizaje surgen cuando un niño o una niña,
tiene alguna complicación a la hora de entender aquello que se les enseña, así como también
aquello que pretende asimilar, como un conocimiento nuevo e imborrable. “... cuando las di-

ficultades, se producen en el dominio académico (dificultades en el aprendizaje de la lectura, la
escritura o las matemáticas) o en el personal y social (maltrato infantil, violencia entre compañeros
o “bullying”, abusos sexuales)”.1 

Cuando estas dificultades se observen a simple vista es imprescindible realizar adaptaciones re-
feridas a las técnicas e instrumentos, como así también a la cantidad de contenidos a evaluar
(priorizando sobre todo la calidad y pertinencia). Estas adaptaciones son un camino para que el niño
o la niña aprendan. Incluyen diferentes pasos para que los niños aprendan de forma activa, logrando
así un aprendizaje significativo.  

Estas adaptaciones pueden ser el armado de consignas claras, breves y simples, pudiendo mo-
dificarse la disposición y orden de las actividades (en creciente nivel de complejidad o incorporando
actividades previas para organizar y ordenar su pensamiento), pudiendo también añadirse facilitadores
que permitan evaluar los conceptos y contenidos seleccionados.

En el momento de evaluar la comprensión de textos es importante realizar ejercicios en los
que no requiera de mucha producción escrita, como marcar la respuesta correcta, unir, establecer
qué pasó primero.

La victoria de integrar a un niño o a una niña con dificultades en el ámbito escolar, depende
de que la institución alcance adaptar, admitir y oponerse a innovaciones que entren en aprietos
con la cultura escolar de la institución en cuestión, ya que si éstas son triviales no hacen frente
al proceso de enseñanza y aprendizaje, por eso deben ser cambios más profundos para tener
amplios progresos.

María Florencia Manfredini
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La escuela es un espacio donde interactúan distintos agentes (docentes y alum-
nos/as). Pero otros agentes involucrados, no menos importantes, son las fa-
milias. Algunos pasivamente, otros haciéndose presentes y protagonistas de

manera activa de las diversas realidades por las que transita la educación pública.
Con pocos recursos y un sinfín de necesidades por las que atravesamos día a día.

Para hacerle frente a las crisis económicas, para mejorar estos espacios, como
organizaciones voluntarias en el seno de las asociaciones civiles, surge la creación
de las Asociaciones Cooperadoras Escolares. Así las familias son protagonistas, y
se involucran en las necesidades e inconvenientes por las que transitamos. Pero,
no debemos olvidar que, como toda asociación, tiene sus límites (“no lo puede
todo” y “no lo debe todo”).

Haciéndole honor a su nombre, su función original es la de cooperar. Y no con
un fin individual sino para un beneficio colectivo. En las Asociaciones cooperadoras
escolares el bien colectivo está centrado en las instituciones educativas, para solventar
aquellas dificultades económicas que con el aporte del Estado no se logra cubrir.

Las escuelas y las familias están insertas en un barrio, con realidades, proble-
máticas, y sus relaciones. Entenderlas a ambas como parte de lo mismo es donde
debiéramos pararnos. Territorializar la escuela, la educación. Hacer parte a la co-
munidad de los procesos que se dan en ella, de su especificidad. Es ahí donde
creemos que el aporte que pueden hacer la escuela y la familia entre sí toma rele-
vancia y resulta productivo.

Es una tarea difícil. Debemos reconocernos a nosotros maestros como sujetos
políticos que forman parte de la misma realidad que sus alumnos/as. Apropiándose
de ella, siendo crítico y reflexivo y promoviendo lo mismo hacia los estudiantes es
un puntapié para cambiar la sociedad en la que vivimos. La relación familia- escuela
no debiera ser un mero acto protocolar sino un objetivo en sí.

Promocionar la igualdad para todos los alumnos es parte de la tarea diaria de las
cooperadoras. Con esfuerzo, dedicación y cooperación solidaria, estableciendo
lazos de unión con toda la comunidad educativa es que se logra llevar a cabo los
proyectos en las escuelas con un sólo objetivo: el bienestar de nuestros chicos y
chicas.

Sabrina Marcone
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En primer lugar, podríamos preguntarnos ¿Qué es do-
cumentar?, si buscáramos en el diccionario encon-
traríamos como respuesta que documentar es testi-

ficar, probar; también que es dar a conocer a alguien acerca
de un acontecimiento. Si quisiéramos encontrar su relación
e importancia en el ámbito educativo, podríamos decir que
documentar es dar visibilidad a los procesos de aprendizaje
y a los modos de construir el saber. La documentación pe-
dagógica surge de la pedagogía de la escucha de Loris Ma-
laguzzi y las escuelas de la infancia en Reggio Emilia, Ita-
lia, y ya desde hace algunos años que en los Jardines de
Infantes se comenzó a implementar junto con otras prác-
ticas que considero tienen como propósito el de enriquecer
nuestras prácticas docentes y en consecuencia el aprendi-
zaje de los/as niños/as. Hoy en día, nos encontramos con
mayor cantidad de bibliografía respecto a este tema, para
Hoyuelos (2007) documentar “significa dejar constancia

estética y narrada de forma visual, audiovisual o escrita
de un trabajo realizado”.

Otra pregunta que podríamos hacernos es ¿Qué requiere
de los/as docentes el acto de documentar? Para responder
a esta pregunta elegí citar a Civarolo M. quien nos dice que
“ser un educador que documenta exige alejarse del mero
rol de transmisor del saber para convertirse en investigador
capaz de promover la escucha y el escucharse, dando valor
al descubrimiento y a la investigación en las propias prác-
ticas, sin dejar de conmoverse y maravillarse al aprender
junto a los/as niños/as”. 

Creo que la documentación nos interpela como educado-
res/as, nos invita a corrernos de la tradicional evaluación de
logros alcanzados y nos ofrece la posibilidad de tomar otros
caminos en donde podamos revisar la imagen de niño/a que
hemos construido, de esta manera la documentación puede
volverse un recurso más significativo al momento de evaluar,

sobre todo para los/as niños/as, ya que podrán ver que lo que
han hecho existe y que todo lo que hacen y dicen es escuchado
y apreciado porque tiene valor y sentido. En este camino de
búsqueda, creo que un aspecto fundamental es la escucha,
poder escuchar a los/as niños/as, a los adultos en el ambiente
educativo es una condición indispensable para poder refle-
xionar de manera sensible y tener así una actitud de apertura
hacia los diversos escenarios culturales.

Este artículo intenta ser un disparador para continuar
con la investigación acerca de la documentación pedagógica
y una invitación para animarnos a comenzar.

Agustina Martín
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En la actualidad, los docentes tenemos un gran desafío
frente a nosotros y con esto hago referencia a “las nue-
vas infancias”, es decir, a estas infancias formadas por

niños de la calle que no pueden cubrir sus necesidades pri-
mordiales, que no tienen acceso a la tecnología, que viven
en situaciones de carencia absoluta; también me refiero a si-
tuaciones de violencia familiar, donde la realidad que el infante
está viviendo, no le da la posibilidad de tener un buen acceso
a las situaciones de enseñanza aprendizaje.    Estas condiciones
precarias que sufren los infantes, interfieren en su aprendizaje
y en su desarrollo integral. El aula, hoy en día, se ha trans-
formado en un lugar de mucha heterogeneidad cultural, eco-
nómica, social, lo que hace que la tarea del docente sea mucho
más compleja al tener que tomar en cuenta todas estas diversas
realidades y a la vez llevar adelante su gran tarea de enseñar.

Este nuevo desafío lleva a que el docente, deba implemen-
tar diferentes estrategias para lidiar con estas realidades.

Una estrategia clave es establecer un entorno seguro y
acogedor en el aula. Esto implica fomentar la empatía, la
comprensión y el respeto entre los niños/as, creando un espacio
donde todos/as se sientan valorados y escuchados. Además,
es esencial establecer una comunicación abierta con las fa-
milias, para poder detectar y abordar las necesidades básicas
insatisfechas de los/as niños/as de manera colaborativa.

También, es importante adaptar las estrategias pedagógicas
e implementar métodos de enseñanza diferenciados, brindar
apoyo adicional y tener en cuenta que cada niño es único y
que las experiencias y necesidades varían, por lo que es ne-
cesario un enfoque personalizado.

Por otro lado, la formación docente también juega un

papel crucial en este desafío. Los educadores deben recibir
capacitación y apoyo continuo para comprender y abordar
las necesidades de las nuevas infancias. Esto implica de-
sarrollar habilidades de escucha activa, empatía y estrate-
gias de intervención eficaces. Asimismo, la formación en
educación inclusiva y en la detección temprana de situa-
ciones de riesgo puede contribuir a mejorar la respuesta
educativa a estos desafíos.

En conclusión, el desafío es enorme, por eso es importante
que los docentes trabajemos con otros profesionales y con
las familias para abordar estas problemáticas de manera in-
tegral. El establecimiento de un entorno seguro y la adaptación
de las estrategias pedagógicas son aspectos claves para brindar
una educación de calidad.

Andrea Martínez

Cuando pensamos en la escuela de hoy, es indudable que surja la necesidad
de abordar la enseñanza desde el trabajo colaborativo donde cada uno/a de
los/as integrantes es protagonista de este engranaje y, por lo tanto, parte ne-

cesariamente fundamental de los procesos pedagógicos que suceden.
Por lo tanto, lograr construir un lenguaje común se presenta como un desafío

para lograr ir escribiendo la historia institucional enmarcada en un concepto de
respeto por las diferentes voces que se nos presentan y las diferentes historias per-
sonales que nos constituyen como sujetos ávidos de seguir aprendiendo y seguir
creciendo dentro de un espacio compartido, donde las propias individualidades se
nutren de las que nos rodean y viceversa. También desde ese lugar donde la parti-
cipación individual suma en el hacer colectivo; donde ese hacer colectivo enriquece
las individualidades y las alimenta de nuevos conceptos para poder continuar el pro-
ceso de descubrimiento del mundo que los rodea.

“El ámbito institucional en el que se inscribe un grupo también le imprime un
sello particular.  En efecto, la historia de dicha institución, las propuestas de apren-
dizaje, el grupo de padres y su historia en el jardín, la coordinación del docente, su
mirada, su experiencia, su propia historia como alumno, entre otras cuestiones, se
integrarán y formarán parte esencial de cada uno de los grupos de la escuela y de
su manera de concebirse.”1

Desde este lugar retomamos la concepción fundamental de trabajo colaborativo
que se enmarca dentro de un concepto de colegialidad y que nos propone un espacio
de confianza donde enseñar y aprender es un proceso de enriquecimiento mutuo, en
el que la noción de grupalidad permite que el proceso de crecimiento no se detenga.

Entonces todos los interrogantes que surgen acerca de esta temática pueden ser
abordados desde la multiplicidad de tareas; desde ese lugar donde la participación
individual suma en el hacer colectivo; donde ese hacer colectivo enriquece las in-
dividualidades y las alimenta de nuevos conceptos para poder continuar el proceso
de descubrimiento del mundo que los rodea. Las prácticas docentes, siempre en-
marcadas dentro los contenidos y objetivos diseñados en el curriculum se constituyen
en verdaderas herramientas para la habilitación de espacios democráticos donde
poder crecer desarrollando las propias potencialidades.

Marcela Leila Martínez Tami
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Desde diciembre de 1983 en Argentina se vive el período más largo de
Democracia. Durante estos 40 años se han producido cambios profundos
en la sociedad y en la escuela. Muchas leyes y nuevas miradas permitieron

reconocer y respetar derechos beneficiando así a grupos de ciudadanos muchas
veces olvidados y maltratados. Junto con esa Democracia comenzó a gestarse
una sociedad más inclusiva y más respetuosa.

Desde la escuela estos cambios repercuten y modifican viejas prácticas propias
del autoritarismo y de la escuela tradicional. Desde el año 1994  con lo propuesto
en el Diseño Curricular, las prácticas docentes tienen una mirada distinta sobre
la forma de aprender y de enseñar.  Entiendo a la educación como la oportunidad
de pensar libremente, como el camino que brinda las herramientas, los
conocimientos y las habilidades para lograr esa libertad. 

La escuela en Democracia busca cada día  fomentar la autonomía, la
creatividad, el pensamiento crítico y reflexivo. Cuestionando  y repensando
prácticas,  formas de enseñar  que puedan adaptarse a todos y todas. 

Los contenidos  de a poco se  transformaron en una excusa del hacer, del
descubrir, del pensar.  Hay mayor acuerdo  sobre  la necesidad de un  aprendizaje
más activo,  más práctico y  significativo; donde el niño y la niña sean
protagonistas, valorados por lo que ya saben y pueden hacer, por lo que traen
y  pueden enseñar; y el docente se convierte así en descubridor de esas
potencialidades y deseos, mediador y guía.

La escuela en democracia busca brindar las oportunidades para conocer y
valorar la naturaleza desde un enfoque donde cada uno y cada una es  protagonista
en el  cuidado del planeta y de  los recursos;  responsable de manera colectiva
e individual del buen uso.

La escuela en democracia enseña desde un enfoque más humano donde se
valora y respeta lo individual  y lo singular; es donde se entiende que lo colectivo
se enriquece cuando todos y todas tienen lugar. Es un lugar donde cada chico
y cada chica tienen la posibilidad de crecer en un entorno donde se cuidan sus
necesidades, emociones y sentimientos. Donde los niños y niñas pueden crecer
y desarrollarse jugando, experimentando y descubriendo.

Es una escuela que enseña a no callar, que moviliza hacia la participación
activa, invita a comprometerse e involucrarse con lo que se vive y se comparte,
con lo que le pasa al otro, con lo que les pasa a todos y todas.

Gladys Martorell

Hablando sobre Documentación Pedagógica en el Nivel Inicial

Las nuevas infancias: un nuevo desafío

Democracia y EscuelaGrupalidad
en acción
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Con el objetivo de coordinar, implementar y evaluar diferentes acciones sobre cómo
abordar los temas de sexualidad y diversidad en todo el país, en el 2008 se crea el
Programa Nacional de Educación Sexual Integral, dictado por el Ministerio de Educación

Nacional; el mismo establece la responsabilidad del Estado en hacer cumplir el derecho de
los niños/as y adolescentes a recibir Educación Sexual Integral (ESI) en todos los estable-
cimientos educativos sin importar la gestión, desde los niveles de educación inicial hasta la
formación docente.

El término “Educación Sexual Integral” hace referencia a los saberes y habilidades para
la toma de decisiones responsables y críticas en relación con los derechos de los niños/as y
los adolescentes al cuidado del propio cuerpo, las relaciones interpersonales, la información
y la sexualidad.

La sexualidad es la forma en que las personas vivimos y sentimos nuestro propio cuerpo
y la relación con las demás personas. Incluye emociones, deseos, miradas, caricias, fantasías,
placer y también a veces, desagrado. Es una manifestación cultural que aprendemos en la
vida familiar y social, se da en un contexto y en un tiempo determinado.

La comunidad es un sistema complejo que está compuesto por la familia, los pares, el
colegio y otros espacios de socialización. Las interacciones facilitan la construcción psicológica
de la identidad, teniendo un factor que consolida la interiorización de estereotipos de género,
reforzando normas de conducta y la formación de actitudes hacia los otros. 

En el nivel inicial se realizan juegos sin pensar en el sexo de los infantes. Asimismo, en

las jornadas de ESI, se invita a las familias para juntos repensar y cuestionar cómo y para
qué sirve enseñar ESI desde tan temprana edad.

Si bien falta mucho para que se acepten a las personas como “personas” sin importar ni
sexo, ni género, podemos decir que estamos avanzando en la aceptación paulatina de las
mismas, gracias a diferentes organizaciones que ayudan y promueven información para que
la sociedad esté involucrada y no al margen de los diferentes géneros. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que es una obligación y también un derecho
enseñar sobre el cuidado del cuerpo, sobre las emociones, sostener, acompañar en la
diversidad etc., para poder desestructurar los mandatos socialmente establecidos, nada
se consigue de un día para otro, por lo cual es fundamental siempre pensar la ESI como
una oportunidad para comenzar.

Natalia Celeste Matthesius
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Para abordar los contenidos en el nivel inicial se utilizan
como herramientas los juegos. Dentro de los contextos
lúdicos lxs niñxs deben resolver situaciones problemáticas

para poder avanzar en el juego. “... las situaciones planteadas
los llevan a contar objetos o espacios en un recorrido, a comparar,
a reunir o registrar cantidades, o a reconocer la escritura con-
vencional de los números...” (Weinstein,2009, p. 43). 

Garrido (2008) expresa que al seleccionar un juego se de-
ben tener en cuenta tres cuestiones fundamentales: proponer
algo interesante para que lxs niñxs piensen cómo hacerlo,
posibilitar que evalúen su éxito y permitir que todxs lxs ju-
gadorxs participen activamente durante el juego. En el primer
aspecto se tiene como referencia la importancia del desafío
a resolver una propuesta. El segundo plantea que lxs niñxs
deben lograr y visualizar la finalidad del juego para poder
buscar estrategias o procedimientos para alcanzarlo. Y el úl-
timo, se relaciona con los materiales, organización del grupo
y tiempo a planificar. 

Para poder lograr estos tres aspectos es necesario el trabajo
en grupos pequeños, ya que los mismos proporcionan la in-
teracción necesaria que se requiere para abordar el contenido
que se enseña. Para ello, durante el juego, todxs lxs alumnxs
tendrán gran participación y podrán poner en común diferentes
maneras de resolver un problema (Castro, 1998)

También, el autor, menciona que durante el desarrollo de
las actividades hay que diferenciar tres momentos claves:
presentación del juego, desarrollo y finalización del mismo.

En la presentación se debe explicitar la consigna, las reglas,
el material que se utiliza y cómo termina el juego. En oca-
siones, es interesante dar una demostración del juego en un
pequeño grupo frente a todxs lxs niñxs.

Durante el desarrollo de la actividad, se debe observar ac-
tivamente, pasar por los grupos, recordar las reglas e intervenir
en el caso que sea necesario.

Finalmente, en el después de cada actividad se debe: re-
saltar y difundir los nuevos aprendizajes de lxs niñxs, analizar

nuevas estrategias utilizadas, y promover nuevos problemas
para la continuidad de la secuencia. Por lo tanto, la matemática
en el nivel inicial no sólo es un juego sino una herramienta
de aprendizaje ya que lxs alumnxs se están desafiando cons-
tantemente y generando aprendizajes.

Clelia Jacqueline Maturano
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Las instituciones educativas como parte de la sociedad siempre están atra-
vesadas por los cambios políticos, económicos y culturales.  Con el regreso
de la democracia, en el año 1983, hasta la actualidad las escuelas han su-

frido diversas transformaciones curriculares, también se registraron innovaciones
en las aulas, en la tarea docente y en el aprendizaje de los estudiantes.

Aunque dentro de los aspectos que se fueron modificando hubo una constante
en las escuelas la preocupación por el proceso de enseñanza/aprendizaje de los
alumnos y las alumnas, como así también formar estudiantes autónomos, que
logren debatir, consensuar, proponer para mejorar la cotidianeidad en la vida
institucional. 

Así fue como comenzaron a establecerse los consejos de aulas, los centros
estudiantiles, talleres con las familias con el objetivo de promover una enseñanza
en valores y en defensa de los derechos de los niños y niñas. Y la mejor manera
de promover los derechos y libertades a todos los estudiantes es ofreciéndoles
las herramientas necesarias para que ellos mismos puedan ejercer y exigir sus
derechos como ciudadanos. 

En Argentina, los derechos humanos están unidos íntimamente con la memoria
por eso la labor docente tiene que apuntar a formar alumnos y alumnas reflexivos,
libres y sobre todo críticos. 

Bajo este criterio lograremos construir las bases de una cultura de derechos
humanos basados en la promoción de la democracia, la igualdad de oportunidades
y la diversidad. 

Escuchar las voces de todos y todas es la tarea que tenemos como educadores
para poder contribuir con el desarrollo de sociedades inclusivas y democráticas. 

La democracia atraviesa a la escuela y a la sociedad, por tal motivo dentro
de las instituciones educativas las nuevas generaciones aprenden formas de con-
vivencia democrática, y tratamos de educar siempre partiendo de los principios
de memoria y justicia. 

La escuela, las aulas tienen un rol fundamental en la construcción de una
vida democrática por allí es el lugar donde se enseña y se aprende a construir
con otros, se invita a pensar y se crean oportunidades.  

Alejandra Mazza
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Diversidad y género: Educación Sexual Integral (ESI) en la escuela

¿Matemática como juego o herramienta de aprendizaje?

La escuela y los 40 años
del regreso de la 
democracia a la 

sociedad argentina De acuerdo a la teoría de Piaget (1969), el pensamiento es la base en la que se asienta el
aprendizaje, es la manera de manifestar la inteligencia. “La inteligencia desarrolla una
estructura y un funcionamiento, ese mismo funcionamiento va modificando la estructura.

La construcción se hace mediante la interacción del organismo con el medio ambiente.”1
De esta manera sabemos que el aprendizaje se  debe construir en el marco de las relaciones in-

terpersonales que se establecen en la escuela, es decir que está influido por el tipo de acuerdos
que establecen los docentes, alumnos, los modos en los cuales se realiza la comunicación, cómo
se implementan los contenidos con referencia a la realidad de la clase, cómo se llevan adelante
los métodos de enseñanza y el clima escolar, que es uno de los enfoques más importantes para de-
sarrollar la convivencia en la escuela. 

“En la actualidad, nos encontramos con el docente acosado por numerosas y variadas expectativas
lo que puede conducir a situaciones estresantes.”2 El rol docente ha cambiado a través de los años,
por lo que ha ido perdiendo autoridad y respeto, perdiendo valor el saber inherente a la tarea.

Su labor es ayudar a moldear a sus alumnos, teniendo como base, la idea de formar una generación
de ciudadanos que tengan la capacidad de analizar críticamente problemáticas futuras.

La actividad del docente involucrará un compromiso emocional muy intenso, con muchas in-
dividualidades demandantes y expectantes en las acciones y respuestas que realice el docente, con
sus aciertos y errores, los alumnos no solo aprenden lo que sus docentes les ofrecen, ya que, en
varias oportunidades, ellos son los que transmiten conocimientos, enseñan el uso de las nuevas
tecnologías en relación a las aplicaciones (usos) o programas que en ellas encuentren.

Los alumnos de hoy en día, vienen adquiriendo algunos conocimientos tecnológicos desde el
ámbito familiar, social.

Con la aparición de las nuevas tecnologías en las aulas, se producen cambios en la sociedad,
que a su vez aportan ciertas modificaciones en los diseños de la educación, promoviendo a los
alumnos nuevas formas de representar la realidad. Otro cambio que se genera con la introducción
de nuevas metodologías, es el papel del profesor.

Hoy en día, los docentes no solo deben enseñar y transmitir conocimientos, sino que también
deben al mismo tiempo aprender, realizando capacitaciones, prepararse y actualizarse de nuevas
ideas y conocimientos que luego serán transmitidos a sus alumnos. 

Marcela Mendozi
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Hacia una escuela sana
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Ya los autores Piaget (1979) y Vygotsky (1978)  habían vislumbrado la importancia
del juego como lugar de encuentro y desarrollo social, cognitivo, emocional,
entre otros. El juego es una acción placentera, creativa, en la que se desarrolla

la imaginación y también es una forma de comprender y apropiarse del mundo que
rodea al jugador. De esta manera, el juego deja de ser meramente una práctica infantil
y se convierte en un fenómeno que hace parte de la cultura que permite asimilar, recrearla
y hacer una apropiación de ésta y de la vida misma. 

Cuando se habla del juego como una actividad humana parece que nos referimos
siempre al binomio: juego - infancia, y en ocasiones olvidamos la posibilidad de otro
tipo de jugadores, de los adolescentes, los adultos y los adultos mayores. 

Las jornadas de juego entre pares tienden no sólo a fortalecer las relaciones sino
también a facilitar la construcción de relaciones duraderas que fortalecen los lazos afec-
tivos, así como también la comunicación y lazos de pertenencia. La actividad lúdica se
constituye entonces en un puente significativo y sustentable donde emerge la palabra
y circula la voz -con tonos, ritmos, melodías y silencios-. En este acto consciente y va-
lidado entre pares, entre “jugadores”, la oralidad tiene una condición ineludible: el en-
cuentro.

Tanto el juego como el arte vinculan la acción con la imaginación, con la comunicación
y la interacción. Son medios que posibilitan en los sujetos la construcción y descubri-
miento de sí mismo, de su cuerpo, sus movimientos, pensamientos, emociones, senti-
mientos y afectos. 

La estructura interna del juego es igual que la del arte, no tiene una finalidad, es
decir, ambos tienen un fin en sí mismos. ¿Dónde comienza uno y dónde termina otro?
Cabe preguntarse, si en una actividad creadora, nos encontramos jugando, comunicando
o haciendo arte. Las ventajas que apreciamos entre el espacio de arte y del juego es el
de permear que aquello que no se puede decir directamente, diciéndolo sin saber que
se lo va diciendo. 

Fiorella Nuria Menghini
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La comprensión lectora es una habilidad fundamental
en la vida de todo ser humano para el desarrollo social
y cognitivo. Nos permite aprender, entender, comu-

nicarnos y disfrutar de la lectura. Sin embargo, cada vez es
más evidente la falta de habilidades lectoras en los estudiantes
de la escuela primaria. Cada vez son más los alumnos que
no logran adquirir esta habilidad, lo que puede afectar su ren-
dimiento académico y su futuro en la vida profesional. Este
desarrollo requiere de la lectura frecuente.

Es importante que las autoridades educativas se pre-
ocupen por la formación lectora de los niños, y promue-
van políticas y programas que fomenten la lectura ya
que es la que a través de su fluidez permitirá la com-
prensión del texto.

En la actualidad, hay variados programas que fomentan
la lectura y la comprensión de esta, y que a través de la

capacitación a los docentes les otorgan herramientas y re-
cursos apropiados para enseñar a los estudiantes a com-
prender lo que leen. Es importante que los maestros estén
preparados para enseñar de manera efectiva

En la Ciudad de Buenos Aires desde el 2022 se viene
implementando un programa de fluidez lectora con el fin
de fortalecer la lecto-comprensión de niños y niñas de ter-
cer grado.

Se entiende por fluidez lectora la habilidad de leer con
rapidez, precisión y con la entonación apropiada. Los lec-
tores fluidos están en mejores condiciones para compren-
der lo que están leyendo.

Para llevar adelante esta propuesta los docentes parti-
cipan de encuentros de formación para profundizar el en-
foque de fluidez y comprensión lectora.

Es real que el docente para lograr sus objetivos necesita

de la familia, por ello es fundamental que los padres par-
ticipen en la formación lectora de sus hijos. Los padres
deben fomentar en sus hijos el interés por la lectura, y
motivarlos a leer desde una temprana edad para desarrollar
buenas habilidades de lectura.

En resumen, la comprensión lectora es una habilidad
fundamental que debe ser enseñada de manera efectiva
en la escuela primaria. Para lograr esto, necesitamos ma-
estros capacitados, padres comprometidos y autoridades
educativas que promuevan la formación lectora de los es-
tudiantes. Solo así podremos asegurar un futuro mejor
para nuestros niños y para nuestra sociedad.

Florencia Michelin

Muchas veces me pregunto cuál es el principal desafío de promover la
salud en la escuela. A diario observamos que las familias no cuentan
con la información necesaria sobre el cuidado y bienestar de sus hi-

jos-as, quizás porque muchas escuelas no son promotoras de salud desde un
modelo integral o quizás no lo sean desde ningún modelo.

Muchas pueden ser las causas de esto, no se tienen los recursos necesarios
para hacerlo, no se cuenta con las personas o espacios, pero lo cierto es que
pocas son las acciones en el ámbito educativo para promocionar la salud.

Como agentes de la educación debemos involucrarnos para poder seleccionar
correctamente las acciones que la escuela debe llevar a cabo en dicha promoción.
Es un desafío como así también la toma de decisiones. Considero que princi-
palmente hay que conocer los saberes previos con los cuales las familias de
nuestra comunidad educativa cuentan, qué es para ellos estar sanos o enfermos
y a partir de ahí abordar estrategias centradas en todos los aspectos, en lo bio-
lógico, lo psicológico, lo ambiental y lo afectivo. Hacerles saber a las familias
que la salud es un derecho de todos.

Desde el diseño curricular de Nivel Inicial se propone trabajar la ESI pro-
moviendo el cuidado de uno mismo y de los otros. Esta promoción de salud y
cuidado va a implicar el compromiso de las familias, pero también de los do-
centes, articulando estos dos pilares fundamentales en la educación.

Es la escuela la que debe acompañar a las familias brindando un espacio
social e incluir las cuestiones de salud en la curricula, en lo cotidiano del día
en el aula. La escuela debe ser un ambiente saludable y como principal desafío
debemos poder adaptar nuestra enseñanza a la diversidad de familias. Como
hice referencia anteriormente, es fundamental trabajar la ESI, el cuidado de
uno mismo, de los otros, fomentar hábitos de higiene personal y cuidado del
entorno. De ser posible realizar acciones conjuntas con algún centro de salud
o especialista.

Para concluir, creo que todas las acciones que la escuela lleva a cabo impactan
directamente en la comunidad escolar, en las familias. Por más acciones y
acompañamiento social.

Carla Milione

Tal vez las circunstancias no son las deseadas en mi papel como educadora,
ya que los recursos disponibles para la planificación actualmente son es-
casos. No se trata de resignación o negación, sino de aceptación, ya que

planificar con limitadas herramientas es un desafío. Sin embargo, en este desafío
surge un deseo y ese deseo se supera mediante el trabajo, buscando estrategias
y formas de hacer que la subjetividad sea tangible y comprensible para aquellos
a quienes quiero apoyar y guiar.  El deseo se encuentra en la tarea, en el aula,
en aquello que deseo abordar de manera que resulte atractivo para los estudiantes
y despierte en ellos el deseo de aprender más.

Debemos reflexionar sobre el hecho de que lo que hacemos en el presente cons-
truye directamente el futuro que tendremos. Por lo tanto, la gestión educativa en
el presente construye el futuro que deseamos y nos invita a planificar aquello que
queremos construir, ya que lo importante de contar con claridad consiste en saber
guiar utilizando las herramientas necesarias para evitar el fracaso.

El docente gestiona en el aula para que las cosas sucedan y lo importante es ha-
cerlo con claridad, razón por la cual se planifica la tarea, y planificar es elaborar
o establecer un plan de acuerdo a lo que se debe desarrollar, especialmente una
actividad. Es elegir, buscando posiciones para el futuro y proporcionando los
medios necesarios.

Desde esta perspectiva, la planificación estratégica es una valiosa herramienta
de gestión capaz de potenciar todos los deseos planteados. Sin embargo, a menudo
la planificación se enfrenta a resistencias debido al entorno en el que se llevará a
cabo el trabajo.

Si, por diversas circunstancias, la planificación no está bien organizada o se
pasa por alto algo, puede provocar el fracaso de la propuesta. Por tanto, es importante
tener bien pensada y organizada nuestra labor en el aula, de modo que podamos
prever factores que puedan impedir que nuestra idea se lleve a cabo como deseamos
y así desarrollar una alternativa de acción.

Debemos permitirnos dudar y plantearnos dudas para estar constantemente en
movimiento y cambio, conscientes de que el cambio siempre va acompañado de
crecimiento y, por lo tanto, conlleva un proceso de autoevaluación constante. “La
estrategia elige un camino para cerrar la brecha entre la percepción de la realidad
y el deseo”. Utilicemos esta y todas las herramientas a nuestra disposición para
beneficiar a nuestros alumnos en su experiencia diaria en el aula.

Carina Messina

La actividad lúdica y el arte 
puestos al servicio de la palabra

La importancia de la fluidez lectora

Planificar para 
construir futuro
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En las salas de los jardines de infantes hay dos aspectos
diferentes a considerar respecto al juego. La textura
lúdica y la relación entre juego y enseñanza al diseñar

la propuesta didáctica. La textura lúdica centra la mirada en
la configuración de las salas del jardín y el modo en que se
suceden las actividades. Aun cuando el docente no invite ex-
plícitamente a jugar, los niños/as se comunican, expresan sus
sentimientos, ensayan respuestas a nuevas preguntas, resuelven
sus conflictos personales e intergrupales, se sueltan y aprenden
a través del juego. Aquí es donde entran las cajas creativas,
que pueden integrarse fácilmente como parte del escenario
de la sala.                                                                                                 

Pero… ¿Qué son las cajas creativas?, son cajas con inten-
ción pedagógica que pueden ser de cualquier tamaño, que se
decoran haciendo ventanas en las mismas con papel traslúcido
para que entre la luz natural, se pueden agregar tubos por

donde se desea observar que contiene adentro, con imágenes
o construcciones en 3 D realizadas con masa, cartón, algún
juguete o muñeco que tenga que ver con lo que se está inda-
gando.                                                                                                                                                         

Basta con dar el primer paso al interior de ellas para in-
mediatamente tener la sensación del clima que se crea para
que los niños/as puedan expresarse, comunicarse y aprender.
Mirar y descubrir lo que hay dentro de ellas, despierta en los
niños la curiosidad, la imaginación, anticipar lo que creen
que han de mirar, redescubrir aquello en lo que ellos mismos
participaron frente a su elaboración y, sobre todo, al jugar
con la misma.                                                                                                                                            

Las cajas creativas, mini museos, son verdaderas he-
rramientas para enriquecer la propuesta lúdica que atrapan
en todos los sentidos a nuestros niños/as, posibilitan con
ellas la conquista de nuevos espacios que permiten cana-

lizar sentimientos, expresar emociones, ampliar situaciones
de aprendizaje para el logro de la autoexpresión y asi tam-
bien enriquecer las posibilidades expresivas y comunica-
tivas a través del conocimiento y el uso de los diferentes
códigos del lenguaje plástico visual. En síntesis, las cajas
creativas, mini museos, enriquecen de sobremanera las
propuestas lúdicas.

Ana Karina Morales
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En la sociedad actual, el acceso a la información y el conocimiento son funda-
mentales para promover la salud y el bienestar. La educación en la salud empodera
a las personas y les permite tomar decisiones informadas sobre su propia salud.

Exploraremos su importancia y cómo impacta positivamente en nuestra sociedad.
La educación en la salud abarca temas desde la prevención de enfermedades hasta

la promoción de estilos de vida saludables. Al adquirir conocimientos y habilidades,
las personas pueden cuidar su salud, reducir riesgos y mejorar su calidad de vida.

La promoción de la prevención es clave en la educación en la salud. Comprender
los factores de riesgo y adoptar hábitos saludables, como una alimentación equilibrada
y el ejercicio regular que reducen la probabilidad de enfermedades crónicas. También
se promueve la importancia de las vacunas y las medidas de higiene para prevenir en-
fermedades infecciosas y epidemias.

La educación en la salud también fomenta la salud mental, reduciendo el estigma
asociado a los trastornos mentales y promoviendo la comprensión y empatía hacia
quienes los padecen. Enseña estrategias de afrontamiento y la importancia de buscar
ayuda profesional cuando sea necesario.

Para una educación en la salud efectiva, se requieren recursos adecuados y docentes
capacitados. La implementación de programas educativos en escuelas y otros entornos
es fundamental, sin importar el nivel socioeconómico o la ubicación geográfica. Además,
se deben utilizar enfoques pedagógicos innovadores y adaptados a cada grupo de edad,
fomentando la participación activa de los estudiantes y el pensamiento crítico.

En un mundo donde la desinformación se propaga rápidamente, la educación en la
salud es un escudo contra teorías de conspiración y creencias infundadas. Proporciona las
herramientas necesarias para comprender y evaluar la información, promoviendo una ciu-
dadanía informada y crítica, no se limita solo al ámbito escolar, sino que se complementa
con programas comunitarios, talleres y charlas informativas. Las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación amplían el acceso a la educación en la salud.

En conclusión, la educación en la salud es vital para promover el bienestar. Es res-
ponsabilidad de todos apoyar y promover la educación en la salud para el beneficio de
la sociedad en su conjunto.

Victoria Morolli

Los valores son fundamentales en la tarea educativa y brindan sentido a la labor
docente. Los/as educadores tienen la responsabilidad de promover valores como
la honestidad, la responsabilidad, el respeto, la tolerancia y la solidaridad, creando

un ambiente propicio para el aprendizaje y formando ciudadanos comprometidos. Al in-
ternalizar estos valores, los/as estudiantes estarán preparados para enfrentar los desafíos
futuros y contribuir a una  sociedad equitativa y sostenible.

Imaginemos una clase, donde un docente, les habla sus estudiantes sobre la importancia
de ser honestos, responsables y respetuosos con los demás. A través de ejemplos concretos
y experiencias personales, donde logra captar su atención, despertando una reflexión
profunda sobre la importancia de estos valores en sus vidas. Conforme avanza la clase,
los/as estudiantes participan activamente, compartiendo sus puntos de vista y experiencias.
Se crea un ambiente de confianza y respeto mutuo, donde cada opinión es valorada y
respetada. A medida que el/la docente va abordando diferentes temas los/as estudiantes
se dan cuenta de la relevancia de la tolerancia y la solidaridad en una sociedad diversa
y plural. El/la docente les habla sobre la importancia de cuidar el medio ambiente y pro-

mover la sostenibilidad. Les muestra imágenes impactantes de la contaminación y los
efectos del cambio climático, despertando en ellos una conciencia ambiental. Los/las
estudiantes se motivan a tomar medidas concretas, como reciclar, ahorrar energía y par-
ticipar en proyectos de conservación.

Pero la educación no se limita al aula. El/la docente les propone un proyecto para me-
jorar el entorno de la escuela. Juntos, deciden crear una huerta ecológica y un espacio
de juegos reciclados. A través de esta experiencia, los/las estudiantes aprenden el valor
del trabajo en equipo, la responsabilidad y la importancia de cuidar su entorno. Comparten
sus conocimientos y experiencias con sus familias/amigos, generando un efecto multi-
plicador.

Los docentes pueden marcar la diferencia en la vida de sus estudiantes, empoderándolos,
formando ciudadanos comprometidos con los valores y así contribuir a un mundo más
sostenible.                                                                                         

Lilian Morua

Mini museos...cajas creativas

El docente y su bitácora
pedagógica

La importancia de la 
educación en la salud: 

promoviendo el bienestar
para todos

Valores en la Educación: construyendo futuro 
y ambiente sano a través de la tarea docente

Amitad del recorrido, ha tocado deshacer el equipaje y preguntarme ¿Qué será lo necesario
para continuar el viaje? Hace tiempo llevo una libreta para anotar ideas, frases, tareas
pendientes, etc. Solía pensar que ciertas preguntas surgían casi espontáneamente, me-

diante palabras y representaciones gráficas, pero son tanto el resultado como el insumo de la
práctica de narrar y documentar. Por ejemplo, ¿Qué es aquello que diferencia a una escuela de
otra? ¿Y a una sala de otra? ¿Cuál es el lenguaje común a través del cual se construyen sentidos?
Inicialmente me basaré en la figura del maestro Luis F. Iglesias, quien realizó publicaciones
documentando las reflexiones surgidas de su labor docente en una escuela rural unitaria. Entre
sus textos se destacan Diario de ruta (1963); Didáctica de la libre expresión (1980) y Aprendizaje
vivencial de la lectura y la escritura (1987). Su práctica docente priorizaba la expresión, la ex-
perimentación, la lectura y la escritura, con la modalidad de aula taller.  Sus escritos hoy
funcionan como una ventana para visualizar el pensamiento de un docente acerca de la tarea
de enseñar, en un contexto determinado. Siguiendo con el concepto de documentación pedagógica,
es importante destacar que es uno de los principios básicos de las escuelas de Reggio Emilia.
Esta se realiza a través de escritos, paneles, fotografías, expresiones gráficas, etc. 

Por lo dicho hasta aquí, considero valiosa la práctica de la documentación pedagógica.
De este modo el lenguaje podrá actuar a fin de guardar memoria de los trayectos escolares,
acuerdos institucionales y las particularidades de las aulas que habitamos. Libretas de
anotaciones, evaluaciones, narraciones de casos, carteleras físicas y/o virtuales, etc.
podrán ser parte de la bitácora docente. Además, en tiempos de crecimiento exponencial
de las Tics, estas habilitan la posibilidad de guardar materiales audiovisuales con mayor
accesibilidad. Y posiblemente este material también actúe como una ventana para vi-
sualizar la experiencia vital de alumnos/as y docentes situados/as en la actualidad.  Por
ello volviendo sobre la pregunta ¿Qué diferencia a una escuela de otra?, considero que
tiene que ver con su identidad (construida a través de acuerdos, prácticas, vivencias)
que la hacen única y al mismo tiempo parte de una red de comunidades de aprendizaje.
Y es en este sentido que la documentación aportará a la historización de ese recorrido
y a la reflexión de la tarea de enseñar. 

Juana Paola Moreno
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Educación Sexual
Integral espacio de

enseñanza y aprendizaje

La Educación Sexual Integral está en las ins ti tuciones escolares, y para
llevar a cabo su enseñanza es necesario conocer la ley, ya que la ampara
un marco legal y otras tantas cuestiones a tener en cuenta.

La enseñanza de ESI supone un conocimiento de los contenidos vigentes en
los lineamientos curriculares, del lugar y organización sustentada y consensuada
en las instituciones educativas y de la atención a los episodios que suceden en
la vida cotidiana escolar en los que se encuentran involucrados la comunidad
y las familias.

¿Por qué enseñamos ESI? Porque nos interpela como personas, nos exige
trabajar sobre nuestros supuestos y representaciones. Tiene que ver con cómo
nos posicionamos frente a ciertos temas y el conocimiento de los diferentes
conceptos que la atraviesan como, por ejemplo: género, sexualidad, perspectiva
de género, entre otros.

La ESI se articula, como hemos visto, con otras leyes, ley de identidad de
género y matrimonio igualitario y en las instituciones esto tiene que ser
contemplado y tener una mirada donde prevalezca la igualdad y lo diverso.

El respeto por la diversidad y el pleno conocimiento de los derechos de todas
las personas en igualdad de condiciones demanda acciones concretas que
verdaderamente impliquen cambios trascendentales en la comunidad.

Como responsables del cuidado de la infancia y profesionales de la
educación debemos transformar los espacios en la escuela, espacios donde la
palabra sea protagonista, espacios de cuidado, de contención, donde el respeto
prime por sobre todas las cosas, donde desarrollar la empatía y para ello
necesitamos docentes flexibles, críticos, capacitados.

Se requiere extrema atención por parte de los que son participes en el acto
educativo para poder llevar a cabo la inclusión de ESI en las propuestas, ya que
es una obligación de la misma, y un derecho para los alumnos, considerando a
los niños /as como sujetos de derecho y justamente como docentes, garantizar
para que estos no se vean vulnerados.

Derecho a recibir información al respecto, a no ser discriminados, a el
cuidado del cuerpo propio y de los otros, a la igualdad de trato, al uso correcto
del lenguaje, a no ser maltratados y escuchados.

Karina Mosca

En el ámbito educativo, la evaluación formativa se ha consolidado como una herra-
mienta fundamental para potenciar los aprendizajes significativos de los estudiantes.
A diferencia de la evaluación sumativa, que se centra en asignar una calificación

final, la evaluación formativa tiene como objetivo principal brindar retroalimentación
continua y precisa a los alumnos, con el fin de guiar su progreso y mejorar su rendimiento
escolar. En este artículo, exploraremos las características y la importancia de la evaluación
formativa en el ámbito educativo actual.

La evaluación formativa se distingue por su enfoque centrado en el proceso de aprendizaje.
A través de una variedad de herramientas, como preguntas orales, tareas prácticas, proyectos
y rúbricas, los educadores recopilan información constante sobre el desempeño de los es-
tudiantes. Esta información se utiliza para identificar fortalezas y debilidades, y proporcionar
una retroalimentación oportuna y específica que permita a los estudiantes reflexionar sobre
su aprendizaje y realizar ajustes necesarios.

Uno de los aspectos fundamentales de la evaluación formativa es su capacidad para
promover el aprendizaje activo y autónomo. Al recibir comentarios constructivos y sugerencias
de mejora, los estudiantes se vuelven conscientes de su proceso de aprendizaje y se involucran
de manera más activa en él. Además, la evaluación formativa fomenta el desarrollo de habi-
lidades metacognitivas, ya que los estudiantes aprenden a evaluar su propio desempeño.

Otro aspecto clave de la evaluación formativa es su carácter inclusivo y equitativo. Al
proporcionar retroalimentación personalizada, los educadores pueden adaptar sus estrategias
de enseñanza para satisfacer las necesidades individuales de cada estudiante. Esto permite
abordar las diferencias de ritmo, estilos de aprendizaje y niveles de habilidad presentes en
el aula, brindando oportunidades para que todos los estudiantes tengan éxito y alcancen
su máximo potencial.

En conclusión, la evaluación formativa se ha convertido en una poderosa herramienta
para mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje en el ámbito educativo. Su enfoque
centrado en el proceso, la retroalimentación continua y personalizada, la promoción del
aprendizaje activo, autónomo y la equidad, son elementos claves para el desarrollo de
aprendizajes significativos.

Estefanía Ailen Muravskis

Hemos escuchado mucho sobre “malestar docente” y los/as que llevamos a cabo esta
profesión sabemos que solemos vernos enfrentados/as a cuestiones estresantes debido
a la naturaleza de nuestra labor. Los y las educadoras/es necesitamos desarrollar téc-

nicas adecuadas que nos ayuden a enfrentar de la mejor manera nuestra tarea.
Intentar que los problemas no nos afecten y no tomarnos nada a modo personal. Tal vez

esta es la estrategia más eficaz, pero también la más difícil de poner en práctica; solo enten-
diendo la realidad del contexto y el no juzgamiento de la situación, a partir de la escucha
amorosa y de la comprensión de que a veces el otro/a no puede, no quiere, no está dispuesto/a,
es que podemos empezar a poner en práctica esta premisa. Buscarle el “sentido del humor
a las situaciones” es lo que nos permitirá poder resguardarnos ante el factor estresante, ya
que la risa es liberadora y permite a modo de juego trasmutar en algún aspecto la situación. Re-
alizar técnicas de relajación después de la jornada laboral. Buscar y/o generar los espacios
para hacer ejercicios de meditación; ya que esto ayudará a mejorar la atención, potenciará
el control sobre los procesos mentales, aumentará la capacidad de manejar las emociones y
proveerá de la relajación física y mental que tanto necesitamos. Si el camino de la meditación
no es lo que más te convoque, podes elegir otra actividad como caminar, bailar, ir al gimnasio

o lo que sea que te guste y te haga bien. Reconocer las propias limitaciones. Nuestra perso-
nalidad, nuestras formas de ser influyen en nuestro modo de relacionarnos e implicarnos
emocionalmente en las diferentes situaciones. Por ello es importante conocerse para saber
la capacidad de uno/a y poder saber cuándo es conveniente decir que no. Hablar de los pro-
blemas con otras personas, expresar los sentimientos que te aquejan. Poner en palabras las
emociones que nos perturban puede ser muy sanador. Sentirnos contenidas/os por nuestro
entorno es importante para disminuir el estrés. Planificar las clases y tareas con tiempo, es-
tableciendo prioridades, ya que en general el estrés responde muchas veces a una sobre carga
de trabajo, por ello es conveniente evaluar las prioridades y no exigirnos más de lo que
sabemos que podemos dar. Y por último intentar llevar una vida personal armoniosa y equi-
librada, manteniendo una alimentación sana y evitando todo aquello que sabemos que no
nos permite relajarnos, para obtener un buen descanso.

Yazmín Muzzillo Civile
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Construir autoridad en la escuela hoy: 
¿autonomía o dependencia?

Hablar de la pérdida de la autoridad y de tiempos pasados escolares no nos ayuda a
posicionarnos en un presente donde las coordenadas de nuestra tarea exigen pensarnos
sin nostalgias. Hoy tenemos desde el rol directivo la compleja labor de posicionar

al otro en un vínculo que no es simétrico ni horizontal pero que al mismo tiempo lo empodere.
Y esto es no sólo en las relaciones docente-alumno/a, sino también entre adultos (entre
docentes directivos y familias). 

Se evidencia el primer problema que radica en la contradicción de “someter” al otro en
un vínculo no simétrico, al tiempo que se promueve su autonomía. En la resolución de este
escollo las conducciones ensayamos acciones, pensamientos…Lo primero es poner en
discusión qué se entiende por autonomía. ¿Significa acaso no registrar límites, avanzar solo/a,
establecer sus propias normas? O podemos redefinirla conjuntamente, como el hacer un
camino propio donde las decisiones contemplan a otro/a y cuya regla central es el respeto y
la evaluación creciente de las consecuencias posibles de los actos personales… Estas “reglas”
son las más difíciles de establecer en las escuelas, en ocasiones por temor a dejar un sabor
de autoritarismo y en otras oportunidades porque se busca evitar problemas con familias o

docentes. Pero sostener un piso o un horizonte normativo, es una práctica que brinda seguridad
a todos los integrantes de la comunidad educativa: es un terreno que nos permite avanzar y
es un objetivo por mantener; desde allí se abordan los problemas vinculares. En una reunión
con familias, por ejemplo, pautar desde dónde se trabajan los conflictos, expresando que no
se avalan comportamientos discriminatorios o acusatorios hacia el otro/a (ya sea docente,
alumno/a o adulto responsable), es una regla. Transgredirla es pasible de sanción (porque se
vulneran derechos y se puede avanzar en acciones legales por ejemplo si se trata de adultos).
En reuniones con docentes pensar juntos/as cómo ayudar a un niño/a a respetar a los otros
y ensayar acciones que lo contengan, es otro ejemplo; pero es tarea de equipo, es sostener
todos/as el mismo discurso y accionar. Esta mirada compartida y esta visión se transmite, se
vive, se siente, se transita a diario…. Y estas certezas sobre las que nos movemos nos hacen
crecer en una autonomía que no avasalla, sino al contrario, que nos enriquece porque enriquece
a la comunidad. Es esa la construcción de autoridad a la que apostamos.

Bettina Mariel Motta

¿Qué nos pasa a los/as maestros/as?

Los aspectos más importantes 
de la evaluación formativa 

para construir aprendizajes
significativos

Un espacio para vos...
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Se vuelve necesario enfrentar los nuevos desafíos
que surgen de nuestra sociedad, tan asediada por
los conflictos de toda índole y para eso es necesario

pensar respuestas cada vez más colectivas y reflexivas,
para poder planificar las acciones necesarias para llegar
a la concientización con nuestros niños y niñas, para tener
espacios con “vínculos y ambientes sanos”.

Para lograrlo necesitamos continuar escuchándonos
más, hablar entre nosotros, diversificar las voces, podernos
cuidar; pensar, analizar, discutir, disentir, consensuar para
ratificar los aciertos y mejorar frente a los problemas y/o
desafíos actuales planificando la tarea en forma colabo-
rativa desde las diferentes áreas del conocimiento.

También re pensar entre todos, basándonos en la ley
educación ambiental N° 27621 que tiene por objeto esta-

blecer el derecho a la educación ambiental integral como
una política pública nacional, conforme a lo dispuesto en
el artículo 41 de la Constitución Nacional. Así no sólo
formar a los alumnos/as en una conciencia ambiental, sino
aportar en la formación ciudadana y en la conciencia del
derecho a un ambiente sano, digno y diverso.

En la escuela contamos, a veces, con pocos espacios verdes,
necesitamos generar y planificar estos espacios, para garantizar
el derecho de los niños y niñas a un espacio saludable que sean
de uso colectivo, que nos permita llevar adelante diversas pro-
puestas educativas para mejorar los aprendizajes y la calidad de
los mismos. Es entonces fundamental generar un clima de trabajo
de confianza, participativo, colaborativo y comprometido.

Entre todo el equipo docente brindar experiencias que
permitan a toda la comunidad educativa revalorizar la de-

mocracia como forma de sostener los derechos y respon-
sabilidades de todos, en igualdad de oportunidades, en la
participación de la tarea de construir lo “común” con las
características diferenciales de cada persona.   

Fortaleciendo las habilidades necesarias para que los
alumnos/as se constituyan como ciudadanos democráticos
reflexivos y críticos, comprometidos con las condiciones
de vida propias y ajenas, con actitudes de respeto hacia
sí mismo, hacia el otro y con el ambiente. Reconociendo
a la comunicación como instrumento primordial para vivir
en sociedad. A fin de llegar a tener una mirada compartida
por todos los actores de la comunidad educativa, así ga-
rantizar un ambiente sano en todo sentido.

Pamela Sabrina Ojeda

En las escuelas, las aulas son testigos de la cons-
tante transmisión de una amplia variedad de con-
tenidos a lo largo del tiempo. Estos contenidos,

a menudo, quedan plasmados en afiches como una con-
clusión de los temas trabajados con los estudiantes de
cada curso.

Los docentes se enfrentan a la tarea de repensar cons-
tantemente las estrategias de enseñanza-aprendizaje,
buscando métodos efectivos y útiles para transmitir co-
nocimientos de manera más dinámica y atractiva. Uno
de estos métodos es el juego matemático, el cual se uti-
liza como una herramienta práctica para aprender di-
ferentes contenidos y desarrollar los procesos psicoló-
gicos necesarios para el aprendizaje matemático.

En el entorno escolar, el juego matemático se pre-

senta como una actividad interesante y atractiva que
permite acercarse a los números y a los contenidos es-
pecíficos del área. Su valor didáctico radica en captar
la atención y concentración de los alumnos, generando
autonomía personal al permitirles utilizar y buscar es-
trategias para resolver distintas situaciones. Además,
fomenta el diálogo y la sociabilización entre los estu-
diantes, promoviendo el trabajo en equipo y el inter-
cambio de ideas.

Si bien es cierto que los niños en edad temprana tie-
nen su primer acercamiento a los números a través del
contexto social y cotidiano, el aprendizaje y enseñanza
de las matemáticas en el Nivel Inicial resulta funda-
mental para el desarrollo cognitivo de los estudiantes.
Este proceso les permite familiarizarse con el lenguaje

matemático y desarrollar habilidades de razonamiento
desde temprana edad.

En conclusión, el juego matemático se erige como
una estrategia pedagógica efectiva en el ámbito escolar.
Mediante su aplicación, se logra involucrar a los estu-
diantes en el aprendizaje de manera lúdica y motiva-
dora, fomentando su participación y potenciando el de-
sarrollo de habilidades cognitivas necesarias en el área
de las matemáticas. La implementación de este enfoque
pedagógico desde el Nivel Inicial es crucial para sentar
las bases de un aprendizaje sólido y significativo en
esta disciplina, preparando así a los estudiantes para
futuros desafíos académicos y profesionales.

Jesica Olivera

Cada persona tiene una manera singular de ser; es único, es inconfundible e irrepetible.
Cada uno es un yo irrepetible porque es “singular” en el conjunto del universo,
heterogéneo en la vida cotidiana.

Por eso, sabemos que no hay en ningún aula, de ninguna escuela del mundo dos alumnos
que aprendan de la misma manera: ahí es donde podemos ver el concepto de diversidad.

Una diversidad que nos traspasa en cada acción, en cada aprendizaje y que nos muestra
que el sistema educativo del modelo “tradicional” de enseñanza única quedó caducado hace
mucho tiempo…. ¿Cómo podemos encararlo? ¿con qué herramientas? 

Los enfoques de abordaje son muy variados y van desde los estilos de aprendizaje, las
motivaciones y expectativas, las capacidades potenciales del grupo, hasta las distintas
experiencias y conocimientos previos que se dan en los grupos dentro del aula. El hecho es
que la diversidad está presente en todos los ámbitos, tanto educativos como sociales.

En la escuela, la diversidad se manifiesta de forma individual, haciendo punto focal en
la motivación, interés y expectativas del niño. Estas características son los pilares de la
valoración personal, involucrando tanto la percepción que se tiene de uno mismo, auto
concepto, así como qué representaciones tienen los demás de mí. De este modo, los niños
enfrentan un entorno que los cataloga continuamente con otros estándares y dentro de los

cuales, siempre salen desfavorecidos. El “no encajar” hace que el aprendizaje se vea afectado:
desde el desconocimiento de un diagnóstico específico, un canal inapropiado de comunicación,
cada conflicto de inserción dentro del grupo, y negación familiar de cualquier dificultad.  

Como docentes debemos aprender, comprender y repensar nuestras nociones y prácticas
de inclusión, a fin de favorecer y ampliar las diversas posibilidades educativas. Sin dudas,
para dar lugar a la diversidad en las aulas y buscar que todos aprendan es necesario repensar
y reorganizar nuestra tarea. Formarnos y capacitarnos, estar abiertos a ver de qué manera
aprende cada niño y como acompañarlo es sumamente importante.

Jesica Orellano
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Cuando hablamos de inclusión no solo estamos hablando de respetar y hacer
respetar la ley de protección de los derechos de los niños niñas y adolescentes
la ley 26061/2005, hablamos además de acompañar en conjunto con toda la

comunidad educativa.
Tal como lo expresa el Diseño curricular de nivel inicial, el jardín se concibe como

plural, democrático e inclusivo; es un espacio de encuentro, donde las diferentes
formas de aprender pueden ser desarrolladas y estimuladas.

Incluir en las escuelas, implica realizar acciones para acompañar el proceso de
aprendizaje, sin descuidar la diversidad de trayectorias que presentan las y los niños
en el nivel inicial. Todo esto, supone cambiar las perspectivas y atender a las condi-
ciones de acceso, las características del desarrollo sociocognitivo, la construcción
de narrativas identitarias y el sostenimiento de contenidos presentados en las salas.

Pensar el trabajo colaborativo es también pensar en redes, el trabajo entre moda-
lidades e instituciones, para poder ofrecer una interpretación, una escucha, poder dar
cuenta de las tensiones existentes entre lo posible y lo esperable, como otro modo
de abordar lo que irrumpe y angustia. Propiciando un abordaje integral de las inter-

venciones pedagógicas conjuntas, estableciendo redes y acuerdos interinstitucionales
para acompañar las trayectorias educativas singulares, generando modos de pensar
las prácticas docentes, y las formas de concebir a los sujetos más allá de etiqueta-
mientos y diagnósticos. Valorando a los/las niños/as como productores de conoci-
mientos, en este sentido el lenguaje es un factor fundamental en el desarrollo de la
personalidad del sujeto. Es importante señalar que, sin la existencia del lazo social,
de una lengua compartida, no hay posibilidad de constitución del sujeto aprendiente
y esto es atravesado por múltiples variables y ejes de los proyectos de las salas.

Para la real inclusión, es necesario trabajar en la búsqueda de las herramientas
que nos sirvan para desarmar representaciones, para construir nuevos espacios de
trabajo y para crear e imaginar escenarios de prácticas que contemplen la diversidad
en los aprendizajes. Hablar de inclusión, entonces, nos implica un movimiento continuo
para entender que a la escuela tienen que asistir todos y todas, estén en las condiciones
que estén. Pero que no a todos se les puede dar ni pedir lo mismo.

Patricia Elizabeth Pagnotta

Desafiar y promover vínculos y ambientes saludables

El juego matemático: una herramienta
efectiva para el aprendizaje en las escuelas

¿La diversidad es un reto permanente?

La inclusión en la escuela…
una responsabilidad de todos
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Actualmente, en nuestra sociedad, prácticamente no existe actividad humana que
no esté influida por la lectura,  la escritura y los números. Estas competencias
nos permiten funcionar como seres sociales sumergidos en una comunidad pe-

ro… ¿qué sucede cuando se presentan dificultades para alcanzar dichas competencias?
DEA es la sigla que identifica a las Dificultades Específicas del Aprendizaje. Siempre

han existido pero actualmente contamos con investigaciones que nos han permitido
identificarlas. En la actualidad, gracias a estos diferentes estudios podemos reconocerlas.
¿Cuáles son las más frecuentes en el aula?:

Podemos hablar de Dislexia, entre las más comunes, que es la dificultad específica
para descubrir la relación entre las letras y los sonidos a partir de la lectura y escritura.
Es un trastorno reconocido como hereditario.

Otra de ellas es la Discalculia, que es una “condición” y es causada por anomalías
en algunas estructuras del cerebro que apoyan la representación y el procesamiento de
informaciones numéricas. A su diagnóstico se llega por evaluaciones neurocognitivas
o bien por estudios de neuroimagen. 

Entre las menos conocidas se presenta,  en primer lugar,  la Disgrafía, como la dificultad
para automatizar y lograr el trazado correcto y fluido de las letras a fin de que sean legibles y
que se ubiquen de un modo apropiado en un espacio gráfico determinado. Se da en sujetos con
capacidad intelectual promedio. Impiden dominar y dirigir el instrumento de escritura y, en se-
gundo lugar, la Disortografía, que refiere a un problema significativo en la escritura y ortografía

y se manifiesta en una dificultad para transcribir las palabras según las normas ortográficas. 
Las DEA influyen negativamente en el rendimiento escolar, producen un retraso en la ad-

quisición de conocimientos en la mayoría de los contenidos. Deterioran frecuentemente
la  imagen social del alumno/a.  Repercuten en su propia autoestima, generan fracaso  y hasta
abandono escolar.  En nuestro país contamos con la ley Nacional 27.306 que  garantiza el
derecho a la educación de personas menores y adultas que tienen DEA. Nuestro rol como
docentes es  trabajar, en conjunto, con las familias y equipo terapéutico de los niños/as es-
tableciendo procedimientos de detección temprana y diagnóstica,  otorgándoles más tiempo
para realizar las actividades. Se hace necesario utilizar diferentes estrategias y dispositivos.
Asimismo es importante evitar exposiciones innecesarias de los alumnos/as. 

Analía V. Paz
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Las instalaciones lúdicas se hacen presentes en las instituciones educativas para invitar a
las niñeces a ocupar un rol cercano al que realizan los artistas contemporáneos, frente
a la apropiación, transformación y recreación de la realidad en clave estética, lúdica,

contextual, comunitaria y efímera (Abad Molina, 2009). En estas propuestas pedagógicas
los/as/es niños/as/es transitan un espacio planificado y organizado para el juego, la acción, las
relaciones y la experimentación a partir de la presentación estética e intencional de elementos
y materiales por parte de los/as/es educadores (Abad Molina y Ruiz de Velazco, 2014). 

La inclusión de estas propuestas en el abanico de experiencias significativas a ser
vivenciadas en el Nivel Inicial se inscribe desde la perspectiva del derecho que tienen las
niñeces a que se los/as/es acompañen en el conocimiento y apropiación de los sistemas
simbólicos para desarrollar sus capacidades expresivas, que se les garanticen su acceso y
participación activa en el campo cultural estético y que se les aseguren tiempos y espacios
de juego (ONU, 2006).  

Asimismo, estos dispositivos justifican su relevancia educativa por las relaciones que se
crean durante la propuesta entre niños/as/es y adultos participantes. Las instalaciones abren
nuevas formas y posibilidades de comunicación,  encuentro, colaboración y entendimiento.
Se tejen y se nutren los afectos cuando se descubren juntos/as/es sensaciones, ideas,
pensamientos, movimientos, formas, sonidos

Ahora bien,  para que las instalaciones lúdicas artísticas sean actividades potentes
y significativas se torna necesario inscribir su diseño, desarrollo y evaluación en un
enfoque constructivo, crítico y experiencial. Como se desprende la premisa presentada,

no se trata de decorar un espacio ni de imitar las instalaciones del arte contemporáneo,
sino que la importancia de la propuesta radica en su intencionalidad pedagógica, son
los/as/les docentes quienes diseñan los escenarios y objetos de la instalación basándose
en las necesidades de las infancias y los saberes que desean transmitir, y a partir de
estas dos variables toman las decisiones didácticas que consideren pertinentes. Desde
esta perspectiva se trataría de proponer a las infancias una aventura que les permitan
desplegar sus capacidades creativas y su espíritu investigativo, donde, encuentren
respuesta a sus necesidades afectivas, de autonomía, de socialización, de movimiento,
de expresión, de descubrimiento, etc.

Andrea Isabel Pérez
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Instalaciones lúdicas: juego, arte y cultura en el nivel inicial

DEA: invisibles, pero con ley propia

Es común encontrar en nuestros espacios educativos materiales de desecho como por
ejemplo tubos de cartón de diversos tamaños, papeles varios, tapas, tapitas, botones,
conos de hilos así como también materiales de la naturaleza como ramitas de árboles,

caracoles, piñas y otros, que son utilizados en la conformación de territorios o escenarios
lúdicos para que nuestros infantes exploren diversos materiales y realicen con ellos cons-
trucciones o circuitos apilen o intercambien sus ideas dentro del juego mismo.

Las tres “R”, reducir, reciclar, reutilizar suenan cada vez más en nuestra vida cotidiana
y un movimiento de cuidado de nuestro medio ambiente se hace más visible que hace
algunos años atrás.

La escuela tiene el gran desafío y la oportunidad de incorporar a los niños a que co-
miencen a ser consumidores responsables y construir en ellos vivencias a fin de que
puedan generar cambios paradigmáticos duraderos para nuestro ambiente.  Es por eso
que la reutilización creativa en materiales de desuso es una buena oportunidad para fo-
mentar ciudadanos comprometidos con nuevas y más sustentables formas de habitar

nuestro planeta. A su vez es una manera de accionar en el marco de las tres erres men-
cionadas al principio de este artículo. La reutilización creativa por ejemplo desde un
taller de juguetes, pone en acción a nuestros niños propiciando desde esa creatividad
un juego donde se valoren tanto los procesos como los productos finales sin importar
la prolijidad o si quedaron lindos o feos.

La escuela, la sala, el aula, podrían ser un espacio para pensar en cómo nos relacio-
namos con las cosas que nos rodean y principalmente en qué hacemos con ellas cuando
ya no las necesitamos. Es nuestro deber, fomentar el desarrollo sustentable y el cuidado
de nuestro entorno. Y considerar que de manera paralela y simultánea, este tema atraviesa
también los valores que tradicionalmente transmitimos a nuestras infancias como com-
partir, respetar, y tolerar.  Basados en valores y prácticas ambientales sustentables toda
la comunidad educativa irá aportando su granito de arena para un ambiente mejor.

Alejandra Percossi

La importancia de cuidar el ambiente desde las instituciones

Cuando busqué de qué escribir, vi la tarea educativa atravesada por mil temas, todos
ellos, en algún punto abordados desde la queja. Estas mismas prácticas que conviven
con millones de cuestiones propias de nuestra sociedad, no obstante, poco encontré

y leí de nuestra tarea apoyando a las infancias libres. Y es ahí que me surgieron las preguntas
¿libres de qué?... porque la palabra LIBRE es tan amplia, como imponente…sin embargo,
nos referimos a que puedan ser LIBRES DE ELEGIR, y acá aparece otro concepto tan cues-
tionado por nuestra tarea. Son pocas las veces que de verdad dejamos elegir a nuestros
alumnos y alumnas que hacer dentro de nuestra jornada escolar.

Simplemente elegir, elegir quién ser, qué rol cumplir, qué juego jugar, qué disfraz usar,
sin que nuestra mirada juzgadora los opaque. 

Al recibir a los niños y las niñas, tenemos en nuestras manos personas que traen sus propias
experiencias, ideas, sentimientos y personalidades, apoyar a infancias libres significa para
mí, ver a cada uno de ellos y de ellas, escucharlos, observarlos y acompañarlos. Darles un
lugar significativo en el espacio escolar, desde el minuto cero en el que ingresan a los ámbitos
educativos. Escucharlos y observarlos, implica un acto tan simple que de cierta manera nos
hace correr el eje de los docentes, quienes muchas veces se creen dueños de saberes y verdades,

de prácticas educativas cerradas, duras y sin posibilidades de cambios.
ESCUCHAR, OBSERVAR Y DARLE LA PALABRA, tres cuestiones tan importantes

para poder decir que apoyamos estas infancias libres, infancias llenas de colores, infancias
desestructuradas, infancias que puedan desde el juego pintar universos maravillosos, universos
nuevos, sin etiquetas, sin prejuicios, infancias que construyan desde la igualdad y empatía,
para convertirse en adultos comprometidos con el otro, y es ahí donde desde nuestras prácticas
educativas seremos puentes, donde los aprendizajes sean compartidos, todos podemos aprender
del otro, con miradas respetuosas y solidarias. 

Esa es la idea que se debe abordar desde un lugar de respeto por las infancias; por los
sujetos de derechos, por educar a personas que serán los futuros responsables de la sociedad,
así podremos ver prácticas educativas más amorosas, más empáticas, más unidas a los intereses
de nuestros alumnos y alumnas. Prácticas las cuales estén basadas en la intencionalidad de
conocer al otro, aceptarlo, respetarlo y desde ese lugar hacer un andamiaje para que se dé la
relación enseñanza-aprendizaje. 

Natalia Pisa

La tarea educativa apoyando a las infancias libres
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El equipo directivo de una escuela es uno de los pilares
en la determinación de la dinámica institucional.  La
tarea que realiza está dedicada a gestionar y jerarquizar

el nivel de enseñanza en su institución asegurando a  todos los
niños y las niñas la posibilidad de  ser ciudadanos de derecho.

La conducción asesora, gestiona, capacita, acompaña y
apoya la tarea docente, adquiriendo un importante papel en los
aprendizajes de cada alumno y alumna.  Gestionar genera for-
mas de trabajo, formando equipos con un mismo objetivo y
brindando cada integrante su fortaleza.  

El equipo directivo, se adapta a la realidad de su escuela.
Arma andamiaje para poner en funcionamiento la institución,
convoca a cada actor institucional, es parte del puente de co-
municación con las familias y busca acciones que permitan la

calidad educativa en los alumnos y en las alumnas. En definitiva,
piensa en el otro, está atento a lo que le pasa, a lo que siente,
a lo que necesita.

La tarea de gestionar se encuentra repartida entre reuniones,
participación en la organización de tiempos institucionales,
cuestiones administrativas, que muchas veces provoca que lo
pedagógico se saque de foco y se tenga que repensar qué es lo
principal.  En este contexto, nos interpelan interrogantes que
ameritan la reflexión de todos los integrantes como ¿Cuáles
son los medios y estrategias prioritarios para sostener la tra-
yectoria pedagógica? ¿Cómo organizar los tiempos para lograr
todo lo urgente? ¿Podemos sostener acompañamiento continuo
con nuestros docentes? ¿Y con nuestros alumnos?

En este sentido, es fundamental encontrar espacios y mo-

mentos de escucha de reflexión, en los que cada integrante
pueda exponer sus ideas, sus vivencias y aportar experiencias
o ideas para solucionar los obstáculos que se presenten. Pensar
encuentros con cada integrante de la comunidad educativa.  Se
trata de sostener vínculos pedagógicos, poniendo énfasis en la
calidad y organización de la institución. 

Será necesario abrir un espacio desde la mirada del rol de
cada uno, tomando decisiones en equipo, planificando los tiem-
pos, las tareas de cada integrante y evaluando en conjunto hacia
dónde queremos llevar nuestra escuela. El sosteniente y las in-
teracciones permitirán mantener vínculos, ayudar a superar
desafíos y acomparñar las trayectorias educativas de todos los
alumnos y las alumnas.

Verónica Policano

La resolución N°340/18 del Consejo Federal de
Educación estableció los Núcleos de Aprendi-
zajes Prioritarios de la ESI, basados en los li-

neamientos curriculares para la Educación Sexual In-
tegral que existen desde el año 2008 y su objetivo es
dar cumplimiento a la Ley N° 26.150 comprometiendo
a todas las jurisdicciones nacionales a implementar la
E.S.I. en todos los niveles y modalidades educativas
abordando, sin excepción, los 5 ejes conceptuales que
pueden ser trabajados en el nivel inicial a través de la
literatura como disparador para garantizar y propiciar
la libertad corporal y emocional de las infancias.

El eje Cuidar el cuerpo y la salud busca reflexionar
sobre las diferencias entre los cuerpos, no solo bioló-
gicas sino también culturales, sociales, etc. Como tam-
bién repensar los modelos y los mensajes de belleza
que circulan en nuestra sociedad y que pueden influir

en la autoestima y los vínculos promoviendo prejuicios
y estereotipos vinculados con el cuerpo y la salud. Se
puede utilizar por ej. el libro “Mi cuerpo y yo” de Isol.

El eje Valorar la afectividad busca darle valor a las emo-
ciones y sentimientos para desarrollar capacidades afectivas
como la empatía, la inclusión, el amor, la solidaridad y el
respeto. Algunos libros que se pueden usar son “Hoy me
siento” de M. Moniz o “Willy y Hugo” de Anthony Browne. 

El eje Garantizar la equidad de género nos invita a
pensar los mandatos culturalmente asociados a los roles
asignados a los varones y a las mujeres y a repensar la
construcción de nuestras identidades con libertad, va-
lorando la diversidad y promoviendo relaciones de
igualdad. Se puede trabajar, por ejemplo, a través del
libro “Rey y rey” de L. de Haan 

El eje Respetar la diversidad aborda las diversidades
tanto de género, como de corporeidad, nacionalidad,

cultura, etnia, etc. respetándolas y entendiendo que esta
diversidad otorga un valor especial y único a cada co-
munidad educativa y enriquece el desarrollo y el apren-
dizaje colectivo. Se puede utilizar el libro “Orejas de
mariposa” de L. Aguilar y A. Neves o “Esta es mi fa-
milia, ¿Y la tuya?” de Pereyra Rozas

Y por último el eje Ejercer nuestros derechos pro-
mueve garantizar el ejercicio de los derechos del niño
como sujeto. Es un buen recurso trabajar el derecho a
la identidad con el libro “El gato que buscaba un nom-
bre” de F. Takeshita.  

Gisela Puentes
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Cómo educadores contamos con los recursos y/o herramientas suficientes para intervenir
en los conflictos áulicos? Para el abordaje del conflicto desde una postura constructiva
es necesario concebirlo como un punto de partida para implementar acciones que posibiliten

desarrollar la capacidad, para entenderlos como una oportunidad para el aprendizaje, el crecimiento,
los cambios sociales y el mejoramiento de los vínculos sociales e interpersonales.

El conflicto puede ser una oportunidad de crecimiento o de daño, ya que se encuentra
presente en la naturaleza humana y es parte de la convivencia del hombre en sociedad.

Lo ideal sería fomentar una cultura escolar que transforme el conflicto, en un momento
de aprendizaje.

Para educar en el conflicto es necesario buscar espacios en los que el docente y los estu-
diantes (sin importar en qué nivel educativos estén), trabajen, se capaciten y desarrollen he-
rramientas (desde lo estratégico como lo actitudinal), es preciso que se realicen procesos
educativos para fomentar la creatividad y la imaginación a la hora de buscar soluciones, y
que estas consignas satisfagan las necesidades o intereses de ambas partes. Implementar so-
luciones y aprovechar al máximo las potencialidades del grupo de clase con el que se trabaja

a la hora de analizar y buscar soluciones a los conflictos. Es clave proporcionar un espacio
donde pueda desplegarse la imaginación, donde todos tengan la oportunidad de poder co-
municar lo que sienten.

El desafío como formadores /educadores será el de aprender a enfrentar y a resolver los
conflictos de manera constructiva, es decir NO VIOLENTA.

Como docente, desde principio del año comenzaría a trabajar con las emociones, a saber
identificarlas: enojo, alegría, tristeza. ¿Cómo las manifiesto? Poder contar, expresar por
medio de la palabra, del lenguaje no verbal y/o corporal en algunas ocasiones.

Es tarea de la educación en la mediación de conflictos la de aprender a frenar, analizar y
responder de forma constructiva. Las jornadas de convivencia son de gran apoyo para poder
dar con un resultado satisfactorio de las mediaciones escolares.

No se debe esperar a que los conflictos estallen, sino trabajar con anterioridad para una
resolución más pacífica.

Mariela Pugliese

La tarea de gestionar

ESI y literatura en el nivel inicial

Cuando hablamos de conflictos en las instituciones
educativas, ¿de qué hablamos?

La función de la enseñanza artística
en el nivel inicial

La expresión grafico plástica siempre fue una necesidad infantil, a tal punto que, si los ma-
teriales o espacios no provienen del adulto, los niños se valen de medios naturales para
lograrlo: dibujar sobre la arena, sobre un vidrio empañado, modelar con tierra o arena.

Podríamos preguntarnos ¿Qué lleva a los niños a dibujar o modelar? ¿Es una forma de
reconocer el mundo que los rodea? ¿O un simple placer? ¿Quizás un modo de expresar
emociones y conflictos mediante formas y colores? Hay varias teorías sobre este tema y
cada una le aporta un valor diferente a cada aspecto, como docentes vemos la realidad de
nuestros alumnos y sabemos que cada uno es único y particular, así como sus medios de
expresión. El dibujo espontáneo de un niño nos revela muchas cosas: además de su
desarrollo psicomotriz e intelectual, su modo de percibir la realidad, sus preferencias
estéticas y nos revela también su vida afectiva. En el nivel inicial es donde más se observa
esta última característica, mucho más que en los niveles primario y secundario, aunque
no debería ser así. Los diversos lenguajes expresivos son una forma de exteriorizar quienes
somos, en cualquier momento de nuestras vidas.

La importancia que asumen el dibujo y el modelado en la vida de un niño es la de con-
vertirse en el espacio donde poder adaptar la realidad a sus intereses y poder experimentar
y ensayar nuevas conductas. Esto es indispensable para su equilibrio afectivo e intelectual,

función que comparte con el juego.  Entonces, podríamos pensar ¿Cuál es la manera más
conveniente de brindar la enseñanza artística en el nivel inicial? O ¿Qué nos proponemos
con los niños en esta área? El primer objetivo es favorecer el desarrollo de la capacidad
creadora y el numero infinito de caminos posibles frente a una actividad artística. Aquí
es fundamental la intervención del docente, su mirada y los materiales que elija y el modo
de presentarlos al grupo. “Un maestro que nunca ha pasado por el proceso de creación
con algún material artístico no puede comprender el tipo particular de reflexión que se
necesita para trabajar con papel, arcilla o pinturas”, V. Lowenfield. Esto no significa que
el maestro deba ser un artista, sino que se entregue junto con sus alumnos al proceso
creativo. Nos toca a nosotros poder ofrecer a los niños y construir con ellos oportunidades
de exploración, conocimiento y creatividad para ayudarlos a comunicarse con el mundo
con todas sus potencialidades y con todos los lenguajes posibles.

María Pujos
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Este artículo propone reflexionar acerca del impacto de las nuevas tecnologías y
la posible vulneración de los derechos en la primera infancia, donde los niños
ya se encuentran como ciudadanos digitales aun sin saberlo.  

Las nuevas tecnologías acompañan la vida diaria de los niños, son un elemento in-
novador de relación, comunicación y juego durante la infancia. Y aquí me surge una
pregunta; Si internet no tiene límites ni fronteras y tampoco una constitución ni un
Estado que la haga valer. ¿Quién garantiza o establece los derechos de los niños en un
mundo digitalizado?

En este sentido la escuela cumple un rol fundamental en la construcción y los cono-
cimientos de los nuevos ciudadanos digitales, el uso de herramientas, el conocimiento
y la responsabilidad de los adultos como eje principal para no vulnerar los derechos de
cada niño o niña.

Se necesitan desarrollar más prácticas educativas que articulen áreas importantes
para el abordaje de estas temáticas como la educación digital y la educación sexual in-
tegral, teniendo en cuenta el contexto sociocultural de cada familia que forma parte de
una institución.

El aporte de la tecnología en las emociones de los niños y en las relaciones sociales
forma parte de una construcción de una realidad paralela a la real de cada chico o
chica.

Estas orientaciones determinan el uso responsable, educativo, creativo y controlado
para que la tecnología tenga un impacto positivo en el desarrollo personal y social de
cada niño, brindando nuevas oportunidades de aprendizaje, de relación con los demás
y diversión.

Comprender mejor los medios tecnológicos y la influencia en la afectividad, en la
conducta social y la psicomotricidad en los niños y niñas es prioridad al momento de
su uso. Partiendo de la falta de madurez emocional adecuada para comprender y asumir
el alcance y uso de las tecnologías, por eso debe ser limitado y cuidado bajo la respon-
sabilidad de un adulto y así poder garantizar sus derechos.

La educación inicial es una etapa clave para iniciar y apropiar estas experiencias
tecnológicas en el entorno escolar. Se conoce que el aprendizaje comienza con el na-
cimiento lo que exige un conocimiento y cuidado temprano de esta educación en las
infancias.

Tras esta reflexión realizada, se intenta dar cuenta dos cuestiones o interrogantes
planteadas que subyacen en esta temática, la formación inicial desde un profesorado,
y que apreciación tienen los docentes sobre sus capacidades frente a la educación di-
gital.

Romina Roldan

La incorporación del correcto uso de las nuevas tecnologías en el nivel inicial
hace mención de un ambiente sano para la educación. “Los niños y las niñas
identifican progresivamente el mundo táctil con un entorno para jugar, aprender,

divertirse, comunicarse y experimentar”1
La incorporación de las Tecnologías (TIC) en el nivel inicial es importante debido

a que se genera mayor autonomía en el uso de distintos dispositivos, en la actualidad
se vive en una sociedad cada vez mas digitalizada, por lo que es esencial que los/as
niños/as adquieran habilidades digitales desde temprana edad; les permite familiarizarse
con el uso de dispositivos tecnológicos, utilizar programas educativos, manejar apli-
caciones, etc. Estas habilidades digitales son fundamentales para su desarrollo personal
y futuro profesional.

Como así también ofrecen una gran variedad de recursos y herramientas que pueden
enriquecer el proceso de enseñanza-aprendizaje en el nivel inicial. Los/as niños/as
pueden tener acceso a contenidos interactivos, juegos educativos, videos y actividades
que los motivan y estimulan su curiosidad. Esto facilita la adquisición de conocimientos
y habilidades de manera más dinámica y participativa.

El correcto uso de las tics le brindan a los/as niños/as la oportunidad de expresar su
creatividad mediante el uso de distintas aplicaciones de edición de imágenes y/o videos
pueden crear proyectos propios que les explorar su imaginación y desarrollar habilidades
como así también les permite acceder a una amplia gama de información, conocer di-
ferentes culturas y realidades de forma virtual. Pueden explorar el mundo a través de
videos, imágenes, música y recursos interactivos que les brindan una visión más amplia
y enriquecedora del entorno en el que viven.

Las habilidades digitales son cada vez más demandadas en el ámbito escolar. Al in-
troducir las TIC desde temprana edad en el nivel inicial, se les proporciona a los/as
niños/as una base sólida para adaptarse a los constantes avances tecnológicos y desarrollar
las competencias necesarias para enfrentar los desafíos del futuro. 

Veronica Noemi Rodriguez
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Las nuevas tecnologías en la educación

Derechos y responsabilidad digital 
en la primera infancia  

Hablar de educación , de los valores, es hablar de sustento, de sostén, de apoyo
fundamental en el desarrollo de una sociedad sana y equilibrada, nosotras/as
desde nuestro nivel inicial diariamente promovemos el inicio del desarrollo de

las capacidades al realizar las primeras aproximaciones a valores como el respeto, la so-
lidaridad y la justicia.

A través de la educación, se transmiten los conocimientos, se fomenta el pensamiento
crítico que promueve el crecimiento personal, el pensamiento simbólico que abre la po-
sibilidad de aprender mediante los sentidos, las imágenes y sus representaciones.

La educación no debe limitarse únicamente a la adquisición de conocimientos aca-
démicos, también es fundamental inculcar valores éticos y morales a nuestros/as
alumnos/as.

La educación y los valores están estrechamente relacionados, ya que la formación
integral de un individuo implica no solo el desarrollo intelectual, sino también el creci-
miento emocional y moral, construyendo progresivamente  actitudes basadas en valores
éticos relacionados con la convivencia y el cuidado de sí mismos/as y de los/las demás.

Los valores como el respeto, la tolerancia, la honestidad y la solidaridad son funda-
mentales para la convivencia. Desde nuestro nivel promovemos los valores, incentivamos
la ayuda mutua, la cooperación y solidaridad.

Hoy en día lamentablemente la sociedad se muestra desafiante, intolerante, con falta
de empatía, con un individualismo extremo y mucha violencia. Esta problemática podría
atribuirse, en parte, a la falta de educación basada en estos valores. Cuando l no se pro-
mueven de manera adecuada en el entorno educativo, se corre el riesgo de criar gene-
raciones carentes de ética y moral, lo que podría conducir a comportamientos perjudiciales
para uno mismo y para los demás.

Es nuestra responsabilidad y de la sociedad en general garantizar que la educación
vaya más allá de la transmisión de conocimientos. 

Los valores deben ser integrados en todas las actividades educativas; es de suma im-
portancia que nosotros/as como adultos/as seamos modelos para seguir.

Vanesa Giselle Ragonese

La importancia del juego en el Nivel Inicial y su impacto en el desarrollo de los/as niños/as.
El juego le permite al niño/a explorar, expresarse y conocer el mundo que lo rodea.
Creemos que el juego es: “Una actividad recreativa y voluntaria, que se lleva a cabo con

el propósito del encuentro con el otro o con uno mismo, dicha actividad implica un tiempo, un
espacio, reglas establecidas que permiten al jugador crear, imaginar y desarrollar habilidades
cognitivas, sociales y motoras”. 

Siguiendo con la idea de Aizencang, N (2005); (...) “El juego le provee un contexto dentro
del cual puede ensayar formas de responder a las preguntas con las que se enfrenta, y también
construir conocimientos nuevos. El juego lo ayuda a reelaborar sus experiencias y es un importante
factor de equilibrio y dominio de sí. Al mismo tiempo, el juego le permite comunicarse y cooperar
con otros y ampliar el conocimiento que tiene del mundo social.”

Como docentes tenemos la responsabilidad de garantizar el “derecho a educar” que involucra
el “derecho a jugar”, brindar un espacio de juego creando un entorno seguro, inclusivo y estimulante
que promueva el aprendizaje y desarrollo integral de los/as niños/as, considerando al juego un
contenido de gran valor cultural.  Así también el docente desempeña un papel activo como facilitador
y guía del juego, instalando el protagonismo en aquel, ampliando la relevancia de lo lúdico en
niñas/os a través de nuevos espacios y situaciones de juego, pensando en ¿Qué habilidades o
conceptos esperamos que el niño/a desarrolle o enriquezca sus saberes a través del juego? Así
explica el rol del maestro-educador  la escritora Patricia M. Sarle …”Un educador que desde su
propia “matriz lúdica” recupera su experiencia como jugador, la valora y la pone al servicio de su
oficio, descubriendo como el juego puede facilitar situaciones de buena enseñanza, potenciando
los aprendizajes, aún los espontáneos de la infancia.” Asi también será no menos importante “el
tiempo” que se asigne al juego, dando el tiempo suficiente, ofreciendo la oportunidad de explorar,
probar y volver a hacerlo con el fin de obtener nuevos descubrimientos. Cabe destacar, lo mencionado
en el Diseño Curricular “La aparición del juego supone asignarle un tiempo que facilite el aprender
a jugar. Esto requiere que la/el docente ofrezca espacios lúdicos para explorar libremente, en los
que las niñas y los niños pueden ingresar a la situación lúdica”. El juego cuenta con varios beneficios
para el/la niño/a y somos los docentes quienes debemos garantizar estos espacios, tiempos, material
y aprendizaje durante su recorrido por el jardín. 

María Laura Raniti Vian
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El Juego y sus beneficios
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El juego es una actividad placentera, parte fundamental del desarrollo cognitivo,
psicomotor, social y emocional de un niño. Desde la exploración, descubrimiento,
mirada, movimiento, placer, imaginación, creatividad es donde se obtienen los me-

jores aprendizajes.
Jugar favorece las capacidades de los niños para planificar, organizar, socializar, regular

sus emociones, desarrollar su lenguaje. También, al referirnos al juego, podemos decir
que, los niños, aprenden a establecer vínculos con los demás, a compartir, a negociar, a
resolver conflictos.
La propuesta lúdica en el jardín maternal es un medio donde el docente enseña y los

niños aprenden a comunicarse con los otros y sus pares, desarrollan su socialización y
su autonomía. Se enseña a jugar participando de la secuencia de acciones realizadas por
la docente, a jugar con los otros, elegir con qué y cómo jugar y a realizar diferentes ac-
tividades (aparecer-desaparecer, dar-tomar y correr-atrapar).
Los juegos que se desarrollan son: de crianza, motores, de exploración para el conocimiento

físico, para conocerse y conocer a los otros, de expresión y comunicación, de imitación
y simbólico – dramático.
En la primera infancia, los de crianza, se dan en los primeros años de vida. Son corporales

con la interacción del adulto, ya que prima el encuentro y la necesidad. A partir de estos,
se organizan los de la niñez, la adolescencia y la vida adulta.

Los más característicos, son los de sostén, ocultamiento, persecución. Se desarrollan a
lo largo del crecimiento, se transforman a través de la relación con los objetos, el propio
cuerpo, y el espacio.
En estas actividades de crianza los objetos tienen una presencia escasa o son sustituidos

por el cuerpo sin que varíe la esencia del juego. Los sonidos o palabras que emite el adulto
son la apertura del juego y del movimiento. Son prácticamente corporales.
Estos se transmiten de generación en generación. Se inician en los brazos del adulto, ar-

ticulando lo individual con lo social.
Forman parte de una matriz lúdica colectiva. El juego aparece como una necesidad de

comunicación niño-adulto, a partir del movimiento, gestos, sonrisas, palabras que se
repiten. 

Dania Sabra
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Juegos en la primera infancia (juegos de crianza)

¿Para qué ser creativo al proponer escenarios lúdicos?

La importancia de la 
colaboración y la empatía

en el aula

Luego de haber transitado la educación virtual, uno de los problemas obser-
vables, que se ha acrecentado en los últimos años, es la necesidad de empatía,
de trabajo colaborativo, en equipo.

El trabajo colaborativo aporta varias ventajas en el proceso de enseñanza-
aprendizaje: promueve una mayor autonomía, los estudiantes interactúan aportando
sus capacidades, conocimientos e ideas, genera comunicación y respeto a las con-
tribuciones de cada uno de los miembros del grupo, incrementa la motivación, la
empatía y la solidaridad entre ellos.

Sabemos que educar no solamente es la trasmisión de conocimientos, es mucho
más amplio, está vinculado con la relación del alumno con sus pares y docentes.
Es por ello que la escuela ocupa el lugar privilegiado donde se realiza la socia-
bilización.

Debido a esto, el maestro debe estar preparado para ayudar a los estudiantes
a desarrollar las habilidades sociales, a generar empatía.

La empatía es la capacidad que tenemos los seres humanos de comprender las
emociones y sentimientos de los demás. Es importante para tener una buena con-
vivencia, no solamente entre los estudiantes sino también de los docentes hacia
ellos.

Ser empáticos permitirá poder conocer a los estudiantes más allá de su resultado
académico, reconociendo a ese otro, conociéndolos como personas. Además los
motivará  a conseguir mejores resultados, les brindará la seguridad de que su ma-
estro lo acompañará, escuchará y comprenderá.

Además de las ventajas ya descriptas sobre el trabajo colaborativo, es funda-
mental, resaltar que este tipo de enseñanza promueve un gesto democrático desde
temprana edad, que permite enseñar la convivencia y el entendimiento con las
ideas que no son afines con la de uno mismo.

Resalta que todos tenemos el mismo derecho a opinar o ejercer nuestra idea
sobre una situación en particular o hecho, y esto hace que a futuro, los alumnos
que desarrollan el trabajo colaborativo, tengan el espíritu democrático para de-
sarrollar las leyes futuras que marquen la convivencia de la sociedad.

Lía Giselle Romano

El Juego Simbólico: su 
contribución en el desarrollo 
y el aprendizaje del alumnado

Diversas disciplinas sustentan al juego infantil, entre ellas la Psicología, que, en la Teoría Psi-
cogenética postulada por Piaget, propone una clasificación de juegos de acuerdo a la estructura
cognoscitiva del sujeto, a las habilidades y capacidades que se potencian, y a los objetivos

de aprendizaje que se plantean; postulando así diferentes juegos, entre ellos, el Simbólico. Según el
autor, es una de las características de la función simbólica, aparece progresivamente antes de los dos
años de edad y se desarrolla principalmente entre los tres y los seis años. Es el juego en el que el
niño/a atribuye a los objetos toda clase de significados, más o menos similares a esos objetos y simula
acontecimientos imaginados interpretando escenas creíbles mediante roles y personajes ficticios y/o
reales. Es “hacer como si...”, representar, imaginar y reproducir situaciones de la vida cotidiana,
imitando y representando lo que ve y siente. Es el juego de imitación de los adultos, de hacer como
si fueran padres, profesionales, etc. y todos aquellos juegos, que de alguna forma, reproducen el
mundo de los adultos, de situaciones cotidianas o de personajes ficticios con datos de la realidad
complementados con elaboraciones de las fantasías del niño/a. Es por eso que su principal característica
es la simulación, la posibilidad de simbolizar, de trasformar un objeto real que no está presente re-
presentándolo con otro en función de los deseos, posibilitando así, que un palo de escoba se convierta
en un caballo, una silla en un auto, un recipiente en un casco de bomberos o un compañero/a de juego
en un/a superhéroe, por ejemplo. En un nivel más complejo, el niño/a va coordinar múltiples roles
y distintas situaciones. ¿Por qué es importante favorecerlo como docentes en los niños/as? Porque
es esencial para el despliegue de la imaginación y la creatividad, para ampliar el conocimiento del
mundo, para comprender y asimilar el entorno que los/as rodea y en especial las relaciones entre las
personas, para romper estereotipas, para estimular la cooperación y la comunicación, para resolver
situaciones conflictivas, para propiciar el desarrollo del lenguaje, para poner en práctica los conoci-
mientos sobre las normas contextuales y sobre los roles establecidos en la sociedad adulta, para
facilitar el autoconocimiento y el autodominio, para ayudar a diferenciar la realidad de la fantasía,
y a desarrollar, en un futuro, el pensamiento abstracto. 

Mariana A. Romero
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La creatividad al proponer escenarios lúdicos es beneficiosa por varias razones.
Patricia Sarlé, autora y experta en el campo de la creatividad y el juego, ha ex-
plorado la importancia de la creatividad en la educación y el desarrollo humano.

Aquí hay algunas razones por las cuales ser creativo al proponer escenarios lúdicos
es valioso:

Estimulación del pensamiento: Al ser creativos al diseñar escenarios lúdicos, fo-
mentamos el pensamiento original, la imaginación y la innovación. Estos escenarios
desafían a las personas a pensar de manera no convencional y a encontrar soluciones
creativas a problemas o situaciones planteadas en el juego.

Desarrollo de habilidades cognitivas: Los escenarios lúdicos creativos pueden
ayudar a desarrollar habilidades cognitivas como el razonamiento, la resolución de
problemas, el pensamiento crítico y la toma de decisiones. Estos juegos estimulan el
cerebro y promueven el desarrollo de conexiones neuronales más fuertes y diversas.

Expresión personal: Los escenarios lúdicos creativos permiten a las personas ex-
presarse de forma única y auténtica. A través de la creatividad, pueden explorar di-
ferentes roles, emociones y perspectivas, lo que les ayuda a comprenderse mejor a sí
mismos y a los demás.

Aprendizaje significativo: Los escenarios lúdicos creativos tienen el potencial de
ser experiencias de aprendizaje significativas. Al diseñar juegos que estén relacionados
con conceptos o habilidades específicas, podemos aumentar la motivación, el com-

promiso y la retención de conocimientos. La creatividad ayuda a hacer que el apren-
dizaje sea más atractivo y memorable.

Promoción de la colaboración y la comunicación: Al proponer escenarios lúdicos
creativos, se fomenta la colaboración y la comunicación entre los participantes. Los
juegos creativos pueden requerir que las personas trabajen juntas, compartan ideas y
se comuniquen de manera efectiva para lograr un objetivo común. Esto fortalece las
habilidades sociales y fomenta el trabajo en equipo.

En resumen, ser creativo al proponer escenarios lúdicos proporciona beneficios
significativos en términos de desarrollo cognitivo, expresión personal, aprendizaje
significativo y habilidades sociales. La creatividad, como enfatiza Patricia Sarlé, es
una herramienta poderosa que nos permite explorar nuevas posibilidades y enriquecer
nuestras experiencias de juego y aprendizaje.

Marcela Ruere
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Las primeras infancias, constituyen el momento en el
cual, los niños y niñas aprenden y se desarrollan rápi-
damente; por tal motivo, resulta indispensable la acti-

vidad lúdica como parte fundamental de todos los procesos de
aprendizaje ya que representa una influencia directa en su cons-
titución. Todos los niños y niñas del mundo se recrean a través
de juegos, y esta actividad es preponderante en la existencia
de cada uno de ellos y ellas. A través de los juegos y de su his-
toria se lee, no sólo el presente de las sociedades, sino también,
el pasado mismo de los pueblos y sus valores culturales.                                 

Para el educador, el juego será, ante todo, un excelente
medio para conocer a los niños y niñas en distintos planos:

individual, en pareja y grupal. Los juegos pueden ser de
interior, como por ejemplo los verbales, los simbólicos,
etc.; y de exterior, que son aquellos que necesitan un espacio
amplio como el SUM o patio. Gracias a la observación del
juego los niños se van conociendo a sí mismos y a los otros;
van desarrollando su capacidad de percibir y de conocer el
mundo que los rodea. El juego supone la capacidad de com-
prensión y de retención en la memoria de elementos com-
plejos como las diversas reglas de juego, al mismo tiempo
que se mantiene la apertura a la invención y a la innovación,
puesto que a veces son los niños y niñas los que se dan a
sí mismos sus proprias reglas. Debemos tener en cuenta

que, en un contexto educativo, el juego es una herramienta
efectiva y útil para aprender determinados contenidos. Exis-
ten juegos que estimulan la inteligencia y promueven el
aprendizaje. En general, las actividades lúdicas se llevan
a cabo en un espacio y con un orden cronológico al que lla-
mamos preparación; luego la acción o interacción y por úl-
timo la conclusión. 

Alejandra Salgado
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Ahablar de vínculos positivos en el jardín maternal
quiero hacer hincapié al vinculo que se da entre do-
centes y niños, entre las familias y los docentes y con

todas las personas que forman parte de la institución educativa
a la que acuden. En primer lugar, a los padres les gusta sentirse
cómodos con los docentes para poder generar una confianza
para “dejar” a sus hijos al “cuidado” de sus maestros. Esto
permite que les transmitan a los niños esa tranquilidad para
que estén varias horas con una persona que no conocen pero
que va a ser muy importante en sus vidas desde el primer mo-
mento. Al empezar los primeros días del jardín existe un tiem-
po de adaptación donde vamos conociendo a los niños, a sus
familias, sus costumbres, sus valores, etc., esto nos guía al
momento de crear una vinculación positiva con cada niño,
niña y sus familias. 

Desde el primer momento en que las familias, ya sean ma-
dres, padres, abuelos, tíos, etc., se acercan al jardín maternal
con la intención de inscribir a sus niños o niñas son recibidos
por el equipo directivo el cual está a su disposición en todo
momento y ante cualquier duda. Es así que la primera vin-
culación se da entre estas partes y se espera tanto de familias
como de equipos directivos una respuesta positiva que genere
confianza y calidez, al fin y al cabo, todos hacen su parte para
que los niños y niñas estén siempre de la mejor manera posible
dentro y fuera de la institución. En estas ocasiones también
me gusta referirme no solo al equipo directivo y docente sino
también al personal de limpieza y portería que son eslabones
importantes en el ámbito educativo, ya que son las personas
encargadas de recibir en primera instancia a todos y guiarlos
dentro de la institución, son también los que ven a todos y

todas entrando y saliendo, yendo y viniendo y no por esto
menos importantes en el día a día de las instituciones educa-
tivas. Es sumamente importante la vinculación de los docentes
con sus alumnos y no debemos olvidar que es también bueno
el acercamiento de los niños entre sí, ya que es entre ellos
que comparten varias horas en la institución, actividades, mo-
mentos de risa, de juegos e incluso en algunas ocasiones se
relacionan por fuera del jardín. Por esto y más debemos decir
que crear una buena vinculación, una relación positiva entre
todos los actores institucionales es necesaria para que la edu-
cación que se brinde sea de calidad desde el primer momento
en el que los niños y niñas comienzan su vida en el jardín
maternal. 

Flavia Salvatierra

Cada niño debe entrar a la adultez con los
conocimientos y habilidades necesarias para llegar 

a su mayor potencial”
Laura Lewin

El nivel de conocimientos y habilidades de un niño pue-
de variar considerablemente dependiendo de su edad,
contexto educativo, experiencias, desarrollo individual

y los valores impartidos por las familias. Algunas habilidades
y conocimientos generales que los niños suelen desarrollar
en diferentes etapas de su crecimiento pueden ser: habilidades
sociales y emocionales, expresión de emociones y sentimien-
tos, saber compartir y cooperar con otros, resolver problemas
y conflictos de manera adecuada. También podemos encontrar
a aquellos que presentan empatía y comprensión hacia los
demás, otros son buenos para seguir instrucciones y trabajar

en equipo. Hay otras como, habilidades motrices gruesas: co-
mo correr, saltar, trepar y equilibrarse o motrices finas: como
agarrar objetos pequeños, dibujar y escribir, las cognitivas y
académicas, reconocimiento de colores, formas y números
básicos. Desarrollo del lenguaje, comprensión y habilidades
de comunicación, reconocimiento de letras y números, desa-
rrollo de habilidades pre lectoras, resolución de problemas
sencillos y razonamiento lógico. Adquisición de conocimientos
sobre el entorno y el mundo que los rodea, habilidades de au-
tonomía personal para vestirse y desvestirse de forma inde-
pendiente. Creatividad y expresión artística: uso de materiales
para el arte y la expresión creativa, participación en actividades
musicales y de baile, desarrollo de la imaginación y la crea-
tividad en el juego. En fin, estas y otras habilidades podemos
encontrar en la diversidad de personalidades con la trabajamos
diariamente los docentes. Toda habilidad debe desarrollarse

en su plenitud para ser aprovechada en gran manera. El am-
biente alfabetizador ocupa un papel fundamental, las activi-
dades deben ser estimuladoras para atrapar la atención de
nuestros estudiantes. Enfocándonos en el proceso de los apren-
dizajes y no solo en los resultados. Todos jugamos un papel
importante en este sistema y proceso educativo. Debemos
seguir trabajando de manera conjunta escuela y familia para
respaldar arduamente el aumento de cada estudiante, dándoles
el apoyo y herramientas necesarias para su crecimiento en
todo sentido. Pensemos y reflexionemos en lo que dice esta
especialista de la educación autora de la frase que di comienzo
a esta reflexión y ahora para terminar: la educación debería
ser una aventura, no una tarea. 

Gladys Sánchez

Desde que decidimos ser docentes, siempre tratamos de hacer oídos
sordos de todo lo que implica llevar a cabo nuestro rol día a día. Al-
gunas/os lo hacemos porque elegimos la vocación por todo juicio de

valor, otras/os lo hacen por querer inculcar a nuestras/os alumnas/os valores,
independencia y/o pertenencia. El punto es que, desde nuestros Institutos de
Formación docentes, nos inculcan que durante toda nuestra vida docente en-
tramos en constantes capacitaciones. Pero ¿Por qué? El Diseño Curricular
nuestra base para planificaciones cambia con el correr del tiempo y tiene múl-
tiples interpretaciones. Son en estas capacitaciones o cursos, donde encontramos
debates entre compañeras/os sobre cómo interpretar el Diseño, en nuestras
conducciones, para llevar a cabo reuniones y llegar a un acuerdo en común
en como transmitir ese contenido y objetivos que queremos plantearles a nues-
tras/os alumnas/os. En los últimos años se ha dado un fenómeno que cuando
nos lo presentaron no solo nos llamó la atención, sino que hubo fuertes críticas
y reclamos (fui una de ellas cuando se presentó en el DE en el que me desem-
peño).” Espacios-Territorios” llegaron para cambiarnos la cabeza y sumarse

a nuestras propuestas didácticas. Es por esta razón que se están dando por DE
capacitaciones en sede, donde la capacitadora nos orienta en nuestras propuestas
basándonos en el Diseño además nos visita, en mi caso en sala, para observar
a nuestras/os alumnas/os responder a la actividad planteada. Nos brinda material
como libros de países donde se trabajan estas modalidades de “Espacios-Te-
rritorios”. Las propuestas se basan en mezclar re utilizables (cartones, plásticos,
papeles), de naturaleza (piedras, hojas) con juguetes, objetos que tenemos en
nuestra sala y también las TICS (Atelier digital, Conectar igualdad). Las fa-
milias no quedan exentas de las propuestas, desde el momento de las entrevistas
en el mes de febrero nos traen material re utilizables, nos consultan si pueden
colaborar con objetos que no utilizan en sus casas para sumar a la sala, se
muestras predispuestas antes del arranque del año lectivo. La capacitadora
nos suma hacer un “mapeo” de la zona en donde se encuentra nuestra Insti-
tución, para conocer si existen fabricas que puedan colaborar con material
que descartan.

Romina Beatriz Sánchez

El juego como recurso didáctico para el aprendizaje

Los vínculos positivos en el jardín maternal

Máximo desarrollo

Situación docente: en constante 
capacitación
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Entre las distintas acciones de la biblioteca escolar, la
promoción de la lectura es uno de los ejes principales
de la gestión bibliotecaria. 

En este sentido, el rol del maestro bibliotecario como me-
diador entre los libros y los estudiantes es fundamental para
propiciar ese vínculo con la lectura y por lo tanto debe cons-
tituirse en lector de su comunidad de lectores (no sólo de los
niños/ñas, sino también de los colegas docentes con quien
trabaja en responsabilidades compartidas). 

Ser lector de su comunidad implica observar y tener en
cuenta a los lectores de su entorno, pero también, ser modelo
como lector: ser un maestro bibliotecario lector. Esto quiere
decir, leer: para leerles, para sugerir, para recomendar, para
proponer, para hacer crecer la colección cuando se da la opor-
tunidad, para seleccionar, entre otras acciones.

¿De qué manera pone en juego estas acciones y hace de
puente para que los/as niños/as elijan un libro ya sea para
leer en la biblioteca o llevárselo en préstamo? Aquí haré un

recorte y me referiré a dos situaciones puntuales: cuando nos
leen y cuando nos proponen para elegir.

Cuando el maestro bibliotecario lee un libro con todos sus
sentidos, es un libro que seguramente será pedido por algún
lector para leer nuevamente. En esa lectura tiene que cauti-
varlos con su voz, su ritmo, con suspensos, contagiando las
ganas de querer saber más sobre esa historia; de querer seguir
leyendo otros libros del autor; o de querer continuar con otros
libros del mismo género.

A veces no hace falta leer toda la historia o todo el libro;
sólo el comienzo o la contratapa. Hay libros que apenas llaman
la atención de los/as alumnos/as porque no tienen ilustraciones
o por el formato; sin embargo, cuando el maestro lo selecciona,
lo recomienda, lee algo de él, es seguro que alguno/a lo pida.

Otras veces puede recurrir a una mesa, una caja, o rincón
de la biblioteca con carteles como “Hoy te recomiendo” “Los
nuevos del mes” “Los más leídos” “Viernes de poemas”.

Las mesas de libros previas al préstamo son excelentes

para elegir un libro y cuando entre ellos/as intercambian re-
señas, comentarios y recomendaciones de esos libros porque
los han leído, ayudan a ese lector que muchas veces no sabe
qué elegir, enriqueciendo el momento del préstamo.

En palabras de Graciela Montes: “Tiene que haber una
mediación, un lector que convoque a otro lector. El énfasis
tiene que estar puesto en el lector adulto, porque es la garantía
de que haya lectores niños”

Mariana Sartore
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La sociedad es aquel espacio en el que conviven distintas
temporalidades, distintas maneras y experiencias de vivir
el tiempo. La escuela convive con esta tensión perma-

nente.  El tiempo escolar convive con otros que lo tensionan y
le exigen revisiones y reformulaciones constantemente. 

Las infancias confluyen e interpelan a la escuela y la edu-
cación se produce desde el presente, cuestionando el pasado
apuntando al futuro. Aquí es fundamental la filiación gene-
racional, entendida como ese encuentro de miradas que pe-
netran atraviesan el tiempo. 

Y es que a la institución escolar le ha tocado este desafío,
donde se relacionan presente y futuro; que genera una tensión

entre distintas experiencias del tiempo, que han hecho estallar
la concepción de tiempo concebida en la modernidad como
algo lineal para dar miras a la simultaneidad. 

Por otra parte, la infancia, entendida como objeto discursivo
moldeada por distintos discursos que confluyen entre sí, dan
lugar a la misma como una construcción social y desde aquí
se piensan maneras en las que se desarrolla la vida de los
niños y niñas y sus formas de socialización; porque aún hoy
la infancia no existe de la misma manera para todos, ni nunca
existió. Aunque, en el mundo globalizado de hoy estas dife-
rentes infancias se conocen y relacionan de maneras com-
plejas, hay una multiplicidad de infancias.

Y aquí es donde el papel de la escuela es crucial, para ayu-
dar a crear infancias posibles, donde los menos favorecidos
sean mirados, alojados, amados. Ese lugar donde también se
puede acortar la brecha social y sanar heridas sociales; ese
lugar transformador y relevante para las infancias de hoy
donde los niños y niñas puedan imaginarse como adultos,
con proyectos y con futuros. Porque las infancias tienen esa
condición de posibilidad y una sociedad que invierte y en su
infancia es una sociedad que cree que tiene un legado valioso
con el cual permanecer, vivir y transmitir a los que vienen. 

Daiana Soledad Scholl

Uno de los principales desafíos como institución es
educar a los niños y niñas generándolos como pro-
motores de cambio es decir que puedan llevar sus

saberes a sus hogares y a la sociedad y poder replicar los
aprendizajes siempre partiendo del contexto cultural y social
de la comunidad en los que se encuentran inversos.

Según el diseño curricular para la educación inicial niños
y niñas de 4 y 5 años (2020) …Desde la perspectiva de un
Jardín abierto a la comunidad, interesado en lo que ocurre
en su entorno, será fundamental establecer, ampliar y forta-
lecer las redes con otras instituciones, organizaciones sociales,
vecinales, comunitarias y servicios de salud, que forman
parte de los espacios por donde transitan los niños y las

niñas. El objetivo es acompañar a las familias en el cuidado
y la educación de sus hijos/as. Otro desafío importante por
parte de las instituciones educativas es poder comenzar a
crear redes como se expresa en el diseño curricular entre or-
ganizaciones para acompañar a esos niños, niñas y sus familias
en este camino hacia la educación y promoción del cuidado
de su salud. Por ello es importante ver a la salud como ge-
nerador de cambio y transformación.

Desde las instituciones por ejemplo en el nivel inicial po-
demos comenzar un camino a partir de fomentar en los niños
y niñas una alimentación equilibrada, es decir la importancia
del equilibrio en lo que se consume, por ejemplo, no es no
comer dulces sino no comer en exceso, la importancia de res-

petar los horarios de sueño, fomentar la actividad física, e
iniciar un camino en entender sus emociones. Siempre pro-
mover el cuidado de sí mismo y de su entorno por ello expreso
que es un camino que se inicia en las instituciones educativas
en todos sus niveles y va más allá de ella, ya que los niños y
niñas como promotores llevan los saberes a todos los ámbitos
donde se desarrollan. Este cuidado hacia uno mismo y hacia
los otros forma parte de un proceso que se construye mediante
las relaciones que tienen los niños y niñas con las personas
que lo acompañan en su crecimiento (familiares, docentes,
amigos y pares).

Silvia Scuderi

En un mundo cada vez más impulsado por la tecnología, la inteligencia artificial
(IA) ha surgido como una herramienta transformadora de múltiples espacios,
incluida la educación. Su integración en las aulas ha abierto un sinfín de posi-

bilidades para mejorar la enseñanza y el aprendizaje, revolucionando la forma de ad-
quisición de conocimientos. ¿Imaginan cuáles serían algunas de las ventajas clave en
la educación?

La inteligencia artificial puede analizar datos sobre el rendimiento y el progreso de
cada alumno, identificando áreas en las que necesitan más apoyo y adaptando el material
de enseñanza en consecuencia; proporcionando así planes de estudio personalizados y
recomendaciones sobre qué temas estudiar y cómo abordarlos. Asimismo, proporciona
retroalimentación instantánea y precisa, a través de diferentes sistemas, que pueden
evaluar respuestas y trabajos señalando errores y ofreciendo sugerencias para mejorar.
Por otro lado, con el uso de plataformas en línea y sistemas de IA, los estudiantes
pueden acceder a recursos educativos de calidad sin importar su ubicación geográfica
o su capacidad económica. Esto es especialmente beneficioso para aquellos que no
tienen acceso a una educación de calidad en sus áreas locales o desean ampliar sus ho-
rizontes, sin salir de su ámbito.

La IA puede analizar grandes cantidades de datos educativos y proporcionar infor-
mación valiosa a los docentes, sobre el rendimiento de los estudiantes, las estrategias
de enseñanza más efectivas y las áreas en las que se pueden realizar mejoras. A pesar
de generar desconfianza en algunos sectores, la IA no reemplazará a los docentes, pilares
en el desarrollo de habilidades sociales y emocionales, así como en el fomento de la
creatividad y el pensamiento crítico. La IA debe considerarse como una herramienta
complementaria que amplía y mejora la experiencia educativa, pero no como un sustituto
de la interacción humana.

En conclusión, la inteligencia artificial se convierte en un poderoso aliado en el aula,
revolucionando la educación; ofreciendo una enseñanza más personalizada, retroali-
mentación instantánea, recursos interactivos y herramientas analíticas para mejorar la
calidad de la educación. A medida que nos adentramos en una era digital, es fundamental
preparar a los estudiantes para un mundo en constante evolución, desbloqueando el po-
tencial de cada estudiante y allanando el camino hacia un futuro educativo brillante.

María Clara  Seilhan

El bibliotecario escolar, puente entre los/as alumnos/as y los libros

La escuela, espacio donde se interpela el tiempo 
y se cuidan las infancias

La importancia de la educación en salud 
en las instituciones educativas

Desbloqueando el Potencial de la 
Inteligencia Artificial
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El maltrato es una forma de tratar mal alguien y 
es en todo sentido perjudicial para quien lo recibe.

En una sociedad tan convulsionada como la que vivimos
hoy, tan abatida, perturbada y obturada, se observan di-
ferentes maneras de relación entre los seres humanos. 

La escuela no puede quedar por fuera de esta nueva realidad
y debe poder implementar nuevas estrategias para abordar las
necesidades que se afrontan. 

Si nos preguntamos por qué no se cuenta con recursos, es-
trategias o conocimiento acerca de cómo abordar estas relaciones,
pueden surgir variedad de respuestas.

La que intentaremos pensar aquí, es la que refiere a los altos
modos de maltrato vincular que se observan hoy en día. Entre
pares y en el interior de las dinámicas familiares.

Desde la perspectiva de la Promoción y Protección Integral de
Derechos, «entendemos por Maltrato Infanto-Juvenil todo acto que

por acción u omisión provoque en la niña, niño o adolescente un
daño real o potencial en su integridad y desarrollo físico, sexual,
emocional, cognitivo o social; ejercido por personas, grupos de per-
sonas o instituciones que sostengan con la niña, niño o adolescente
una relación asimétrica de autoridad, confianza o poder».

En este sentido estos tipos de maltrato pueden observarse
dentro del ámbito familiar, privado o en un espacio público.
Cuando sucede dentro del espacio privado, suele aparecer el
ocultamiento y la justificación de algunos hechos que dañan los
derechos de los niños y de las niñas. Este hecho sumado a la na-
turalización de algunas formas de maltrato hace que la escuela
sea un lugar super privilegiado para poder detectar, prevenir e
intervenir de manera temprana. La escuela tiene la gran respon-
sabilidad de trabajar y gestionarse como un espacio confiable para
que los niños, niñas y adolescentes pueden sentirse escuchados,
alojados y orientados. 

Existen muchos tipos de maltratos, pero todos tienen como

denominador común el abuso de poder, confianza y autoridad.
Repercute sobre la autoestima de los niños, niñas y adolescentes
e influye rotundamente en su desarrollo integral. De esta manera,
se puede concluir en que urge intervenir. 

¿Como se puede ayudar a intervenir en un ambiente donde
prime la escucha, escucha atenta y amorosa? Sin dudas, será
fundamental que se pueda estar presente de manera significativa
a través de la contención y el afecto. Fomentando y promoviendo
espacios de dialogo y de confianza. Promover la autoestima y
la confianza de niños, niñas y adolescentes e indudablemente
estar encuadrados en un marco normativa, conociendo la regla-
mentación vigente. 

Cecilia Speranza

Bibliografía

-Prevención Maltrato Infantil. GCBA. Unicef

En el proceso de enseñanza y aprendizaje de las efemérides es cuestionable poner
a los niños tan pequeños en época, espacio y tiempo. Lo cual implica mirar esta
propuesta desde otra perspectiva. Sabemos que en la actualidad los niños se en-

cuentran atravesados por la tecnología y dista mucho de los hechos que marcaron nuestra
historia desde aquel 1810; pero también sabemos que la tecnología ofrece una amplia
gama de contenidos que nos acerca de alguna manera aquella época, por lo cual utilizando
sus recursos los niños y las niñas del nivel inicial pueden conocer distintos recortes de
la historia que los hagan sentir que son parte de la misma.

Desde este punto de partida y como indica el Diseño Curricular en una primera ins-
tancia veremos el rol de cada uno de los personajes de la historia tanto hombres como
mujeres que influyeron en los distintos sucesos que nos llevaron a convertirnos en una
nación libre.

Focalizamos en investigar al personaje y con ayuda de las Tics armamos espacios
para la producción de los elementos utilizados en aquella época como espadas, sables,
accesorios de las vestimentas como sombreros, peinetas, pañuelos, mantos, juguetes,
etc. Donde cada niño elabore el elemento que desea y luego lo pueda utilizar por medio
de la representación de un recorte del hecho histórico en el cual este inmerso en ese
momento.

Los espacios se recrearán por medio de proyecciones con distintos programas tec-
nológicos y luego serán intervenidos por los niños. Esos serán utilizados tantas veces
como los niños y las niñas lo soliciten y convocando a las familias a formar parte de
cada una de estas actividades como cierre, donde quedara registrado por medio de fo-
tografías la cronología no solo de la historia si no del proceso de aprendizaje de cada
uno de los niños.

Es fundamental que el uso de la tecnología no solo sea intervención del adulto, si no
que en ese proceso de aprendizaje los niños y niñas paulatinamente incorporen el uso
de las mismas. De esta manera podemos apoyarnos en la cita del diseño donde dice “En
este proceso de revisión, además, se ha considerado a las tecnologías digitales como
parte constitutiva de la realidad escolar, ya que los recursos tecnológicos digitales en-
riquecen y amplían los modos de conocer…”

Adriana Soucasse

Bibliografía:
“Diseño Curricular para la Educación Inicial” 4 y 5 años “2019 Gobierno de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires

Considerando la tarea educativa y nuestra pertenencia al ámbito escolar, nos
encontramos en un rol que conlleva la responsabilidad como docentes de
darle un sentido a nuestra labor. Por ello; desde una mirada inclusiva, me

propuse en este escrito hacer hincapié en los diferentes lenguajes y espacios que
podemos brindar para darle un lugar flexible al aprendizaje. 

La pertenencia clara a un contexto social, enfatiza la importancia crucial sobre
la interacción con el Otro, en particular por medio del lenguaje. Subrayamos el
lugar del docente, como mediador al planificar y organizar un espacio; cumpliendo
la función de guía, desafiando y a su vez acompañando. Los niños/s buscan interpretar
lo que hay a su alrededor, también lo que les sucede a sí mismos, y en su interacción
con los Otros; principalmente mediante el juego. 

En mi opinión, abordar el trabajo desde variados lenguajes puede ofrecerles un
abanico de oportunidades para saciar sus necesidades e intereses reales.

Considerando que no todos aprendemos del mismo modo, me parece pertinente
reconocer las distintas posibilidades que el mundo nos ofrece y resignificar el
espacio de la sala haciendo uso de diferentes formatos y recursos; que inviten a la
acción y expresión.

La “multialfabetización”, reconoce que existen diferentes formas de alfabetizar
que van más allá de la lectura y escritura (con la que siempre solemos vincular esta
palabra). 

Este enfoque incluye el aspecto visual, digital, musical, y corporal. Abarca co-
nocimientos no sólo cognitivos sino habilidades sociales y de diversos códigos.
Buscamos aplicar a las prácticas; espacios y materiales que puedan favorecer el
aprendizaje individual y colectivo. 

Por ello; cuando hablamos de alfabetizar nos referimos también a aspectos re-
lacionales también con el medio ambiente: su conocimiento y cuidado; promoviendo
actitudes inclusivas y el uso del pensamiento crítico, además al hablar de la tecno-
logía.

Nos proponemos darle lugar a la iniciativa por parte de la propia curiosidad del
niño/a y tomar la responsabilidad de acercarles experiencias significativas; que
promuevan riqueza para el propio camino del niño/a como protagonista activo de
sus aprendizajes y la construcción de su autonomía. 

Bárbara Solari

¿Cómo nos relacionamos hoy? 
Formas de maltrato

Las efemérides en el nivel 
inicial: reconstruimos la 

historia utilizando las TICs
Lenguajes

Desarrollando la capacidad creadora

Considerando a la producción, apreciación y contextualización de la Propuesta
Triangular, que propone la pedagoga, Ana Mae Barbosa. Quien establece que, son
vitales los tres aspectos, para aprender arte. Y refiere que tanto la música como las artes

visuales desarrollan la cognición de los/as niños/as, que luego utilizarán en conocimientos y
aprendizajes de otro orden.

Asimismo la función de la apreciación  y práctica del arte abre a la percepción no solo
visual, sino auditiva, gestual. “En el arte no hay correctos o incorrecto sino adecuado o menos
adecuado, más creativo o menos creativo.”1 De igual manera permite estimular la imaginación,
la inventiva y desarrollar una capacidad creadora activa.

Así como la Interpretación es primordial para el desarrollo de la capacidad crítica. 
También resalta la importancia de la contextualización desde la enseñanza y  aprendizaje.

De que hay producción cultural en la ciudad o cultura en el que el/la niño/a se encuentra inserto.
Señala que es muy importante, conocer valorarla y luego apreciar otras culturas para no ser
“colonizado”2. Es necesario el ego cultural. Para saber elegir, seleccionar, criticar. Ya que el
arte depende de una ideología

Reflexionando al respecto, es habitual que en las salas/aulas de las escuelas circulen,
difundidas por las redes sociales, por moda, determinadas obras de arte estereotipadas.
Vinculadas a la hegemonía de las ideologías dominantes.  Y como enunciaba Barbosa, creo

que es importante desarrollar en el/la niño/a desde edades tempranas la capacidad de
apreciación como de producción de artes. Relacionadas a la cultura en la que se encuentran
inmersos, creando así un sentimiento de pertenencia y una identidad cultural. Como refiere
Barbosa “un ego cultural”3dando lugar a la contextualización. 

Las experiencias de enseñanza y aprendizaje de los lenguajes artísticos, en los bebés y los/as
niños/as pequeños/as comienzan a ejercer su derecho a apropiarse de las formas culturales y
los lenguajes propios de su entorno. De esta manera, al tener una identidad cultural y valorarla,
permite poder apreciar, el arte de otras culturas. Desde el punto de vista pedagógico, tiene que
ver con acompañar a los/as niños/as en el camino de descubrir sus propias capacidades de
aprender a ver, escuchar, de sensibilizarse y descubrir su capacidad creadora. 

Samanta E. Spera

Bibliografía:
Barbosa, Ana Mae. https://www.youtube.com/watch?v=_MtixqgF0oM
1 Barbosa, Ana Mae. 
2 ibid
3 Ibid.
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Como docentes buscamos que nuestras propuestas se-
an desafiantes y posibiliten el desarrollo de apren-
dizajes que le permitan a nuestras infancias, adquirir

conocimientos para enfrentar este mundo. Por tal motivo,
es necesario pensar en la tecnología aplicada a la enseñanza,
como un factor clave si queremos acompañarlos para el fu-
turo que se viene. El trabajo con educación ambiental es
otro desafío que todos deberíamos replantearnos si queremos
formar parte de una verdadera transformación a nivel per-
sonal, como global, dejando nuestra huella ambiental en
nuestra comunidad educativa. 

Las experiencias en el campo de la educación y su di-
námica nos posibilitan trabajar de manera conjunta y trans-
versal con diferentes temáticas, de manera que se enriquez-
can mutuamente. Presentando así un proyecto completo

que tiene en cuenta diferentes áreas como también las di-
ferentes maneras de aprender que tienen nuestras infancias.
Es decir; podemos trabajar con educación ambiental, las
nuevas tecnologías y artes visuales. Si es posible. Por ejem-
plo, realizando un mural ambiental, en el que no solo se
junten material reutilizable, sino también que se pueda cla-
sificar, por color, tamaño, etc. En el que se pueda trabajar
de manera cooperativa, en una obra que refleje el valor que
tiene el cuidado del ambiente en ese jardín. Así se estará
trabajando sobre una imagen que puede salir de cada sala,
que luego pueda ser votada por toda la comunidad, y que
se pueda proyectar para que los niños/as puedan copiar a
través de esa proyección al tablero que luego será rellenado
con los materiales que fueron seleccionados. Este es solo
un ejemplo de lo que puede ser una propuesta que contemple

múltiples aspectos. Toda experiencia nueva se presenta co-
mo un desafío a resolver. Como docentes comprometidos
con nuestro rol de enseñantes, necesitamos capacitarnos
frente a aquello desconocido, para acompañar a nuestras
infancias con la mejor preparación. Necesitamos hacer uso
de las herramientas que se nos presentan, para estar así al
nivel de este mundo contemporáneo.

Para garantizar una educación innovadora es necesario,
la visión de un docente que contemple temáticas transver-
sales como parte de sus planificaciones, que vea así mismo
a sus alumnos como agentes de cambio, transformadores
y que pueda ofrecer todas las herramientas para preparar
niños cada vez más competentes en este mundo cada vez
más contemporáneo.

Ivana Tacacho

El vínculo entre los educadores escolares y los educadores familiares es un tema muy im-
portante, porque remite a una relación esencial y compleja que nos convoca de manera
constante, nos atraviesa permanentemente. La complejidad de esta relación reside espe-

cíficamente en la naturaleza del vínculo.
Los niños/as es necesario que tanto sus familias como la escuela a través de la vinculación

favorezcan su proceso educativo y crecimiento como sujetos de derecho.
El deseo de las familias es encontrar una institución que implique un desafío para su aprendizaje,

que los inicie en el camino para lograr su autonomía, sosteniendo los valores esenciales como
ser la solidaridad y la cooperación, para una buena convivencia, que permita la construcción de
hábitos saludables, y mejore la autoestima de los niños, enseñándoles a respetar y a valorar a
los otros. Se podrá llevar a la práctica, si en equipo docentes y familias trabajan en equipo para
satisfacer las necesidades que presentan los niños.

La institución como organización está hecha de comunicación, la cual debe estar organizada
y el Proyecto Escuela planificado.

Tiene como propósito mejorar los procesos educativos a través del cual se desarrolla el apren-
dizaje de los chicos/as, es una construcción con acuerdos.

Esto es un largo proceso que se construye entre todos los actores del colectivo institucional,

en el cual las modalidades de participación también deben ser diversas y la comunicación con
los padres clara; se constituirá en un tema de reflexión y planificación del equipo docente.

Compartir la educación de los niños/as implica abrir canales de participación concreta y
continua en la institución, a través de diferentes vías, haciendo visible su voz y la de los/as
niños/as, promoviendo un dialogo y un excelente estimulo.

“Las familias y las escuelas están insertas en un contexto cada vez más complejo. El lugar
de la palabra como dispositivo de gestión facilita e impregna a la cultura institucional.”                           

El vínculo entre los educadores escolares y los diversos y nuevos modelos de familia, nos
invita a pensar como escuela una multiplicidad de variadas estrategias, a revisitar, para autoevaluar
nuestro rol docente, a activar una resonancia que posibilite la escucha atenta y el accionar, para
realizar los ajustes necesarios para implementarlos y a que se comprometan y se complementen
ambos roles en la educación de los niños.

Analía Tabares

Bibliografía:
- Pulpeiro, S. año 2014” Vínculos con la familia. Comunicación y colaboración entre docentes y padres” Ciudad
Autónoma de Buenos Aires; Ed. CEP.

Vivimos sumergidos en un mundo repleto de estímulos visuales resultando constante
la circulación de imágenes y pantallas a diario, sin dejar de pensar que esto involucra
tanto a adultos/as como, en gran parte, a niños/as que crecen consumiendo contenido

digital y utilizando dispositivos tecnológicos. Es por lo que el Jardín, ámbito propio de las
infancias, debe tomar parte en esta realidad. 

En consecuencia, surgen las siguientes preguntas ¿Qué importancia tiene la incorporación
de las TIC en la cotidianeidad del Jardín? ¿De qué manera podemos lograr que los niños/as
puedan iniciarse no solo como usuarios/as y consumidores, sino como productores/as de las
tecnologías del presente? 

Es claro que la educación debe acompañar este proceso creando espacios de encuentro
con nuevas formas de enseñar, aprender, relacionarse y expresarse, construyendo una escuela
orientada a la formación de ciudadanos que estén a la altura de las competencias requeridas
para desenvolverse el siglo XXI.

Debemos tener la certeza de que las TIC son promotoras de experiencias que posicionan
al niño/a en un rol protagónico como productor/a de conocimiento en múltiples espacios y
formatos. Para esto es necesario revisar y reflexionar sobre nuestras propias prácticas diarias,
haciendo foco en los procesos culturales y comunicacionales que hacen viable y significativa

la integración de las tecnologías digitales en la sala, atendiendo a que concepto tenemos
acerca de su implementación y teniendo claro que no se trata de tecnificar la educación sino
de pedagogizar las tecnologías digitales para que encuentren su potencialidad y su sentido
educativo. Para poder lograrlo es fundamental que como docentes estemos abiertos/as y dis-
puestos/as a proponer nuevos escenarios y entornos, analizando qué dispositivos, herramientas
y contenidos digitales ofrecemos y dándonos lugar a construir un aprendizaje colaborativo
y paulatino acerca de cómo acompañar y mediar con el fin de promover experiencias signi-
ficativas, integrales, creativas y lúdicas.

Mariela Strige
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Propuestas Innovadoras que Contemplen 
Temáticas Transversales

La importancia de la comunicación 
con las familias en el nivel inicial

Incorporación de las TIC en la cotidianeidad 
de la Educación Inicial

La Escuela… “la salvadora”
En el nivel inicial la demanda es cada vez más grande… Los padres depositan la crianza

de los niños en los maestros y sus requerimientos hacia la escuela son aún mayores.
Por ejemplo, se le solicita al docente tareas que sobrepasan las funciones que

corresponden a su rol, entre muchas puedo mencionar la realización de un tratamiento
médico durante la jornada, retirar al niño con posterioridad al horario habitual, que evite la
pediculosis, que los docentes cumplan con las tareas propias de los padres como cortarle las
uñas a sus hijos, que modifique la conducta del niño, que cambie el menú sin su
correspondiente indicación médica, etc. A su vez, frente a las problemáticas sociales de hoy,
problemas internos familiares, dislocaciones: separaciones, mudanzas, desempleo…se piensa
en la escuela como la “salvadora”, la que puede solucionarlos y a la que se le puede pedir
múltiples cosas. Así lo dice P. Freire: “La escuela es la encrucijada sensible de todas las
problemáticas de los tiempos postmodernos que nos tocan vivir”1. Así mismo, sumado a
aquello, en muchas situaciones existe un trasvase de responsabilidades al personal docente
por carencia de personal especializado, por ejemplo, en caso de alumnos con capacidades
diferentes, la sobre matriculación sobre todo con niños muy pequeños, la desvalorización

del rol docente, por ejemplo, mediante la intolerancia, etc.
Por ello convoco a los docentes a una concientización de la tarea, a crear espacios, a

reflexionar junto a las familias acerca de la función de la escuela y del hogar, a aunar
criterios, a hacer acuerdos y trabajar unidos en el desarrollo tanto del aprendizaje de los
niños como, y a mi criterio lo más importante en su evolución como personas. Creo que
sólo este pensar crítico del docente abierto al diálogo, educando y siendo ejemplo del amor
y empatía hacia los otros será el camino hacia futuros ciudadanos libres, críticos y en
definitiva conectados a su esencia vital, logrando el cambio y transformando la realidad
actual.

Silvina Taborelli
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Diversidad… 
¿Qué sabemos sobre ella?

La literatura como experiencia
individual y colectiva

Comenzaré este escrito introduciendo un tema que se menciona rutinariamente
en el ámbito educativo, y que en pocas oportunidades nos detenemos a reflexionar
acerca de lo que implica, me refiero al término DIVERSIDAD. 

En el momento que decidimos posicionarnos desde este enfoque, para abordar
nuestro rol docente, debemos realizarnos la siguiente pregunta: ¿Qué es aquello de
educar desde la diversidad? 

La diversidad presta mucha atención a un despliegue basado en una serie de acciones
que apuestan a trabajar para alojar la diferencia, es por esto, que considero importante
problematizar la situación incluyendo el término de “igualdad” para poner el foco en
la tensión entre diversidad-igualdad, por lo cual, indudablemente estamos hablando de
heterogeneidad. ¿Y qué es esto? La heterogeneidad está dada por el reconocimiento
de las diferencias en las prácticas de enseñanza cotidianas en las instituciones educativas,
en los estilos de gestión tanto como en las actividades de enseñanza que se proponen
en los espacios de las aulas, las planificaciones, los usos de los espacios físicos, en los
modos de interacción social, en los usos del tiempo, en las formas, modos e instrumentos
de evaluación a nivel general.

Es necesario poner el foco en la importancia de los contextos para enmarcar todo
lo mencionado con anterioridad, en donde se ponen en debate -en mi opinión- el pasaje
de un modelo educativo único a un modelo educativo de múltiples caminos, es decir,
un modelo heterogéneo, que necesita mirar para y desde la complejidad, lo que implica
un gran desafío para los distintos actores que se involucran diariamente en las aulas
atravesados por los contextos familiares de cada niño/a. 

Para finalizar, luego de este recorrido de reflexión quisiera dejar plasmada una frase
que asiste mucho en los momentos de desconcierto respecto a los diversos temas que
nos convocan, es necesario “tomar” a la diversidad para  ampliar  las alternativas, ali-
mentar las diversas capacidades y los valores humanos para que la sabiduría del pasado
nos prepare para el futuro, considero que “Incluir no es dejar entrar, es dar la bienvenida
y en términos de diversidad no se trata de tener derecho a ser iguales, sino de tener
igual derecho a ser diferentes”. 

Sabrina Florencia Torres

“La educación es un acto de amor, por tanto, un acto de valor” – Paulo Freire

Educar no es solo impartir conocimientos académicos, sino también formarse personalmente. Es
por eso que la escuela implementa la educación en valores necesaria por todo individuo que quiere
ser parte de una sociedad democrática.

Hoy día vivimos inmersos en una gran crisis social caracterizada por un aumento en la inseguridad,
la violencia, la corrupción, la discriminación, la desigualdad y los problemas económicos .La institución
escolar es parte de la sociedad en que vivimos y por lo tanto no es ajena a esta realidad .Por eso cumple
un papel fundamental para enseñar y aplicar los valores  complementando la tarea que realiza la familia
de cada alumno desde su nacimiento, y preparándolos como defensores de los derechos humanos y para
la vida misma.

Los docentes desde el nivel inicial, aplicamos en nuestras prácticas pedagógicas distintos principios,
como la inclusión ,el respeto, el pensamiento crítico ,la libertad , entre otros valores, para formar
ciudadanos más responsables, tolerantes ,empáticos y honestos.

La educación en valores es un conjunto de técnicas y herramientas que promueven la buena convivencia
para poder cumplir nuestros objetivos y lograr una sociedad más solidaria, justa e igualitaria. Este estilo
de educación transmite reglas de conducta y actitudes que llevan a los niños a comprender conceptos
abstractos como paz, sinceridad, amistad, paciencia y perseverancia.

Su implementación debe ser un aprendizaje diario y sistemático a través de actividades que se
relacionen con situaciones propias y cotidianas así como también emergentes en la escuela. Para llevarla
a cabo, el docente puede recurrir a cuentos, leyendas o fábulas que dejan una enseñanza aplicable a cada
situación.

Nuestros valores definen quiénes somos, qué nos representa y cómo nos comportamos. Si bien somos
diferentes, los valores son lo que tenemos en común. Nos guían, nos gobiernan, de ellos dependen
nuestras acciones.

En síntesis, el ser humano se va formando en un entorno social en el que los valores son imprescindibles
para el crecimiento personal y ayudan a definir los objetivos vitales de cada persona. Constituyen la
educación que se adquiere a lo largo de la vida, es la que forma a las personas como buenos ciudadanos
dentro de principios básicos de una convivencia armónica. 

Marcela Claudia Tajman
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La educación es 
un acto de amor…

¿Por qué resulta importante acercar a las niñas y a los niños a la literatura desde pequeñas/os?
Acercar, dar, mostrar, ofrecer, conversar. ¿Cómo se forma una lectora o un lector? Ser

lector/a, saber leer, entender lo que se lee.
La literatura transforma a las personas, y a los espacios por los cuales estas transitan. Nos

acompaña en todo momento, recibimos información en los libros, y a la vez, también la transmitimos.
Adquirimos competencias que hacen referencia al ser lector/lectora; saber leer, entender lo que
se lee, escribir.Existen tantas experiencias de lectura como lectores, y no todas/os se acercan a
los libros de la misma manera. Un aspecto importante para destacar es su rol como formador de
futuras y futuros lectores, invitando a otras/otros a leer. El acto de leer propicia un cambio de
mirada sobre el mundo. La lectura es una experiencia de quien lee, la lectora/el lector, quien se
hace cargo activamente de su propia lectura, desde su propio lugar, y de esta manera produce
lectura. Es más bien algo personal, de cada una/uno, en su recorrido por la lectura. Se da en el
proceso de construcción la lectora o del lector, que, si bien es social y colectivo dentro de las
escuelas, también es un proceso personal y en cierta forma individual.

Leer invita a conversar sobre lo escrito y lo leído, siendo éste un acto individual y a la vez co-
lectivo ya que invita a nutrirse con otras/otros dejando de lado las propias palabras para construir
nuevos significados. La lectura es una conversación porque hace referencia al modo de relacionarse
con ella, y aquí entra en juego también el lugar de las y los docentes como mediadores entre las
y los alumnas/os y la lectura.Por esto el acto de leer también es compartir con otras personas, y
como resultado de las interacciones entre personas lectoras, se adquieren hábitos de lectura. 

La literatura ofrece conocer y compartir la cultura del mundo, pone en contacto con otras voces,
otras visiones de los hechos, otros puntos de vista.

Es decir, amplía la propia experiencia. 
Se puede observar como el libro perdura, viaja, va de mano en mano, es leído por alguien y

ofrecido a otra/otro. Comienza con una escritura, y termina transmitiendo algo a quienes interactúen
con ella.

Cecilia Torres

Educar en 
la Empatía

La empatía podría considerarse como la capacidad de reconstruir
en nuestro interior los “estados mentales” de los demás, tanto
en sus componentes cognoscitivos como en los puramente

emocionales. Esta es muy importante, porque es la base para la mejora
de la convivencia y la inclusividad. Un enemigo de la empatía es: el
miedo, éste está, muy relacionado, con el aspecto psicológico, es
decir con el miedo, a no ser aceptado, al conflicto, a la crítica y a lo
desconocido. También a perder nuestra propia identidad. El trata-
miento que realice el/ la maestra/o sobre esta temática es fundamental
para controlar aquel sentimiento de sus alumnos/as. Otro enemigo
de la empatía es: el juzgamiento, la etiquetación y la comparación.
Cuando juzgamos a los otros/as nos estamos poniendo en una relación
de superioridad, no pudiendo encontrar en la otra persona lo positivo,
en la etiquetación no permitimos que el/la otra se exprese y en la
comparación, no damos la posibilidad de que el otro/a sea auténtico.
Desde la empatía podremos colocarnos siempre en un lugar de inda-
gación y conocimiento del otro/a para seguir realizándonos como
personas, aprendiendo y retroalimentándonos de los/as otros/as. Mu-
chas veces como educadores estamos ocupados en el “educare” (en-
señar conocimientos) y nos olvidamos del “educere” (extraer de
dentro hacia afuera) Es interesante desde el marco de la ley N°26.892
para la Promoción de la Convivencia y el Abordaje de la Conflicti-
vidad Social en las Instituciones Educativas tratar esta temática, or-
ganizando Consejos de Grados sistematizados en el tiempo, dando
la posibilidad de que los chicos/as se expresen, escuchen y puedan
establecer acuerdos compartidos. Esta temática es una buena alter-
nativa con segundo ciclo de las escuelas primarias y para primer ciclo
sería muy enriquecedor trabajar en juegos cooperativos e intercambios
de roles para afianzar y fortalecer vínculos recíprocos de respeto y
generosidad hacia el otro/a. 

Es importante contar con el apoyo de las familias, primero tomando
conocimiento de cómo se trabaja esa temática en la escuela y luego
incentivando una activa participación en Consejos de Convivencias,
talleres y mesas de debate para intercambiar opiniones, realizar su-
gerencias y trabajar en equipo.

.
Patricia Tomaselli
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Como docente de nivel inicial considero el trabajo con
los valores como algo fundamental que debe formar
parte de todas las aulas a lo largo de la trayectoria de

los niños/as en toda su escolaridad. Los valores son los prin-
cipios que construimos y la base para el desarrollo integral
de los niños. Durante esta etapa temprana de su vida, los niños
están en pleno proceso de formación de su personalidad y
adquisición de habilidades sociales y emocionales. Por lo
tanto, inculcarles desde una edad temprana es esencial para
su crecimiento y desarrollo.

Existen valores que son comunes a todas las personas más
allá de su ideología política, religiosa, social, etc. Por ejemplo,
ser honesto, respetuoso, cuidar el ambiente son acciones que
esconden valores incorporados. Es por ello que es necesario
abordarlos desde el primer momento del inicio de la escola-
ridad. Por otro lado, el trabajo con las familias y el conoci-

miento de un conjunto de valores que se espera que incorporen
a lo largo de un ciclo lectivo es una forma de que estos se
sostengan en los hogares, perduren en el tiempo (formen parte
de la construcción de su personalidad) y puedan ser transmi-
tidos a otras personas.

Muchas veces son tema de reflexión a partir del “currículo
oculto” cuando surgió algún problema en el aula o entre pares
y se debe detener lo que estaba planificado para ese momento
y trabajar valores que intenten resolverlo. Otras veces, la pro-
pia forma de accionar docente transmite valores. Con esto
quiero decir que el/la maestro/a es un ejemplo de sus apren-
dices y sus actos deben reflejar los valores que desean que
se construyan. El currículum oculto se refiere a los valores,
actitudes y creencias que se transmiten de manera implícita
o no intencionada en el ambiente educativo, más allá de lo
que se enseña claramente en el currículo formal. Estos men-

sajes y enseñanzas pueden ser influenciados por las interac-
ciones, las prácticas, las normas sociales y las estructuras de
poder presentes en la institución educativa. Aunque el currículo
formal se centra en el contenido académico y las habilidades
específicas que se enseñan, el currículo oculto puede tener
un impacto significativo en la formación de los estudiantes
y en su desarrollo personal, social y cultural.

Un ejemplo se esta idea podría ser que si se está abordando
la temática del cuidado del medio ambiente los/as niños/as
vean como su referente educativo realiza acciones de mejora
al mismo en todo momento más allá de la enseñanza: por
ejemplo, tira la basura en el tacho verde o negro de acuerdo
si es desecho o se puede reciclar y que no sólo lo haga cuando
se esté abordando la problemática ambiental.

María Luz Tribolo

La familia es el principal espacio de socialización del
individuo. En los primeros años de vida es cuando se
adquieren el conocimiento y las bases de las actitudes

y los valores, la noción de identidad, el desarrollo de la au-
toestima y los mecanismos de interacción con el entorno y
con la sociedad. La familia los inculca desde el nacimiento
del niño o niña y éstos les abrirán el camino para su inserción
en la sociedad. 

La escuela es un espacio promotor de valores, los cuales mar-
can y delinean las actitudes y conductas. En el proceso educativo
son muchos los valores que pueden abordarse desde el nivel
inicial para una convivencia en paz, entre los cuales se pueden

mencionar la tolerancia y la solidaridad. La educación en valores
hace que el docente acompañe la enseñanza con la experiencia,
éste se debe generar un clima de confianza y respeto mutuo que
puede lograrse a través del diálogo abierto y de un proceso de
comunicación que garantice espacios para la reflexión.

A través del diálogo, recurso fundamental de comunicación,
debemos fomentar el respeto por las ideas propias y ajenas,
opiniones y formas de vida de las personas que nos rodean.
Los docentes tenemos la responsabilidad social de potenciar
e integrar el valor de la solidaridad en los procesos de apren-
dizaje. Crear espacios significativos en cuanto a las relaciones
de convivencia entre los niños y las niñas, donde se observe

el respeto por las diferencias individuales, el derecho de poseer
y expresar creencias y religiones distintas. El rol que desem-
peña la escuela y la familia son fundamentales en la formación
de la persona, es importante que en la relación fluya una co-
municación y que haya un conocimiento mutuo del trabajo
que se realiza en cada parte para que se dé una coherencia en
la forma de educar al niño. En la infancia es en donde los
aprendizajes se realizan por imitación, mediante la influencia
de quienes le rodean, asociada con los valores de las personas
con quienes se convive que son referentes y ejemplos durante
toda la vida. 

Mariela Trejo

Uno de los grandes desafíos de la gestión educativa es generar un buen clima
institucional, donde por un lado se propicie una educación de calidad y por el
otro, se vivencien vínculos estrechos donde todos los integrantes: el equipo do-

cente, niños, niñas, familias y comunidad toda ,se sientan implicados en un proyecto
común.

Una institución logra crear un clima institucional favorable para el aprendizaje,
cuando se vivencian vínculos de respeto, colaboración, empatía y trabajo en equipo.
Pero qué sucede si no se logra crear este ambiente deseado.

Lograr esta armonía no es sencillo, ya que se construye entre todos sus integrantes.
Se trata de unir diferentes trayectorias, para armar una misma trama. Y es por ese motivo
que es tan complejo y difícil.

Cada sujeto tiene sus ideales, valores, creencias, subjetividades y pensamientos,
acerca de la educación y de la vida en general. En este entrecruzamiento está el gran
desafío. En el encuentro surgen: conflictos, desacuerdos y diferencias que obstaculizan
la tarea compartida. 

Es fundamental, que los equipos directivos estén atentos al clima institucional y ge-

neren espacios de intercambio, para construir acuerdos entre todos los integrantes. Estos
acuerdos son el motor de la escuela, ya que permiten que haya una tarea compartida,
donde la comunicación sea clara, y a su vez esos acuerdos se revisen permanentemente. 

También es muy importante establecer una buena comunicación con las familias,
para que no se generen confusiones o conflictos innecesarios, que perjudiquen este vín-
culo. Es por ello que debe haber un encuadre claro desde un primer momento, para
lograr un trabajo conjunto de la familia y la escuela para acompañar los aprendizajes
de los/as alumnos/as.

El Equipo directivo debe reflexionar continuamente acerca del clima institucional,
ya que de éste depende mucho la calidad educativa que se brinda. En un clima de tensión
y malestar, es difícil propiciar el trabajo en equipo. En un ambiente agradable donde
hay una comunicación clara y fluida, en el que todos sus integrantes se sienten implicados,
se pueden desarrollar propuestas más creativas y potentes. Y de esta forma, se logran
mayores y mejores aprendizajes en los alumnos/as, lo que lleva a alcanzar una educación
de calidad.

Marilina Traverso

La importancia de trabajar los valores desde las primeras infancias

Los valores en el Nivel Inicial

El desafío de lograr un buen clima Institucional

Ocho de la mañana, todavía de noche. Los alumnos ingresan a la escuela que,
con suerte, los espera con una estufa. La decoración con láminas y afiches
no impide ver el vetusto pizarrón de madera gastada ni la humedad de las

paredes. Comienza la clase. Los niños comienzan a recibir información, cantidad
de datos sueltos, fechas, nombres, definiciones que podrían buscar en segundos
yendo a Google. Se les ofrece acumular teoría (que muchas veces no usan en toda
su vida adulta), pero no son capaces de discernir información válida, de usar el pen-
samiento crítico, de ser creativos para solucionar un problema, de ser claros al co-
municar algo a los demás, de seleccionar información o de “leer entrelíneas” textos
que quieren influir en sus decisiones.

El éxito de esta institución era su perfil vanguardista, pero hoy atrasa décadas,
por los contenidos anacrónicos, por su poco atractivo, por no adaptarse a los tiempos
que corren. Horarios rígidos con bloques de 80 minutos a pesar de los cortos periodos
de atención de las nuevas generaciones, con tiza y pizarrón para “atrapar” los ojos
habituados a millones de píxeles de centennials y poscentennials (generación alfa),
niños multitasking rodeados de pantallas. Y lo peor de todo: enseñando contenidos
para profesiones que todavía no existen.

¿Qué hacer ante este panorama? ¿Podemos transformar la escuela? Claramente
nuestra labor debe centrarse en asumir un papel fundamental fuera del aula para di-
señar nuestras clases, pero donde el alumno sea el protagonista activo. 

Con ayuda de las intervenciones docentes, la clase deberá transformarse en
un lugar para el diálogo fluido que permita el aprendizaje. Así, por ejemplo, los
niños pueden ir desentrañando aquellos contenidos que pueden trabajar con el fin
de adquirir las diferentes competencias lectoras.

Todo docente debe identificar cómo formar una esfera motivacional amplia en
sus alumnos. No en vano afirman muchos especialistas que, aparte de los elementos
teóricos de la didáctica, no son despreciables sus dotes artísticas, porque debe de-
sarrollar sus clases con emotividad, debe saber combinar las actividades que diseña
en ellas, para que entusiasmen a sus alumnos y debe convertirse él mismo en un
artista que llegue hasta las fibras más sensibles de cada uno de sus educandos.

Adrián Gastón Trasmonte

¿Podemos transformar la escuela?
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La Educación para la salud puede entenderse como
una construcción social que fue cambiando a través
del tiempo, transformándose a partir de diferentes

modelos educativos y de salud según la época. Histórica-
mente pueden observarse dos grandes periodos de educación
para la salud, el primero que se conoce como clásico, el
cual puede caracterizarse como prescriptivo en relación a
la transmisión de información, poniendo el saber en manos
de un experto. A partir de la identificación de comporta-
mientos erróneos o riesgosos se transmiten a la población
conocimientos u estrategias para la modificación de su con-
ducta. De esta forma cada individuo es responsable de su
salud. El segundo periodo se da a partir de los nuevos mo-
delos educativos en donde los sujetos comienzan a tener
un rol activo en los procesos de aprendizaje y comienza a

considerarse los factores ambientales y sociales de desi-
gualdad económica que afectan la salud de la población.

Los lineamientos curriculares para la ESI proponen reco-
nocer situaciones cotidianas personales y de convivencia es-
colar en las que se valorice el cuidado de la salud, del cuerpo
y de la vida en general, permitiendo una verdadera transfor-
mación cultura, siendo necesario que las acciones llevadas a
cabo sean relevantes y perduraren en el tiempo. La escuela
se vuelve un entorno saludable seguro cuando se construyen
respuestas colectivas y modos de estar con otros.

Para el abordaje de estos contenidos se pueden llevar a
cabo diferentes proyectos y acciones que fomentan el cuidado
de la salud como por ejemplo aquellos que apuntan a la im-
portancia de lavado de manos, inclusive toser en el interior
del codo, algo que durante la pandemia se trabajó en todos

los medios. La alimentación saludable, tanto sea analizando
el menú escolar en las escuelas de jornada completa como el
armado de un kiosco saludable. Y el poder revisar nuestros
hábitos alimenticios fuera de la escuela. También se puede
trabajar desde el ámbito del comedor escolar la contaminación
sonora, algo que perjudica el ambiente que habitamos. Es
importante no solo hacer hincapié en lo corpóreo, ya que el
cuidado de uno mismo y de los otros está íntimamente rela-
cionado en cómo nos tratamos entre todos, en el respeto de
las diferencias y la valoración de uno mismo y de los otros,
respetando las individualidades. Los consejos de aula y escuela
permiten trabajar la convivencia y reflexionar sobre estos as-
pectos buscando traspasar las puertas del aula y la escuela.

Mariana Varela

En el proyecto institucional de la escuela, uno
de los puntos centrales a trabajar eran conte-
nidos para una alimentación saludable, donde

se hacía hincapié en que los niños y niñas conozcan
los diversos alimentos, puedan reconocer y distinguir,
cuales son saludables, de los que no lo son. (por ejem-
plo, el consumo de azúcar en exceso, como las golo-
sinas)

Los niños y niñas están un continuo en crecimiento
y necesitan conocer cuáles son los alimentos ricos en
nutrientes. Crear hábitos de alimentación desde muy
pequeños y pequeñas, es la base para que comiencen
a construir una conducta alimenticia sana. También
que pueden discernir qué comer alimentos no salu-
dables perjudican la salud.

El impacto de los alimentos en el medio ambiente
es un objetivo que también se tiene en cuenta, como

colaborar con el cuidado del planeta y utilizar las he-
rramientas que la tierra nos da. Trabajar con los alum-
nos y alumnas con respecto a realizar el compost junto
a ellos, para elaborar una huerta escolar, cultivar, por
ejemplo, lechuga, para luego preparar una ensalada.
Compartir esta experiencia con las familias para que
repliquen en sus hogares.

La exploración de todas estas propuestas por parte
de los niños y niñas se propone obtener un aprendizaje
significativo. Donde también proponer una salida, y
en ella realizar una caminata saludable, con juegos al
aire libre, compartir un desayuno saludable comer
una variedad de diversas frutas en trozos pequeños.
Explorar las plantas los arboles las aves, los insectos,
que observamos en el parque. Que también son dis-
paradores para futuras planificaciones. 

Con la sala de 3 años retomamos el tema, ya que

en la sala de 2 años habían comenzado los primeros
acercamientos sobre estos contenidos de la alimen-
tación. 

En la sala indagamos sobre los alimentos saludables
y los alimentos que no lo son. Se solicitó la colabo-
ración de las familias, para que indaguen en sus ho-
gares, busquen información, envíen recetas para re-
alizar en la sala del jardín. Se abordará en el área de
plástica al reconocido artista Arcimbolo donde sus
obras son realizadas con frutas y verduras.

Los niños y niñas comienzan a expresar verbal y
progresivamente lo aprendido en este recorrido, se
escuchan en las conversaciones y en sus producciones,
como van construyendo estos conocimientos.

Mariana Valdiviezo

Pariendo de mi experiencia personal de los últimos años
y acordando con las políticas de inclusión considero
que no basta solo implementar estrategias y recursos

didácticos, donde las docentes ponemos a diario el cuerpo y
la mente, sino que se requiere un enfoque más amplio.

Una educación inclusiva implica reconocer y atender
las diversas capacidades, habilidades y necesidades de
los estudiantes. Esto implica necesariamente ampliar el
personal educativo a cargo, para garantizar una atención
más individualizada y el desarrollo pleno de las capaci-
dades de cada estudiante. Al contar con más docentes, se
podría, crear espacios flexibles de enseñanza que permitan

acompañar de manera más efectiva a los niño/as en su
proceso educativo. Hoy día esos roles los cumplen las
maestras celadoras y equipos directivos, que buscan en
otros ámbitos del jardín el bienestar de niños en crisis,
desatendiendo otros roles. 

Es importante destacar que las políticas de inclusión
deben ir más allá de la mera recepción de los niños/as con
sus singularidades. Se requiere una reflexión profunda
sobre los cambios estructurales necesarios en el sistema
educativo para responder adecuadamente a las demandas
de las diferentes infancias. Esto implica replantear los
métodos de enseñanza, las evaluaciones, los recursos dis-

ponibles y la formación docente, entre otros aspectos. La
creación de equipos de orientación en cada escuela que
pueda acudir ante las emergencias que se dan a diario,
para contener a niños/as, docentes y sus familias.

En resumen, para lograr una educación verdaderamente
inclusiva y flexible, es fundamental repensar la escuela,
desde lo edilicio, roles y funciones de los docentes, acom-
pañantes, integradores y estructura didáctica que sustenta
el proceso educativo, que realmente considerar las nece-
sidades individuales de los niños/as para garantizar el de-
recho a la educación de todos/as.

Verónica G. Uriarte

Apesar de las dificultades económicas y sociales,
los docentes de la escuela pública se esfuerzan
por brindar una educación de calidad y, al mis-

mo tiempo, ser un apoyo para las familias y la comu-
nidad en general.

Los docentes de la escuela pública sienten orgullo
por su labor, a pesar de las limitaciones presupuestarias.
Se esfuerzan por brindar igualdad de oportunidades y
derechos a todos los niños/as, promoviendo su desa-
rrollo integral. A través de su dedicación y compromiso,
buscan superar obstáculos y contribuir al bienestar de
las familias y la comunidad en general.

ENTONCES ¿Qué es educar?
Es un privilegio y una responsabilidad de gran mag-

nitud. Tenemos la maravillosa oportunidad de influir
en las vidas de los estudiantes, de sembrar conocimien-
tos, habilidades y valores que los acompañarán toda su
vida.

Educar va más allá de transmitir conceptos. Es un
proceso de acompañamiento y guía, donde cada estu-
diante es único y posee un potencial único por descubrir.
implica reconocer y valorar la diversidad. Respetar las
individualidades, sus propias fortalezas, necesidades y
experiencias. Debemos adaptar nuestras estrategias de
enseñanza para satisfacer las diferentes formas de apren-
der y proporcionar oportunidades equitativas, despertar
la curiosidad, fomentar el pensamiento crítico y ayu-
darles a desarrollar las herramientas necesarias para
enfrentar los desafíos que les depara la vida. Implica
crear un ambiente seguro y acogedor, donde los estu-
diantes se sientan valorados y respetados. Es funda-
mental generar un clima de confianza y empatía, donde
cada uno pueda expresarse libremente y ser escuchado.
Además, es importante promover la inclusión y la di-
versidad, reconocer y valorar las diferentes perspectivas
y experiencias de los estudiantes, y construir puentes

que unan nuestras diferencias en un tejido enriquecedor.
También implica ser conscientes del impacto que tene-
mos en la formación de las personas. Nuestras palabras,
nuestras acciones y nuestro ejemplo pueden dejar hue-
llas profundas en los corazones y las mentes de los es-
tudiantes. Por eso, es fundamental actuar con ética y
responsabilidad, cultivar nuestros propios valores y
principios, y ser guías honestos y coherentes.

Educar es un trabajo en equipo. Requiere de la co-
laboración entre docentes, padres, estudiantes y la co-
munidad en general. Todos tenemos un rol importante
en el proceso educativo y es mediante el diálogo, la
participación y el apoyo mutuo que podemos lograr re-
sultados significativos.

Regina Uriarte

Cuidando integralmente nuestra salud

Alimentación saludable

La inclusión que nos excluye

“Educar hoy, un gran desafío”
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Reuniones de familias,
buscando otra mirada

Construyendo un futuro educativo 
desde el hacer: integrando el derecho 

a un ambiente sano

Se acerca la época de informes evaluativos, sea los del periodo de vinculación,
los del primer periodo o los finales, para cualquier docente son meses álgidos.
Se vienen cierres de cuatrimestres, redacción de registros pedagógicos evaluativos,

atravesados por actos, y la reunión de familias. Entonces (me) propongo repensar estos
espacios formales entre la familia y la escuela, desde buscar fecha en el cronograma
de conducción hasta pensar en algún que otro formato distinto de la primera reunión,
los temas a tratar, entendiendo que es la reunión más relevante del grupo a nivel
evaluativo.

Dependiendo del estilo docente, desde hace varios años, se viene ofreciendo diferentes
formatos. Partiendo desde la edición de videos con el registro de fotos en cada propuesta
y contenidos desarrollados hasta alguna dinámica con frases disparadoras que permitan
el abordaje de algún tema en cuestión.

En línea con el enfoque del diseño “Compartir la educación de los niños y niñas
implica abrir canales de participación real en la vida de la institución, es decir abrir
espacios para la toma de decisiones” me llevó a pensar este espacio desde otro lugar
con la intención de mostrar los contenidos y el cómo se llevó a cabo en cada propuesta.
Para ello, se inició con una muestra de cada proyecto, sus registros detallando por
escrito, a la vez se presentaron espacios, tal como es para los niños y niñas, se dio lugar
a que recorran, observen, lean, tomen fotos y si había dudas, preguntas, comentarios
después dábamos el espacio, luego la lectura de informes y, a partir de allí, se inició o
(continuó) con la reunión.

Cambiar o intercambiar los momentos, observé que permitió a las familias más
disposición al preguntar promoviendo más interacción entre familias y docente, relatando
distintas experiencias.

Conclusiones, desde el lugar docente fue revalorizar y jerarquizar la tarea docente,
detrás de cada propuesta, redacción de informes, hay mucho trabajo, esfuerzo, pasión
y también cansancio, es nuestra responsabilidad y compromiso mostrarlo a las familias,
revalorizando estos espacios formales, como así también, enriquecer desde nuestro
espacio, la tarea educativa. Mostrar ese recorrido con los avances que fueron haciendo
cada uno, contemplando que sus procesos son distintos entre sí y, son válidos.

Con el fin de seguir promoviendo en la escuela lazos y espacios de construcción,
participación, compromiso y diálogo de modo recíproco, familias y escuela.

Erica Vinciguerra
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La educación física mixta en la escuela es fundamental para el desarrollo in-
tegral de los estudiantes luego de la pandemia, burbujas y diferentes formas
de clases logramos un cambio super positivo y enriquecedor para nuestros

alumnados, la educación física mixta se está implementando en nuestras escuelas
y busca promover la inclusión y la igualdad de género, permitiendo que niños y
niñas participen juntos en actividades deportivas y desarrollen habilidades motoras
y socioemocionales de manera conjunta.

Además, ofrece numerosos beneficios, en primer lugar, fomenta la cooperación
y el trabajo en equipo entre los estudiantes, independientemente de su género. Al
interactuar y colaborar en actividades deportivas, los niños aprenden a respetar y
valorar las habilidades de sus compañeras y viceversa. Esto ayuda a romper este-
reotipos de género y a construir relaciones más sólidas y respetuosas.

La educación física mixta proporciona una oportunidad para que los estudiantes
se desafíen mutuamente. Al participar en actividades deportivas juntos pueden
comparar sus habilidades y esfuerzos, lo que promueve una sana competencia y
un desarrollo personal más completo. También se fomenta la superación de barreras
y la aceptación de la diversidad de habilidades físicas en cada individuo.

En cuanto a la planificación de las clases de educación física mixta, es importante
tener en cuenta las necesidades individuales de cada estudiante. Las actividades
deben ser diseñadas de manera inclusiva, considerando las diferencias de habilidad,
fuerza y resistencia entre los alumnos. Es fundamental ofrecer alternativas y adap-
taciones para que todos los estudiantes puedan participar y disfrutar de la actividad
física.

Asimismo, los roles tradicionales de género deben ser desafiados, es importante
fomentar la participación equitativa y la elección libre de actividades deportivas
por parte de los estudiantes, sin imponer estereotipos de género. Esto implica ofrecer
una variedad de deportes y actividades para que puedan explorar y descubrir sus
intereses y talentos individuales.

En resumen, la educación física mixta en la escuela es una oportunidad valiosa
para fomentar la igualdad de género, el respeto mutuo y el desarrollo integral de
los estudiantes, ofreciendo un entorno inclusivo y desafiante, podemos ayudar a
nuestros alumnos a crecer física y emocionalmente, promoviendo una sociedad
más igualitaria y justa. 

Graciela Vargas

Educación física 
mixta en la escuela

La educación es una herramienta poderosa para construir un futuro prometedor, y en este análisis
nos centraremos en la importancia de integrar el derecho a un ambiente sano en el ámbito educativo.
Desde una mirada que enfatiza el hacer, es esencial reflexionar sobre cómo la educación puede

capacitar a los estudiantes para tomar medidas concretas en beneficio del medio ambiente y garantizar
un futuro sostenible. Exploraremos cómo un recorrido educativo compartido puede movilizar a la
sociedad hacia un fin común: el derecho a un ambiente sano para las generaciones presentes y futuras.

Integrando el derecho a un ambiente sano en la educación: El derecho a un ambiente sano implica
garantizar condiciones ambientales que promuevan la vida, la salud y el bienestar de las personas.
Integrar este derecho en la educación significa concientizar a los estudiantes sobre la importancia de
preservar el medio ambiente y brindarles herramientas para actuar en consecuencia. Esto implica la
enseñanza de prácticas sostenibles, la promoción de la conservación de los recursos naturales y la
sensibilización sobre los desafíos ambientales actuales.

Pero se debe tener en cuenta el poder del hacer, es decir, el aprendizaje práctico y acción concreta.
El enfoque del hacer en la educación se basa en la idea de que los estudiantes aprenden mejor cuando
se les brinda la oportunidad de involucrarse activamente en experiencias prácticas y significativas.
En el contexto ambiental, esto implica que los estudiantes se involucren en proyectos concretos re-
lacionados con la protección del medio ambiente. Desde la creación de huertos escolares hasta la im-
plementación de programas de reciclaje, el hacer permite a los estudiantes tomar medidas reales y
desarrollar habilidades prácticas mientras trabajan en beneficio del ambiente.

El camino hacia un futuro educativo orientado al hacer y al derecho a un ambiente sano requiere
la participación de toda la comunidad educativa y la sociedad en general. Esto implica la colaboración
entre docentes, estudiantes, directivos, familias y actores comunitarios. La formación de alianzas y
la creación de espacios de diálogo y colaboración son fundamentales para establecer un fin compartido
y coordinar acciones concretas. Además, es importante que la educación trascienda los límites de la
escuela y se integre con los esfuerzos y políticas ambientales a nivel local y nacional.

Conclusiones: El futuro educativo desde el hacer y el derecho a un ambiente sano es un camino
que requiere la integración de valores y prácticas sostenibles en la educación. Al involucrar a los es-
tudiantes en proyectos prácticos, se fomenta la conciencia ambiental y se desarrollan habilidades re-
levantes para la acción y el cambio. Sin embargo, este camino solo puede ser recorrido en conjunto,
a través de la participación de la comunidad educativa y la colaboración con otros actores sociales.
Al construir un futuro educativo desde el hacer, podemos impulsar un cambio real hacia un entorno
sano y sostenible para las generaciones presentes y futuras.

María Luisa Vázquez
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Educación ambiental,
una mirada sustentable

La sociedad actual, se caracteriza, mayoritariamente, por ser una sociedad de con-
sumo, productora de objetos y materiales, que invitan a ser desechados una y
otra vez. Estas actitudes perjudican el ambiente que nos rodea, limitan sus recursos,

los cuales, no son ilimitados, sino que se transforman y paulatinamente comienzan a
desaparecer. 

Habitar un planeta en armonía con el ambiente natural, supone un cambio profundo
en la manera de hacer uso de todo los que nos ofrece, desterrando definitivamente el
abuso indiscriminado.

Educar en función del ambiente, implica generar conciencia de esta problemática,
promover comportamientos de cuidado y respeto en toda la sociedad, haciendo foco en
la sustentabilidad. Entendiendo a esta como la importancia de actuar en el presente,
para proyectar un futuro en equilibrio con la naturaleza.

La escuela como lugar de aprendizaje, de intercambio, indagación, construcción y
apropiación del saber, posibilitara la apertura a nuevas formas de relacionarse con ella.
Las experiencias vivenciadas en el ámbito escolar provocaran la diferencia.

La educación ambiental, desde esta perspectiva, supone un compromiso de todos los
actores institucionales, debiendo ser abordada como indica el Marco Curricular desde
la transversalidad, de manera holística y desde diversas disciplinas.

Serán las infancias, quienes construirán nuevos saberes, basados y sostenidos, en el
cuidado del planeta. Partiendo desde lo cotidiano, observando y percibiendo la naturaleza,
sus colores, sus aromas, sus texturas, sus posibilidades, sus limitaciones para luego
asumir actitudes participativas, activas de cambio y transformación que incluyan, por
ejemplo, la separación de residuos, la reutilización y el reciclado de objetos y materia-
les.

Así mismo, resultara prioritario, generar una cultura institucional que promueva
dichos comportamientos, que inviten a la reflexión, donde la educación ambiental se
efectivice como uno de los ejes del proyecto escuela, transformando cada rincón de la
misma en espacios sustentables.

Promover un trabajo colaborativo y cooperativo, con miras a un objetivo común, el
respeto y la amorosidad hacia el ambiente natural.

Maria Vanina Vico
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La enseñanza de valores como el respeto, la tolerancia,
la empatía, la solidaridad son esenciales para formar
personas conscientes, responsables y comprometidas

con la sociedad. Los valores deben ser enseñados y sistema-
tizados en la práctica diaria para fomentar un ambiente escolar
sano y correcto, ya que la educación no solo se trata de la en-
señanza de contenidos y producción de conocimientos, sino
también del desarrollo social y personal de los estudiantes.

La tarea educativa es, en sí, una tarea ética que implica
transmitir conocimientos, formar personas íntegras, con sen-
tido crítico, capacidad de análisis, capacidad de reflexión,
capacidad de convivir en sociedad de manera armoniosa y
respetuosa, Valores como honestidad, tolerancia, respeto, res-
ponsabilidad, solidaridad son fundamentales para construir
una sociedad justa y democrática.

La educación en valores está intrínsecamente relacionada
con la inteligencia emocional. Podemos hasta pensarlas como
dos facetas de la formación de una persona, la primera más
orientada a foro externo y la segunda orientada a foro interno.
La educación en valores desarrolla habilidades y actitudes
que permitan un comportamiento ético y responsable en la
sociedad, mientras que la inteligencia emocional nos propor-
ciona la capacidad de comprender, regular y comunicar nues-
tras emociones, expresar empatía hacia los demás y gestionar
las relaciones interpersonales de manera positiva; promueve
la resiliencia y la capacidad de hacer frente a situaciones es-
tresantes o difíciles. Ambas capacidades son esenciales para
ser una persona completa y orgánica. Por lo tanto, es funda-
mental que la educación fomente el desarrollo de la inteli-
gencia emocional y la educación en valores para formar in-

dividuos responsables, empáticos y conscientes de su impacto
en el mundo que les rodea.

La tarea educativa aborda también los retos que plantea
el mundo actual en términos de sostenibilidad y cuidado del
medio ambiente, resulta por eso necesario desarrollar valores
que permitan a las personas entender la importancia de pro-
teger el medio ambiente y de fomentar un desarrollo econó-
mico y social sostenible.

La educación es una herramienta para formar ciudadanos
comprometidos con la protección del medio ambiente y con
el cuidado de los recursos naturales, personas conscientes de
que el respeto por la vida y el medio ambiente es una obli-
gación ética, condiciones necesarias para diseñar una sociedad
más justa y sostenible.

Marcela Zarpellon

La situación de la sociedad actual se muestra en los co-
legios y cada vez es más la complejidad del contexto
escolar, se hace ineludible una formación abierta para

la diversidad, que divise las diferencias admitiendo la hete-
rogeneidad de los/as alumnos/as.

La multiplicidad está dada por diversas causas, donde se
observan las diferencias multiculturales de una comunidad.
Los/as niños/as tiene que educarse en que todos somos dife-
rentes y valorar esas individualidades. 

Es ineludible tomar en cuenta las diferencias particulares,
ofreciendo igualdad de oportunidades que permitan una edu-
cación individualizada, que no es tener en cuenta al niño/a
cuando tiene dificultad, sino brindarle a cada uno lo que re-
quiere, por lo que se centralizará en la investigación de es-
trategias acordes a las necesidades manifestadas en el análisis
institucional.

La educación inclusiva supone un desafío y una respon-
sabilidad con el trabajo para alcanzar una educación de calidad

y equidad para todos los/as alumnos/as. Se centraliza en la
presencia, intervención y logro en términos de resultados e
implica cualquier forma de exclusión y se considera un pro-
ceso.

Debemos pensar la institución educativa como un espacio
de inclusión de los/as alumnos/as como sujetos de diversidad,
influye claramente el pensamiento y la elaboración pedagó-
gico-didáctica.

Al efectuar en nuestros establecimientos un trabajo en
conjunto, con adaptaciones curriculares y la injerencia de
otras áreas, el uso de varios recursos permite poder responder
a los intereses, expectativas de cada niño/a logrando promover
su progreso, aprendizaje, participación pudiendo averiguar
y revelar cada uno/a de sus habilidades.

Como educadores debemos recapacitar que una mirada
hacia la diversidad, debería implicar, entre algunas cosas; la
aprobación de la presencia de historias y contextos de vida
particulares, el reconocimiento de diferentes motivaciones,

intereses, actitudes y expectativas frente al conocimiento, la
capacidad de reconocer diversos puntos de partida en la cons-
trucción de los aprendizajes debido a conocimientos y saberes
previos de cada alumno/a, la presencia de distintas cualidades,
ritmos, aptitudes y contextos de aprendizajes dentro de una
misma clase.

El sistema educativo debe crear espacios, disponer de re-
cursos, llegar a acuerdos para responder a las necesidades
educativas de modo de que todos y todas lleguen a desarrollar
al máximo sus capacidades personales. 

Pedro Vicente Zandomeni
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Se piensa que la experiencia del aprendizaje en tanto acti-
vidad se encuentra puesta al servicio de lo que orienta y
se centra en la búsqueda de un objetivo o meta educativa

definida de manera clara. Solemos aprender a través de un sistema
compuesto por señalizaciones que permiten que podamos conocer
de manera constante dónde estamos y hacia dónde queremos di-
rigirnos. Siguiendo esta lógica, para aprender tenemos que tener
conciencia de lo que ya sabemos y entonces relacionarlo con lo
nuevo, es decir con lo que estamos aprendiendo. Podemos decir
que un aprendizaje es significativo cuando lo que se da a aprender
queda articulado a nuestros saberes previos porque a partir de
esta articulación surge un nuevo saber. Pero esto no es así dado
que justamente lo nuevo sería lo que hay que aprender o bien lo
que debe ser protegido: la capacidad de novedad y de sorpresa.

En el marco del aprendizaje como relación podemos afirmar
que el enseñar es más difícil que el aprender porque enseñar sig-

nifica: dejar aprender. Más aún: el verdadero maestro no deja
aprender más que “el aprender”. 

“ Por eso puede decir Heidegger: «¿Qué es aprender? El hom-
bre aprende en la medida en que su hacer y dejar de hacer lo
hace corresponder con aquello que, en cada momento, le es ex-
hortado en lo esencial. A pensar aprendemos cuando atendemos
aquello que da que pensar»”(Barcena 2000).

El aprender, al hablar de diferencia y repetición, se efectúa
a través de un encuentro con el otro. El aprendizaje no se da
copiando, reproduciendo, imitando, ni haciendo lo mismo
que hacen los otros, sino acompañando los actos del otro y
en un contexto de encuentro libre con el mismo, acá no exis-
ten garantías de éxito alguno si no que se trata de como ya
se mencionó de un encuentro libre que sirva de complemento
con el otro. En resumen, el aprendizaje no se produce co-
piando acciones que ya fueron hechas y que por lo tanto las

recordamos para reproducirlas, no se aprende de memoria,
el aprendizaje se produce cuando se aprende de verdad, es
decir cuando se acompaña un gesto que se viene haciendo o
de lo que queda por hacer en el momento en que se hace. Por
eso se aprende, en el límite de todo saber.  Aparece de esta
manera la verdadera dimensión moral que tiene cualquier re-
lación educativa, dicha relación es la que se produce entre
maestro y discípulo, entre educador y educando, dicha rela-
ción está basada en una ética que invade permanentemente
como novedad o como inicio, como separación de lo tradi-
cional.

Daniela Zaldúa
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Pensar en las practicas docentes en la escuela de
hoy, lleva a tener que reflexionar por un lado en
qué medida esta escuela se dispone a abrigar la

diversidad. Lleva a cuestionar cuánto es posible no solo
desde lo institucional sino también desde lo humano,
si se piensa la enseñanza y aprendizaje desde una pers-
pectiva diversa e inclusiva.

Por otro lado, es inevitable reflexionar también acerca
de las medidas políticas que se fueron tomando a lo
largo de la historia de nuestro país y que le dan funcio-
nalidad en la actualidad al sistema educativo.

Si bien existe todo un marco legal que contempla los
derechos de la infancia en sus variados aspectos, en el que-
hacer cotidiano nos encontramos con limitaciones tanto en
el sistema como en los diferentes actores escolares que
atentan contra la auténtica inclusión transformándose en

acciones que nos exponen a un “como si”.
Si consideramos que la educación es un derecho humano

fundamental e inalienable y se conforma a la vez como un
instrumento esencial para el desarrollo individual y social,
cuán importante es entonces no solo su calidad sino también
la distribución equitativa de la misma.

Asumir la diversidad desde la educación garantizándola
como derecho es lograr que aquellos que aprenden puedan
hacerlo bajo condiciones en las que el desarrollo de sus ca-
pacidades esenciales para su participación e inclusión social
esté garantizado. De este modo, lograr cumplir con esa ga-
rantía posibilitaría el acceso de nuestro alumnado a una au-
tentica igualdad de oportunidades.

Ahora bien, cabe preguntarse entonces, que posibi-
lidades reales y qué herramientas dispone actualmente
la escuela, no solo como institución política sino también

como comunidad, para poder lograr esto ante una so-
ciedad con tanta inequidad. Tal vez sería el momento
de preguntarse si alcanza solo con un cambio sustancial
desde las políticas educativas.

Las desigualdades sociales a las que nos enfrentamos
en nuestro país, se reflejan en el ámbito educativo, ex-
poniendo a la educación al desafío de achicar esa brecha.
Poder pensar en una auténtica educación inclusiva im-
plica entonces, la promoción de cambios sustanciales
no solo en las políticas educativas sino también en la
organización y practicas escolares que garanticen el ac-
ceso, permanencia, participación y aprendizaje de los
estudiantes en su totalidad.

Silvia Marcela Yerahian

Valores y emociones en clave educativa

Todos/as Aprendemos

Educar para la inclusión y la igualdad

Acerca del oficio de educar
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La democracia se expresa en todos los aspectos de la
nuestra vida cotidiana, por lo tanto, también se ejerce
en las escuelas. Nuestros alumnos/as aprenden y nos

enseñan nuevas formas de convivencia democráticas y par-
ticipación. A través de la educación sexual integral, se aborda
la diversidad en un marco de igualdad de derechos.  La escuela
tiene un lugar excepcional para pensar la democracia, ya que
debe garantizar, proteger y promover derechos.

Somos conscientes como docentes profesionales de la edu-
cación, que abordar las temáticas de sexualidad, no solo se basa
en pensar pedagógicamente como llevarlas a cabo, sino que, ade-
más, y fundamentalmente, se necesita una revisión constante de
lo que cada sujeto piensa sobre esto. Para ello es necesario seguir
pensando, reflexionando y capacitándonos para revisar crítica-

mente nuestras propias prácticas, y poder en conjunto con las fa-
milias, los alumnos y las alumnas terminar con los estereotipos
y acceder a una educación inclusiva para todos y todas, que trabaje
de y para la diversidad, tomándola como enriquecedora y no
como un obstáculo. La escuela tiene la responsabilidad titánica
dando no solo información, sino también ayudando a desplegar
y potenciar capacidades, integrar, socializar, ser garante de la
igualdad de derechos y oportunidades y como si esto fuera poco
formar. Los docentes deben asumir esta responsabilidad con una
mirada neutral para no impregnar sus prácticas de juicios de valor
y paradigmas desde los cuales se posiciona y mira la vida. 

Una ley por sí misma, no es suficiente para reformar la
realidad, es solo el principio por ello la implementación con
responsabilidad de la educación sexual integral por cada uno

de los actores participantes representa un gran avance en ma-
teria de derecho. Es fundamental, interesante y necesario el
abordaje de la Educación Sexual integral en el nivel inicial,
primario y secundario ya que constituye la base del desarrollo
subjetivo del niño o niña sea cual sea su condición. 

Los niños deben conocerse, corporal, psicológica y sen-
timentalmente para aceptarse a sí mismos, respetarse, exigir
sus derechos y cumplir con sus obligaciones comprendiendo
que su espacio termina donde comienza el del otro. 

Hernán Javier Serra

Bibliografía:
_ Morgade, G. (2011): “Toda educación es sexual. Hacia una educación
sexuada justa”, La Crujía Ediciones, Buenos Aires.

El libro álbum puede considerarse como un nuevo mo-
delo garantizador de lectores literarios, según María
Teresa Andruetto en su artículo “La lectura, otra re-

volución” de 2012 y la entrevista a Fanuel Hanán Díaz rea-
lizada por Educ.ar en 2008. Ambas fuentes coinciden en re-
saltar la importancia de los libros álbum en la promoción de
la lectura, especialmente entre niños y jóvenes.

El libro álbum invita a los lectores a participar activa-
mente en la construcción del significado. La combinación
de imágenes y texto requiere que los lectores establezcan
conexiones y relaciones entre ambos elementos, lo que
estimula la interpretación y la reflexión. Esta interacción
entre el lector y el libro álbum fomenta habilidades de
lectura crítica y ayuda a desarrollar la capacidad de ana-
lizar y comprender la narrativa en múltiples niveles. Fanuel
Hanán Díaz, afirma “…los libros álbum son inteligentes,
retadores e impulsores de una dinámica más inquieta, es

decir, que los lectores sean más agudos y comprometidos
también en su proceso lector.” 1

Una de las características destacadas del libro álbum es su
capacidad para despertar el interés y la curiosidad de los lectores
a través de la combinación de imágenes y texto. Las ilustraciones
en el libro álbum no solo son visualmente atractivas, sino que
también enriquecen la experiencia de lectura y ayudan a los
lectores a visualizar la historia y sus personajes.

El libro álbum también tiene la capacidad de abordar una
amplia gama de temas y emociones. 

A través de sus imágenes y texto, puede transmitir emo-
ciones, expresar conceptos complejos y tratar temas profundos
de una manera accesible. Esto permite a los lectores conectarse
emocionalmente con la historia y reflexionar sobre temas im-
portantes.

En conclusión, se presenta como un nuevo modelo garan-
tizador de lectores literarios debido a su capacidad para com-

binar el texto y las imágenes de manera creativa. Estos libros
estimulan la imaginación, invitan a la reflexión y despiertan
el interés por la lectura, especialmente en los niños. Al ofrecer
una experiencia de lectura enriquecedora y accesible, los
libros álbum se posicionan como una herramienta invaluable
para fomentar el amor por los libros y promover la formación
de lectores desde edades tempranas.

Liana Serralta

Bibliografía:
*Entrevista a Fanuel Hanán Díaz: Libros álbum, algo más que bellas
ilustraciones. Educ.ar (2008). Recuperado de https://www.educ.ar/ re-
cursos/113050/fanuel-hanan-diaz-libros-album-algo-mas-que-bellas-
ilustraciones
*Andruetto, M. (2012) La lectura, otra revolución. Revista Bicentenario
punto de encuentro. Goethe Institut, Córdoba.
*1 *Entrevista a Fanuel Hanán Díaz: Libros álbum, algo más que bellas
ilustraciones. Educ.ar (2008). Recuperado de https://www.educ.ar/re-
cursos/ 113050/fanuel-hanan-diaz-libros-album-algo-mas-que-bellas-
ilustraciones

Cuando hablamos de educar en valores no nos estamos refiriendo al cumplimiento de las
normas institucionales. Como educadores y modelos, será necesario tomar los problemas
reales vivenciados por los niños/as, y acompañar el proceso hacia la intervención de estos,

orientando y buscando formas de sistematizarlos fomentando la convivencia y la paz.  
Cuando hablamos de educar fomentando la paz será importante tener en claro qué significa

este concepto para nosotros/as, educadores, para luego poder transmitirlo a nuestros alumnos/as
con la mayor claridad. Será importante tener en cuenta qué valor se quiere transmitir y a través
de que propuestas, generando la escucha donde todos/as puedan definir qué significa “paz”,
aunando criterios, expectativas y realidades, generando así un concepto común. En esta búsqueda
del concepto común de “paz” será importante el espacio para el desarrollo de ideas críticas, donde
se promueva la capacidad de dialogo, la búsqueda de la verdad, la justicia y demás, pudiendo así
desarrollar un concepto de paz que acompañará el desarrollo de las propuestas con un objetivo
común para todos/as.  

Una vez desarrollado un concepto de paz común, la resolución de diferentes problemáticas se
transformará automáticamente en instancias de aprendizaje. Como docentes, tendremos la tarea

de hacerles tomar conciencia del conflicto y de utilizar las herramientas anteriormente consensuadas
para la resolución del mismo. Educar desde la paz se trata de esto, de descubrir cuales son los
valores que posee cada uno/a para poder transformarse en parte de la solución, llevándola adelante
a través del bienestar y la armonía. 

Esta resolución de los conflictos a través de la paz colocará al docente en el rol de mediador en
ocasiones, hasta que los niños/as puedan utilizar por si mismos las herramientas y los acuerdos
generados en un comienzo. Pero, como cada paso en la educación de los niños/as, esto se trata de un
proceso donde la capacidad de escuchar, de comunicar y de empatizar con el otro serán ejercicios
que se desarrollarán inevitablemente en todas las situaciones problemáticas que se presenten. 

Educar desde la paz se trata, ni mas ni menos, de resignificar los valores, aunar criterios y
llevar a buen puerto la resolución de los conflictos, que inevitablemente aparecen, tomando estos
como instancias de aprendizaje donde niños/as y docentes tienen el claro el objetivo de resolver
el mismo a través de la paz.  

Noelia Siciliano

Tal como indican los lineamientos curriculares para la
Educación Sexual Integral en el Nivel Primario “Asumir
desde el Estado la responsabilidad de ofrecer contenidos

curriculares vinculados con la educación sexual forma parte
de un compromiso con la ciudadanía, con la democracia y con
los derechos humanos”. Sin embargo ¿Qué sucede hacia adentro
de nuestras instituciones Educativas? ¿Cómo se juegan nuestros
propios prejuicios y estereotipos en la práctica cotidiana?

En el día a día de nuestras escuelas se producen modos
de vincularnos, rutinas, hábitos, gestos y palabras que cons-
truyen desde la cultura escolar modos de enseñar la sexua-
lidad y percibir a los sujetos. Estos muchas veces no coin-
ciden con el enfoque de derechos, género y diversidad de
la ESI. Sigue siendo necesario ponerlos sobre el tapete

para revisar los estereotipos que habitan en nuestras ins-
tituciones y reflexionar qué costumbres escolares pueden
ser injustas, discriminatorias y desigualitarias. En nuestros
vínculos cotidianos aparecen diversas formas de discrimi-
nación, ya sea por la apariencia física, vestimenta, comen-
tarios, chistes y expresiones que no solo circulan entre los
y las estudiantes sino también entre colegas.

Los lineamientos curriculares establecen enseñar los con-
tenidos de ESI de manera sistemática en las aulas y abordarlos
de manera transversal desde los distintos grados y áreas de
enseñanza, lo que implica también el encuentro con otros/as,
la lectura, y la capacitación en el área.

En este sentido es fundamental la reflexión sobre nosotros/as
mismos/as acerca de qué aspectos de los que pensamos, sentimos

y creemos se transmiten en nuestras prácticas educativas. En
ocasiones, ante situaciones y eventos conflictivos que irrumpen
en la escuela, docentes y directivos pocas veces nos detenemos
a pensar en las intervenciones como oportunidades de enseñanza.
Es fundamental generar espacios de encuentro y de reflexión
individual e institucional, habilitando espacios de lectura de do-
cumentos, debate y reflexión a fin de que las escuelas sean cada
vez más inclusivas e igualitarias.  

María José Sierra Irigoyen

Bibliografía: 
Ministerio de Educación GCBA (2011) Lineamientos Curriculares para
la Educación Sexual Integral en el Nivel Primario
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